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Trabajo, e alificac1one 
y ap· end.zaje a lo argo 

de la vida 
Ilusiones y problemas de la sociedad de Ja información 

Dona Kovács ::-

1. Introducción 

De acuerdo con la decisión del Consejo y del Parlamento Europeos, 
1996 füe proclamado el año Europeo de la Educación y de la Forma­
ción a lo Largo de la Vida con el objetivo de suscitar el debate sobre el 
tema. La reflexión crítica sobre los «libros verdes» y «libros blancos» 1 ela­
borados por la Comjsión Europea reviste particular interés, por el he­
cho de que en ellos se encuentran los fundamentos para la toma de 
decisiones qu e afectan profundamente al mundo del trabajo en la 
Unión Europea. E l año europeo, coordinado por la DG XXII de la Co­
misión Europea, responsable de la Educación y la Formación, tuvo dos 
objetivos fündamentales. El primero se refería a la búsqueda de solucio­
nes para los problemas del empleo relacionados con las profundas trans­
formaciones actuales, tales como la necesidad ele adaptación cada vez 

«Trabalho, quahfica~oes e eprendizagem ao lo ngo da vida: Ilusoes e problemas da socie­
dade da i.nforma~ao».Traducción de Ariel j erez. 

~· ISEG, Istitmo Superior de Economía e Gescio, R ua M1guel Lupi, 20, P- 1200 Lis­
boa . 

1 Libm Verde Políríca Soda/ Europea ( 1993), Libro Blm1co Creci111ie1110, Co111pctirivídad y 
Empleo (1993), Libro Verde sobre ftz b111ovació11 (1995), Libro Verde sobre In Sociedad de In bifc>r-
111ació11 (1997) y Libro Verde Colnboracíá11 pam U11a N 11ev11 Orga11íwd611 del Trabajo (1998). 
Estos " libros" se publican como material de debate con los mte rlocurores sociales ("ver­
des") y, luego, como publicacio nes independientes por el servicio de publicacio nes de la 
Unión Europea, en los distmros idio111as de la Unió n, incluido el castellano. La autor:i 
cica aquí los que utiliza principalmente bajo la entrada inglesa E11ropea11 Co111111issio11 
[Nota de los Editores]. 

Svciolo,~fn drl 1rt1b1yo, nut·va época, níim. 34. oto1io Je 1998, pp. 3-25. 
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más rápida de los conocimientos y aptitudes de cada individuo a las exi­
gencias impuestas por la aceleración de la evolución científico-técnica y 
b propia necesidad de reducir los riesgos de exclusión. El segundo obje­
tivo se relacionaba con la responsabilización de cada individuo respecto 
a la renovación constante de sus capacidades. Por un lado, la adaptación 
necesaria a los cambios tecnológicos y socioeconómicos y, po r o tro, los 
progresos obtenidos en las modalidades de aprendizaj e gracias a la ins­
tauración progn:~siva de la sociedad de la información, hacen necesario 
que «el individuo esté más motivado para t.omar iniciativas y decisio nes 
en el dominio de la adquisición del saber, en o tras palabras, que adopte 
en relación a los insn-umentos e:-..istentes una actitud más activa» para su 
mejor integración en la sociedad de la información 2• 

El contexto de transformaciones tecnológic:ls, socioeconómicas y 
culturales en que vivimos imposibilita encarar el aprendizaje desde la 
perspectiva tradicional, es decir. como algo que se realiza en la primera 
fase de la vida con el objetivo de pasar a una segunda fase, la de la activi­
dad profesional centrada en una ocupación y en un empleo. Por esa ra­
zón, existe consenso sobre la necesidad de prolo ngar la educación escolar 
Y la formación profesional inicial dentro de una perspectiva del aprendi­
zaje continuo. Esa separación anterior entre dichas fases de la vida p enni­
ria también una división relativamente clara de las responsabilidades en­
tre el Estado, instituciones educativas/ formativas, empresas e individuos. 
En las condiciones actuales, esta división se vuelve insostenible. 

La respornbilidad cuasi exclusiva del Estado respecto a la educa­
ción/ formación tiende a ser cuestionada y transferida a la esfera de la 
sociedad civil. Las empresas tienden a tener un papel creciente en la 
oferta de formación, al mismo tiempo que se pretende responsabiliz~r 
cada vez más a las personas de su formación con la m.eta de conseguir 
una mejor inserción profesional y una mejor integración en la socie~a~. 

No cabe duda de que el aprendizaje, en lo que se refiere a la acnvi­
dad profesional, tiene que ser continuo, ya sea bien para actualizar Y per­
feccionar conocimientos, desarrollar las aptitudes requeridas por las 
transf~r?1aciones técnico-organizativas del trabajo en las diversas áreas 
de actl\11dad, bien para promover nuevos perfiles profesionales, tanto en 
el m:rcado de trabajo interno de la empresa como en el m ercado de 
trabajo externo. 

199
2

5
_Cf Diario O.final de las Co1111111idades Europeas, núm. L256/ 45 del 26 de octubre de 

Trabajo, cualificaciones y aprendizaje a lo largo de la vida 

2. Sobre el contexto de las «transformaciones 
inevitables» 

5 

El Libro Blm1co sobre la Ed11carió11 y la For111ació11 parte de la premisa de que 
la sociedad europea entró en una fase de transición hacia una nueva so­
ciedad. La evolución actual «rumbo a la sociedad cognitiva» aumenta las 
posibilidades de acceso de los individuos a la información y al saber y, al 
mismo tiempo, arrastra consigo una modificación de las capacidades ad­
quiridas v de Jos sistemas de trabajo. Se trata de una revolución generada 
por las t;cnologías de la información y la comunicación (TIC) . La ~ers­
pectiva del determinismo tecnológico está bien patente en este libro, 
como se ilustra en la siguiente afirmación: 

¡ ... \las tecnologías de la información transforma1_1 la n:1n1i;Ieza del trabajo Y la 
organización de la producción. Esas transformaciones esta.~ alterando profun­
dam ente la sociedad europea. La producción en m asa _percho terreno a favor ~e 
una producción más diferenciada. La antigua tendencia al desarr?!lo _del tra~a_¡o 
asalariado permanente, es decir, a tiempo completo Y de d:11'.1cion mdefirnda , 
parece invertirse. Las relaciones de p roducción y las c~nd1c_1?nes de empleo 
cambian. La organizació n de la empresa evolucio na en ?1Tecc1on de una_ 111ªY?r 
fkxibilidad y descentralizació n. La búsqueda de la flex1bihdad: !ª orgamzacion 
de redes de cooperación, el recurso creciente a la subcontrataoon, el ~~sa~o~o 
del trabajo en equipo son algunas de las consecuencias de la penetracio n e as 
tecnologías de la informació n [EC, 1995a: 23] · 

· · · tienen que adaptarse a los Bajo esta óptica, personas y orga111zac1ones . , . 
1 , d la informac1on y la comuru-cambios producidos por las tecno ogias e d 

1 
¡ 

cación que son consideradas como las grandes füerzas_ que mo e an as 
, , . l'ticas dando origen a un nuevo relaciones sociales, econorrncas Y po 1 · '. , . d ¡ 

tipo de sociedad: la sociedad de la informacwn. S~ sobrennei; e que e 
, d . 1 TIC entendidas como iuerzas ac-camino al futuro ya esta traza o por as ., . 

ruantes y autónomas del contexto sociocultural. No hay actorbels socia-
. adaptarse a los mev1ta es pro-

les, sólo sujetos pasivos que nenen que '. 
1 

. ¡· ·e a ¡
0 

largo de 
. , E ta ' rspecuva e aprenc IZ<1J , 

cesos de transformac1on · r: es pe . d' ' da · ón constituyendo 
1 ·d d 1 · pales medios e a ptaci ' a \ 'l a es uno e os pnnci del mantenimiento o 
una fuente importante de la alta peifomimice, 0 sea, 

· · "dad . · aumento de la compeaaVJ ·. . d c. d na perspecava de m-. . , d t nurusta e1en cmos u 
Frente a esta v1s1on e er . ' al de la t!xistencia y la po-

teracción entre las TIC Y la soc_iedad, Ja cu rJ:~~ón. La preocupación no 
sibilidad de opciones alternan~as _e•: su u y organizaciones a las 
es tanto la adaptación de los mdividuos, grupos 
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«transformaciones inevitables)>, sino el amoldamiento d e estas nuevas 
tecnologías a las necesidades de las personas, de los grupos, de las o rgani­
zaciones y de los objetivos sociales. Está subyacente una perspectiva no 
determinista de futuro, considerando que no hay un único camino tra­
zado, sino varios caminos posibles. El futuro depende de los actores so­
ciales, de sus valores, de sus intereses, de su capacidad de negociación y 
del grado de democracia de los procesos de transformación. Bajo esta 
óptica, el aprendizaje a lo largo de la vida constituye un m edio que ca­
pacita a las personas para que se afirmen individual y colectivamente 
como acton::s sociales en el proceso de construcción social del futuro. 

En estrecha relación con las TIC, la mundialización y la civilización 
científico-técnica son «los tres impactos motores que transforman de 
modo profundo y duradero el contexto de la actividad econónúca y el 
funcionamiento de nuestras sociedades» (EC, 1995a: 21 ). La apertura de 
los mercados y la intensificación de la concurren cia son e n ca rados 
como mecanismos poderosos del progreso económico: «esta opción 
impele el desarrollo de la competitividad general de nuestras econo­
núas, aumenta el bienestar general haciendo más eficaz la distribución 
mundial de otros recursos» (EC. 1995a: 24) . La competitividad se trans­
forma en un fin en sí mismo. «Ser competitivo dejó de ser un m edio. La 
competición adquirió un estatuto de creencia universal de ideología)> 
(Grupo de Lisboa. 1994: 14). En nuestra perspectiva la mundialización 
no si!?11ifica una marcha en dirección a un m ayor bienestar a nivel pla­
netario; por el contrario, puede ser bastante desigual e n su alcance Y 
pue?e tener consecuencias muy diferenciadas. En el caso de prevaJecer 
los mtereses de las fuerzas en competición que procuran, en el actual 
co~t~xto de la liberalización del mercado y de Ja desreguJación d e las 
acnvidades económicas la ma..ximización del lucro y su poder, por enci­
ma .de todo, pueden surgir con ecuencias sociales, humanas y ambienta­
les indeseadas Y devastadoras, tales como, entre otras, la concenn-ación 
del poder de decisión y de influencia sobre el destino de la humanidad 
encade d ' b. · ·al 1 nas e am 1to mundial de empresas financieras e industrie es, e 
aun:emo de las desigualdades sociales y económicas dentro y entre las 
n~ciones, la exclusión social de los no competitivos, la agresividad indi­
vidual Y colectiva, el agravamiento de los problem.as ecológicos (ef: Pe-
trella 1994· G d L. b · -1· · d ' ' rupo e is oa, 1994). Por lo tanto el cuadro d e ana 1s1s 

e la C?~11.isión Europea elaborado sobre la luz 
1

del imperativo de la 
compennVldad · · d . . . · . . no permite 1 ennficar estas consecuencias.Y, por consi-
guli ie~~e, no estimula la reflexión sobre las vías alternativas de la 111undia-

zac1on susceptibles d b 1 · · · ¡ b J . e uscar so uc1ones mnovadoras a mvel g o a Y 
eVltar consecuencias desastrosas. 

Trabajo, cualificaciones y aprendizaje a lo lar-go de la vida 7 

En lo que se refiere al tercer factor de impacto, el de la «civilización 
científica y técnica», el Libro Bla11co sobre la Ed11cació11 y la For11lació11 la­
menta el desfase cx.istente entre el progreso científico y técnico y la 
conciencia colectiva: «en vez de celebrar el progreso como en el siglo 
pasado, la opinión pública contempla muchas veces la empresa científica 
y el progreso tecnológico como una amenaza)> (EC, 1995a: 25). Para 
conseguir una mayor fascinación por el avance tecnológico, se propone 
una mayor divulgación del progreso científico. Una vez más se ignora la 
ambigüedad, en este caso de la ciencia y la técnica, un aspecto tan discu­
tido entre los científicos. La creciente concienciación del público, sobre 
todo desde H iroshima, acerca de la ambigüedad de la ciencia y la tecno­
logía. para los redactores del Libro Blanco no es más que producto de la 
ignorancia y de un «chma irracional alimentado por una mediatización 
exagerada» (EC, 1995a: 25). El Libro Verde sobre la /1111ovació11, partiendo 
del impacto de Ja civilización cientí fico- técnica, alerta para la insu­
ficiencia de la educación técnica, lo que constituye uno de los obst.1cu­
los a la difusión de la innovación (EC, 1995b: 26). No obstante, no existe 
ninguna preocupación con Ja formación tecnocéntrica de los especia­
listas que conciben y/ o adoptan nuevas soluciones técnica: e.orno obstá­
culos a la innovación ornanizacional y social. Estos espec1al1stas, al pro-

b . ., 

ceder de Jos procesos de informatización y automat1zac1on, no se 
limitan a alterar el sistema técnico de la organización, sino que también 
interfieren igualmente en su sistema social sin tener una for~i;ación so­
cial adecuada para ello. Esa deficiencia, como llama la atenc1on :x'.erner 
Wobbe, se debe a Ja «conciencia predominantemente tecnocrattc~ ~e 
los establecimientos tradicionaJes que son las universidades, en las disci-
plinas técnicas y en la informática» (Wobbe, 1~87:4-5). . 

Las respuestas a los tres choques antes referidos, alerta el Libro Bla11~0, 
exigen profundas adaptaciones de la sociedad europea. La for~;acion 

· ] · iJ · d d adaptacióm> La formac1on a lo consutuye un «e emento pnv egia o e e . • . 

largo de la vida se convierte en uno de los me~amsmos esen~ial~s para 
· · ¡ il. ·' fJ ·b·l"dad y segundad por la me1ona ele la pernunr a conc 1ac1on entre eXJ 1 1 J d 

capacidad de empleo a lo largo de la vida. Se parte del pres.upuesto e qu~ 
la formación a Jo largo de la vida es una creciente oportumdad para todos. 

L 
, . b. 1 lobalización de la tecnología y, en 

a mundializacio n de los mtercarn 1os, ª g · ' . . . 1 ·b·­. . d d d 1 . formac1on aumentan as pos1 i 
particular, el surgimiento de la soc1e a . e ª !ll . , ' 1 b [ 1 rualmente 
lidades de acceso de los individuos a la mformacion Yª sa er ··· ª~ . d ' 

• . . d fi . d las personas exigen e m-
esta claro que las nuevas potenc1ahda es o reci as ª . · · os su . 1 consrnur por s1 m1sm 
dos un esfuerzo de adaptación, en parocu ar para 
propia cualificación f EC, 1995/J: 27) · 
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Rechazando la tesis de las transform aciones unilaterales y u niformes 
y de la accesibilidad generalizada a la formación a lo largo de la vida, de­
fendemos d punto de vista que entiende que las posibilidades de apren­
diz;ije en el trabajo están muy diferenciadas en fünción de diversos fac­
tores, tales como el tipo de división del trabajo entre e mpresas e n el 
contexto de una economía cada vez más mundializada, las orientaciones 
estratégicas seguidas por las empresas con el fin de la superv ivencia y la 
mejora de la competitividad, así como las situaciones de trabajo concre­
tas de acuerdo con los niveles de formación/ cualificación ex:igidos y el 
grado de estabilidad del empleo. L1S desigualdades referidas a las opor­
tunidades de aprendizaje en el trabajo tienden a agravarse todavía m ás 
con la transferencia de responsabilidades h acia los individuos por la re­
novación de sus facultades. 

3. División desigual del trabajo entre las empresas 
como factor de diferenciación de las posibilidades 
de aprendizaje 

En la perspectiva futurista de la sociedad de la información, que identi­
fica las consecuencias con las potencialidades, la difusión de las T IC y el 
desarrollo de ~os nuevos servicios permiten sustituir los empleos obsole­
tos poc~ cualificados por empleos que requieren nuevas aptitudes y ni­
veles mas elevados de cualificación. Por lo tanto la tendencia es de crea­
ci~~ ?e n~ás Y. mejores oportunidades de apre1;dizaje. No obstante, un 
análisis ~nas ~-u1dadoso de las tendencias de la evolución del empleo y de 
las cuali~cac1ones en el contexto de la introducción de TIC, con apoyo 
en es_tudios empíricos realizados. indica que no e>..'iste una única ten­
denc:i~ de evolución, sino una diversidad de situaciones que varían en 
funcion de un conjunto de condiciones macroeconómicas sociales Y 
cul~_rales, principalmente de la división internacional del trabajo, de las 
pohticas (económica, de empleo, de educación y de formación entre 
~tras), de las condiciones del mercado de los productos y del trab~jo del 
sistema de enseñanza f4 . , d ' .d d Y ormac1on, e las estrategias sindicales del con-
teru o e las · · . ' negociaciones y del nivel de educación/formación de los 
recursos humanos, entre otras. 

Además, la formación la ·ili"dad fc · . . . d . . , mov pro es1onal y las pos1b1hda es Y 
exigencras de aprend· · , . 
oi,,c d d . . ~Je estan igualmente relacionadas con las esrrate-
1:>~ e mo ermzacton segu·da 1 , . 1 s por as empresas, as1 corno por el opo 
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de organización del trabajo. La emergencia de nuevas cualificaciones y 
de posibilidades de aprendiz.tje están ligadas a una mayor difusión no 
sólo de las nuevas tecnologías, sino sobre todo a nuevos principios de 
organización y gestión que valoran a las personas tanto en términos 
cuantitativos como en términos cualitativos (Kovács, 1994). 

En la óptica del Libro Bla11co, la difusión de nuevas cualificaciones en 
el seno de las estructuras empresariales en red parece generalizarse. Se 
parte de la premisa de la «empresa flexible» o «empresa virtual» que las 
concibe como una red de cooperación y de agregación de facultades y 
recursos que, originados en diferentes empresas, se juntan para respon­
der a una oportunidad de negocio. 

Las empresas en red serian más democráticas por el hecho de que 
entre ellas reinan relaciones de cooperación: cada nudo de la red va in­
corporando valor a lo largo de la cadena productiva. No obstante, la di­
visión de competencias puede ser desigual entre las empresas, creando 
relaciones asimétricas entre ellas. Por ejemplo, las grandes empresas, so­
bre todo las transnacionales, pueden concentrarse sólo en las_ activ!~a­
des-llave (actividad I+D, concepción de Jos productos, plan~ficac1on, 
marketing y comercialización) y organizarlas, al menos parc1ah_nente, 
de acuerdo con los nuevos principios. Pero tienden a externahz~r las 
actividades menos centrales (mantenimiento, distrib~c~ón, segu~1dad, 
etc.) a empresas especializadas, y a deslocalizar las act1V1dades mas ru­
tinarias (fabricación, transformación) a las zonas con mano de obra 
barata. 

La constante búsqueda de zonas más ventajosas para vender Y pro­
ducir bienes y servicios dentro de la lógica de reducción de los costos 
tiende a llevar frecuentemente a una fi:agmentación del proceso pro­
ductivo y a una división "taylorista" del trabajo entre las empresas. El 

b 
· . . 1 ¡ , · de a concentrarse en era ªJº profesional )¡aado a la a ta tecno ogia tien . 

la ::> • fj t curas matena-s empresas centrales localizadas en zonas con m ·aes ruc · < 

1 d · fc · , · · ' d das· por el otro lado las ape-es, e 111 ormaC1on y comu111cac1on a ecua ' · ' 
. . . d 1 ali d 1 empresas subcontra-rac1ones de rutina nenden a estar es occ za as ei E 

. d de obra barata. ste 
tadas situadas preferencialmente en zonas e mano d . 
. . ipresas pue e surg1r 

tipo de división del proceso productivo entre en . . ·ai oempresas nac1ona-
1gualmente en el seno de redes empresan es o macr 1 
1 . , b 1 s que concentran as 
es. En este caso son tamb1en «empresas ca eza» ª 1 , . ¡·5 , d p r su parte, en as «em-
areas y funciones-llave y del trabajo cua 1 ca 0· · 0 . . 1 b za» predomma e tra-
presas mano» dependientes de las «empresas ca e 1 · de 
b . . fi d ¡ · · tándose e espac10 

a.JO de ejecución rutinario y descuah ca o, imi . 1 fi ·011es 
b 

. ·d dedica a as unC1 
tra a.JO cualificado a un núcleo reduc1 o que se 
de dirección y control (Castillo, 1994). 
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Esta división desequilibrada del a-abajo entre empresas conlle 
d

. ·b · · · 
1 

va una 
1stn ucion 1gua mente desequibbrada de las cualificaciones y d 1 

.d d d . . e as 
~portu1~1 a ~s e aprcnd!Z<lj e e~ el trabajo: mientras en las empresas 
c_e~t~aks se concentran los trabapdores mejor cualificados y con po­
s1b11tdades de desarrollar y renovar sus capacidades, en las empresas 
subcont~·atadas para la_ ejecución de trabajos para las empresas centrales 
p~edomman_ I~~ trabajadores poco o nada cualificados, con reducida 0 

nmguna pos1b1bdad de aprendizaje en el trabajo. 
~e acuerdo con el postulado de que la mundialización sólo trae be­

neficios_, para los redactores del Libro Blanco la búsqueda de mano de 
obra mas barata es un mecanismo eficaz de la distribución de los recur­
sos a n.ivd mundial: 

Mañana nacerá, antes de lo que se suele creer, un mercado global y diferencia­
d~ de empleo. s~ observ~ que grandes firmas, pero también pequeñas empresas 
e mc~uso p~fes1onales hber~es. utili~n teleconferencias para la ejecución de 
traba JOS en tiempo real en paises de baJOS salarios [ EC, J 995a: 24 J. 

Desde nuestra perspectiva, la competición de todos contra todos en 
e_I mercado mundializado conlleva una tendencia de la utilización aare-
s1va de los recursos h 1? d . , . umanos, presente ya como propuesta en los meto-
~s de. ges~~n divulgados más ampliamente por los "gurús" del do11msi-

z 111g rrgli ts1z 1110 )' la rei · · L · . , . . ,
1 

. ' . ? ngemena. a remgemena parece constitmr, en 
u tima l11Stanc1a la apuest d l e .. , . . , . • . a e a onus1on Europea en materia de 111no-
vac1011 oroamzac1onal Al ' · · d . ::;,· · menos as1 se sugiere en el cuadro reproduc1 o 
en el Libro Vi.'Tde de la U · ' E b · · · · ' d 
1 

. . , man uropea so re «Donmuos de aplicac1on e 
a remgemena )' sus ca t , . ( . . . , . rae ensncas» EC, 1995b: 34) 3. Esta ut1bzac1on 
agresiva de los recursos h · · · , 1 . umanos, onentada hacia la compres1on de os 
costes, se marufiesta en diversas formas, tales como: 

substitución masiva d b · d · 1 . e tra ªJª ores con edad superior a os 
cfcmcuednta afias por un reducido número de j óvenes recién 
arma os; 

' E . . s importante tener presente la . . , 
americana al mod~I · , que:: remgemena fue concebida como la respuesta 

~ o Japones y que es b di · ·da 1 grandes empresas T:an b., . ta ª ngi sobre rodo a los problemas de as 
· 1 1en es unporta t 1 ·da l . · La rJcionalización de¡ . n e no o V1 r a ambigi.kdad de la reingc::mena. 

d 
as operaciones produc · d. , . · e puestos y tareas d ¡ . . . avas por me 10 del maxm10 agrupanuento 

b 
. . · e a compres1on verncal d ¡ d ¡· ., d · · ·s ªJº una oprica de reduc ·, d 

1 
• e a escemra 1zac1on de las ec1s1onc.: 

no sólo despidos sino ~~bo~ e os costes (•para hacer a las empresas esbdcas») conlleva 
· . • ....,,1 1en una sobreca d 1 · · ' · d msegundad, desconfian . . , rga e os superv1v1emes en un a111b1ence e 
1 

. . . , za, preocupac1011 y angu ·. ¡ · · ¡ d a 11naginac1on indispensabl . 
1 

. . . saa, o que no favorece la creanv1Ca · Y 
es para a mnovac1on. 
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reducción del número de empleos basados en contratos ele larga 
duración y de tiempo indefinido; 
aumento sustancial de las formas de empleo inestable; 
búsqueda del personal más cualificado posible al precio más bajo 

posible. 
utilización de mano de obra poco o nada cualificada de los paí-
ses más pobres al precio m ás bajo posible. 

La creciente difusión de estos «mecanismos eficaces de distribución 
de recursos humanos» limita cada vez más las posibilidades de aprendi­
zaje en el trabajo. En una economía donde las fuerzas de mercado pue­
den funcionar libremente, las empresas tienden a asunúr ,claramente su 
objetivo, que es producir beneficio para ser competitivas. Este es el prin­
cipal criterio que marca la utilización de los recursos humanos tanto en 
términos cuantitativos como cualitativos. Se crean empleos, se da for­
mación, cambian las formas de organización del trabajo y los métodos 
de gestión, con tal que la empresa se vuelva más competitiva frente a sus 

competidores (Petrella, 1994: 30) . 
Los poderes públicos tienden a actuar, como afirma Petr~lla, en la 

dirección de crear recursos humanos más adecuados a las necesidades de 

las empresas mundiales: . 

Habiendo decidido que su papel principal es el de crear el ambiente "l~cal_" 
más favorable a la competitividad de sus empresas nacionales, los podc::res pubh­
cos nacionales continúan elaborando, por canto, una política destinada a ,colocar 
a disposición de las empresas "locales nacionales" el r~curso hun~ano 1:ias ad_ap­
tado Y adaptable a las exigencias de la empresa. mundial compeuava, liberaliza-
da, desregulada y privatizada [Petrella, 1994: 30]. 

4. Orientaciones estratégicas diferenciadas d.e . 
las empresas y las posibilidades de aprendizaje 

La 
. , , . . · al d ¡ mpresas no es unifor-

evoluc1on tecnoloa1ca y orgamzac10n, e as e ' . . 1 • :::> • !' 0 · cas y orgamzac1ona es 
me, precisamente porque las elecc1ones recno 0 ::>

1 . 1 , . . , aicas semndas por as 
estan hechas en función de onentac10nes estrate::;, ' :::> •• . . / 1eiora de compeot1-
empresas con el objetivo de la superv1venc1a Y 0 n :; 

·d d E · · d d. · ros tipos tales como: 
vi a . sas on entac1ones pueden ser e 1son ' 

, 1 , obre codo de mano de 
la estrategia de reduccion de os costes, s 

obra; 
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la estrategia de innovación " tecnocénrrica"; 
la estrategia de innovación inspirada en el modelo lean 
prod11aio11: 
la estrategia de innovación "antropocéntrica" centrada en las 
personas y la organización 4• 

L~ es:i:itegia de ~edu~ción de los costes de mano de obra y la mo­
dermzac1on tecnocentnca apuestan sobre todo en la flexibilización 
cuantitativa d~ _los recursos humanos (variación del número de a·abaja­
dores en fimcion de la coyunrura) por medio del aumento de los em­
p~eos perife~icos (contrato de corta duración, contratos a tiempo par­
cial) Y a .traves del recurso creciente a la externalización de un conjunto 
de funciones y tareas (subcontratación, empleo autónomo, contratos 
por obra, etc.).Al mismo tiempo, las estrategias de lean prod11crio11 (por lo 
menos en parte) y, principal.mente, la estrategia antropocéntTica apues­
~~ sobre. todo ~orla flexibilización cualitativa (aumento de la cualifica­
c1on, poll\"alenc1a, adaptabilidad), invirtiendo en el desarrollo de nuevas 
competen~ias en los diversos niveles (organización cualificam e). Por lo 
tanto, las d1fer~mes orientaciones estratégicas seguidas por las empresas 
colo~an necesida?es y posibilidades de aprendizaje bien distintas. 

uede.haber igualmente dentro de la misma empresa soluciones de 
compromiso. cuando se aplican estrateo-ias distintas a los diferentes aru­
p~s: flexib~iza~ión cualitativa en relaciÓn al núcleo central y flex:ibiliza­
cion c~an~tanva en relación a los grupos periféricos de los trabajadores 
con bajo ruvel de cualificación. 

Estas estrategias dentro de la misma empresa dieron origen a una 
nueva estratificacio' 11 d ¡ b · d · . , · . . · t' ostra aja ores. La aphcac1on de nuevos pnn-
cipio~ de. ~estión de recursos humanos orientada al largo plazo y a la 
valonzac1on de las p · d . . , ersonas nen e a ser hmnada a los mas competen-
tebs y/o a aquellos que detentan las cualificaciones-clave dificiles de 
o tener en el mercad d b . . 

1 
o e tra ajo externo. Mientras tanto por su p ar-

te os grupo ·rr · ' 'di . s pen encos son gestionados de acuerdo al paradigma 
tra c10nal dentro d ' · d , · 
d 1 

' e una opnca e corto plazo y dentro de Ja Jog 1ca 
e mercado para la q 1 e h b . ' ue e «1actor umano» no pasa de conce irse 

como un costo que hay que reducir. 
Por tanto las transfc · ' · d 
d 

·e: ' ormac10nes tecmco-organizativas no afectan e 
mo o umLOrme a tod 1 os os sectores de actividad y a todas las empresas 

• Sobre la caractcriz.ación de . , 
texto de competitividad n... esis estrategias veas~ l. Kovács, •A parricipa~ao no con-
pp. 11-29. e•,en ~·xaniztlfoes &Traba/110. Lisboa, Al'SIOT, núm. 12 de ¡ 994, 
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en lo que se refiere a las cualificaciones y puede haber variaciones inclu­
so dentro de la misma empresa. 

Tenemos que tener presente que las condiciones actuales de merca­
do presionan cada vez más a las empresas en la dirección de la em ategia 
de la reducción de costes, sea tanto por la vía de reducción del número de 
trabajadores como por Ja de la utilización de formas inestables de em­
pleo que no estimulan la formación continua. Incluso las empresas que 
apuescan por la utilización de recursos humanos cualificados tienden a 
reducir el número de efectivos. Ciertas prácticas, cada vez más utilizadas, 
insertas en la fJexibilización cualitativa, como, por ejemplo, la promo­
ción del trabajo en grupo y de la polivalencia de funciones. con ~1 obje~ 
tivo de reducción de costes, pueden no aumentar las cualificac101: es 1~1 
permitir un conocimiento más amplio sobre los procesos productivos ~. 
Estas prácticas, en definitiva, no pueden crear las condiciones para que el 
rrabajo sea una fuente continua de aprendizaje que incida en el aumen-

to de las cualificaciones. 
Es importante subrayar que «la retórica del aprendi~aje a lo largo ~e 

la vida no puede ignorar el ambiente concreto que se vive en las orgam­
zaciones empresariales» (Azevedo, 1996) . Por un lado, una parte sust.1~­
cial de las empresas no crea situaciones de trabajo favorables al aprend~-

. 1 · ' 1 · or otro las personas mas ZaJe ante a presion de a competencia y, P • ' . . 
e · d · · ón soc1oprofes10nal 

a1ectadas por la amenaza del deterioro e su s1tuaci 
por la vía de la descualificación, subempleo y/ o desempleo n? se ~n-

. · 1 1 de la vida Ex1sten 111-
cuentran motivadas para el aprendizaje a o argo · 
d
. . , ] tancial de las empresas 
1c1os de que, en nuestro pa1s, Portuga , parte .sus ' 

no se sitúa en la lógica de la organización cual1ficante. . c. . 

O 1 · ¡ de analfabensmo 1unc10-
e hecho a pesar del alarmante a to mve ' ' d 1 ortu-

nal revelado p'or el Est11do Nacional de Litemcia, gran parte le os1.P . , 1 fi · nte para a rea 1zacio1 
gueses consideran que aquello que saben es su cie . 
d · . . ¡ ede concluir que e su actividad profesional. Por o que se pu 

1 
. . l , ue desempeñan no requie­

e trabajo que ejecutan o los papeles profes1ona es q 1 escritura y del 
. . e 1 d b' ·cas de la ectura y . . reu 111 estimulan el uso de las 1acu ta es asi 

1 
tores una 111oderm-

cálculo. No obstante, es in.negable que hubo en mue ,105 sec odernización de 
za ·' , · , d 1 os füe solo una m · c1011 tecmca. Pero en la mayona e os cas chos no una oca-
lo · · ' siendo para mu ' . ~ equ1panúentos. [ ... ] El trabajo cont111ua d'. , ·no más bien para desa-
sion para aprender o para aplicar lo que se apren 10• si y poco) [Teixeira, 
P d 1 , d 1 veces ya es mu ren er o que se sabe (que la mayona e as 
1995]. 

; Cf ob.cit. 
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La relación existente entre el trabajo y el aprendizaje a lo largo de la 
vida es particularmente importante desde la perspectiva d e la inversión 
realizada en los sistemas de educación y formación con el objetivo de 
aumentar el nivel de formación general y profesional. Esta inversión 
puede quedar comprometida y puede resultar ser un desperdicio si las 
empresas persisten o hacen reemerger formas descualificantes de o rga­
nización del trabajo, que no requieran aprendizaje continuo, pero que, 
sin embargo, por el contrario, sí pueden implicar el olvido d e los cono­
cimientos adquiridos en el sistema de educación/formación. De ahí la 
importancia que tiene la convergencia entre las estrategias seguidas por 
el sistema de educación/ formación respecto de las seguidas por las em­
presas en lo que se refiere a los perfiles profesionales a adquirir y a desa­
rrollar. Esa convergencia requiere diálogo y negociación entre las diver­
sas partes implicadas en la cuestión y en la articulación de sus acciones. 

Al igual que no podemos culpar sólo al sistema de educación/ for­
mación por la situación preocupante en lo relativo al analfabetismo fun­
cional, tampoco podemos responsabilizar sólo a este sistema de los fra­
casos del aprendizaje a lo largo de la vida. Sin duda, el sistema d e 
educación/formación tiene un papel crucial, pero no se puede olvidar 
la importancia del trabajo realizado en las empresas como fuente de 
ap~endizaje o de estímulo para mantener las capacidades de lectura y es­
crm1ra. Para que la inversión colectiva e individual en la educación/ for­
mación dirigida a desarrollar las aptitudes y facultades no sea un desper­
dicio, es indispensable que la actividad profesional sea cualificante, es 
decir, que tenga un efecto formador. 

El ap~endizaje no se realiza sólo en escuelas y cursos, sino también 
por_ medio del trabajo. cuando las formas organizacionales y las tareas 
re~hzadas c~ean oportunidades para ello. El aprendizaj e en el trabajo im­
plica, tod~v1a, un cambio radical en la manera de pensar y actuar de l~s 
emp,resanos Y. gestores: una nueva concepción del trabajo, de la organt­
zacio~, Y del ~empo de trabajo. Esto no puede ser afrontado como una 
cuestton desttna~a al trabajo directamente productivo, sino también tie­
ne qu_e ~tar destinado a la forn1ación técnica (desarrollo de capacidad es 
para lidiar con las nuevas tecnologías) y a la formación social (desarrollo 
de competencias sociales y de un mejor conocinúento de la empresa, de 
la, estructura, de sus objetivos, para poder participar en su gestión [Ko­
vacs, 1988]). 

Ú~ica~1eme ap~yándose en esta nueva concepción del trabaj o, de la 
or~mza~ion Y del tiempo de trabajo es posible diluir las fi-onteras entre 
las situaciones de trabajo y las situaciones de aprendizaje, y no sólo con 

Trabajo, cualificaciones y aprendizaje a lo largo de la vida 15 

la penetración de las :1c, como_ se afi~·ma en el Lr:bro ~/~11co sobre Ed11c<1-
cióu y Fon11ació11. Consideramos ilusoria esta aproX1mac10n: 

Las cc:cnolocias de la información penetran sólidamente tanto en l_a: actividades 
ligadas a la ;roducción como en las activi~ades_~gadas a la e~;1cac1on y a la f~r-

·0•11 E11 este sentido opera una aproximac10n entre los modos de apren-mac1 . , · 1 · · d 
d ., los "modos de producir" . Las situaciones de traba_¡ o y as s1tuacJ01~es e 
a;~ei;dizaje tienden a hacerse próximas, si no idénticas bajo el punto de vista de 
IJS capacidades movilizadas [ EC, 1995a: 1 O J. 

En esta perspectiva tan divulgada, los modos de aprender, los modos 
de producir y los propios productores dejan de ser t?mad?~ en su co~1t~x­
to social culn.iral y político para ser reducidos a la dimens1on tec'.1ologica. 

' . ' . , ¡ · ción por s1 solas no 
L1s tecnolo!rias de la 111formac1on y a comumca 

:::> . . S , l sto en el marco de nuevas crean situaciones de aprendizaje. o o ocurre e . , . al 
formas de orQJnización del trabajo cualifican te (integradcion v;rnc.', Y 
horizontal de:::> tareas/ funciones, grupos de trabajo, isl~s e pro _uccion, 

. . , d l . . , de traba10 se constituye en 
eqmpos senuautonomos), don e a s1tuacion . ~ 

1 
d"d 1 

d U . fes1onal en a me 1 a e1 
una fuente de aprendizaje y de esarro 0 pro 

1 
'. ' y el espacio 

. 1 . l . d 1 trabajo con e tiempo 
que mtegra e tiempo y e espacio e . . d l formación tra-
de la formación. En este caso surge un alejamiento e ª 
dicional, una vez que el 

. . . . de consu1wóa en apren-
departamento de formación proporc10na un ser~icio dos funciones simultá-
dizaje. Los directores de línea son instructores, ncn: -la gestión del rrabajo 
neas, que normalmente son consideradas rareas sep~~ . l 993: 103]. 
Y la promoción de aprendizaje [Stah1, Nyhan Y D ºJª• 

. diza·e continuo exige que 
La creación de oporturudades de apren 

1 
~ 1presas y que los res-

. a1·fi 1te en as en ' d aumente el espacio de trab a_¡o cu 1 cai . d . de este proceso e 
b . en aiuma ores d' ponsa les intermedios se conviertan sibles Jos me 1os Y 
. . . l que sean acce . El 

apr~nd1za_ie contmuo y, natura mente, . . en los loca.les de trabajo. 
las mformaciones necesarias para aprendizaje . ¡ cuando Ja pobla-

. . . .' s parttcu ar, , d 
aprendizaje en el trabajo reviste un intere . d , olaridad. En vez e 
. , 1 . te ba10 e ese ·5 . 

c1on activa tiene un nivel re at1vamen '~ . de Jas cuah cac10-
l · ' ra la mejora d 

que las empresas esperen una so ucion Pª . al ellas mismas pue en 
d · ' profes1on , · 'n nes el sistema formal de formac1on .. dizaie y formacio 

d 1 J'ticas de apien ~ L · ·o 
~ctuar en este sentido apoyan o as P0 1. t" vo de la empresa. a mn. -
insertas en el desarrollo cécnico-orgam~a 1 

. , cualificante del trab<1:1°· 
ducción de cambios tendentes a la orgamzaci?~ 

1 
meiora de las cuahfi-

i · · de per1111nr a :i ntegrando trabajo y aprendizaj e, pue 
Ca · . . te que haya c1ones. No obstante, es unportan 
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un sistema de certificación de las competencias profesionales adquiridas en e) 

ejercicio profesional [ ... ] que transmita confianza a los trabajadores y que los 
motive a completar y a perfeccionar, a reciclarse, en definitiva, a superar las de­
bilidades de su perfil de capacidad l Azevedo, 1996]. 

5. Situaciones de trabajo y posibilidades 
de aprendizaje en el trabajo 

Este Libro Bla11co al que nos venimos refiriendo postula una generaliza­

ción de las situaciones de aprendizaje en el trabajo al indicar que 

las tecnologías de la información contribuyen a hacer desaparecer algunos tra­
bajos mtinarios y repetitivos que pueden ser codificados y prog ramados por las 
máquinas automáticas. El trabajo estará cada vez más constituido por tareas in­
teligentes que exigen espíritu de in..iciati\·a y adaptación [EC, 1995a: 231. 

La formulación siguiente apunta en el mismo sentido: I 

Esta mutación derivada de las nuevas tecnolo2Ías de la inform ación tiene inci­
dencias económicas y sociales más generales~desarrollo del trabajo individual 
independiente, de las actividades terciarias y de nuevas formas de organización 
~e trabajo conocidas como «leami11g orga11izatio11», descentralización de la ges­
nón y horarios flexibles [EC, 1995a: 23]. 

Desde nuestro punto de vista existe una fuerce tendencia hacia la di­
f~ren~iación de las posibilidades de aprendizaje en e l trabajo, según l~s 
S1tuac1ones de trabajo, dependiem es de los niveles d e formación y cuali­
ficación exigidos y del grado de estabilidad del empleo, como muestra 
el esquema de la página siguiente. 

El Libro Bla11co postula la generalización de la situación 3, a p esar de 
que existen fuerces indicios de la expansión de la situación 1 como in-
dica lribarne: ' 

La l~gica de la 'ile:G~ilidadº conduce a una primera precarizac ió n del víncu~o 
salarial,~o~ el crecmuento de contratos de corta duración, así como por m edio 
del cn:~mue~to de los contratos a tiempo parcial [ ... l, aunque, más a]]á de esto, 
~a pres~on elQStence para que se dé el tránsito del trabajo asalariado para d traba­
JO _autonomo l ... ] hace evidente la problemática del retorno al trabajo de e//co-
1111e11da. Se trata de vol ·b · . . 1 s-. . ver a atr1 u1r, en un conte>..1:0 de mceradumbre, a re 
ponsab1l1dad de la gestión de la fuerza de trabajo a quien la presta (Jribarne, 
1997:27]. 
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Niveles de 
rormación/ 
cualíficación 

Grado de 
estabilidad 
en et empleo 

Situación 3: empleo autónomo, 
trabajo altamente cualificado: 

posibilidades de aprendizaj~ en el 
trabajo y fuera del traba10 

- trabajo altamente cualificado 
(profesional), permitiendo Y exi­
giendo aprend izaje continuo: 

_posibilidad de aprendizaje fuera 
del trabajo; 

-falta de interés por parte de la 
empresa en invertir en _la forma­
ción de trabajadores indepen­
dientes; 

- posición y capacidad de nego­
ciación de tos individuos con el 
empleador; . 

-fuerte movilidad profesional en 
el mercado de trabajo externo 
(entre empresas); . . _ 

_perspectivas profesionales. act~ 
vidad profesional inten~a cuahfi­
cante, ligada a una sene de em­
presas sin vínculos estables. 

Situación 1: empleo 
inestable y trabajo 

descualificante: imposibilidad 
de aprendizaje en 

el trabajo 

- trabajo pobre en contenido. l~mi­
tando fuertemente el aprendiza­
je en el trabajo: 

1 -falta o poca motivación para e 
aprendizaje fuera. del traba~~ 
cuando se tiene niveles de e 
colaridad baios, la 

-falta de interés por parte de 
empresa en invertir en la forma­
ción de personas con una rela~ 
ción provisional con la empresa, 

-falta de capacidad de negocia­
ción con el empleador: 

-movilidad predominantemente 
horizontal, sobre todo en el mer-
cado de trabajo externo: f 

· ales· uer-- perspectivas profes1on . : 
te probabilidad de un itiner~­
rio profesional marcado por d ª 
precariedad Y la amenaza e 
desempleo. 

Situación 4: empleo estable, 
trabajo cualificante: 

posibilidades de aprendiza1~ en el 
trabajo y fuera del trabaJO 

-trabajo variado e interesan­
te. ofreciendo posib1lid.ades de 
aprendizaje en el traba10. 

-fuerte mollvación para el apren­
dizaje fuera del trabajo: 

-fuerte interés por parte de la 
empresa en invertir en la forma­
ción con el objetivo de me1orar 
las cualificaciones Y la pohva­
lencia; 

- posición Y capacid_ad de nego­
c1ac1ón de los ind1v1duos Y de 
grupos con el empleador sobre 
salarios Y condiciones de tra-

bajo: f . les· 
- erspectivas pro es1ona . 

fuerte posibilidad de movi11da~ 
horizontal y/o ascendente en e 

do de trabajo interno Y merca 
externo. 

Situación 2: empleo j 
. t estable, traba o 

relat1vam1e·1~1c~do: posibilidades 
poco cua 1 · y 

limitadas de aprend1za1e en 
fuera del trabaJO 

tenido pobre, ti-
trabajo de con ente el apren­
mitando fuertem_ 
dizaje en el trabaJO. de aprendí-

- fuertes limitaciones. . 
zaje fuera del trabaJ~~rte de la 
algún interés potr en la forma-

- en inver 1r 
empresa s individuos con 
ción de alguno ño· 
un buen desempe . ' ·ón indiv1-

.ó de negoc1ac1 
- posic1 n . n eventual capa-

dual frágil. co . ción sindical 
cidad de negoc1~ 

1 mpleador, . . d ho-con e e. . la mov1hda 
Predominio de ado de traba-

- 1 ne1merc n rizonta e ovilidad asee · 
jo inter~o: con _m . 
dente hrrntada. rofesionales. 

-perspecuva~epmejorar la cua­
probab1hdad egmento pe­
tificación para un :yoría. falta de 
queño: pa_ra ta m amenaza de 
perspecuvas ~e desempleo. 
precariedad Y ----------
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Podemos interrogarnos jumo a este :iutor si los empleadores no están 
buscando, como bloqueo a la fluidez, traspasar el paradigm a de la flex:ibi­
lidad/ adapt.abilidad hacia el paradigma de «fluidez/ liquidez», exigiendo 
la demolición de toda la construcción social que rodea el trabajo. 

Aquellos que se encuenrr:m en las situaciones 1 y 2 tien en desventa­
jas respecto a aquellos que se encuentran en las situaciones 3 y 4, en re­
lación a las posibilidades reales y de motivación para el aprendiz:ije. Por 
co_nsiguiente, la responsabilización del individuo respecto a su aprendi­
zaje no puede ser abordada de la misma manera en situaciones de traba­
jo tan diferenciadas. 

Estudios realizados en Inglaterra indican la existencia de una füerte 
co_rrel~ci_ón entre la situación en el mercado de trabajo y la salud fisica y 
ps1colog1ca de los individuos. De esta manera, aquellos que se encuen­
tran en una situación de desempleo o tienen un empleo inestable o in­
se_guro Y mal pagado tienen un bajo nivel de bienest:ir psicológico ma­
mfiesto en altos grados de angustia, pérdida de autoestima, tensión 
f~miliar, re~ignación y retrainuento, al mismo tiempo que sufren un bajo 
ruvel de bienestar fisico manifiesto en el uso frecuente de los servicios 
de salud (Gallie, 1995). De este modo. se verifica una acumulación de 
de~w~t.ajas (situación profesional desventajosa, dificultades financieras , 
bajo nivel de bienestar fisico y psicológico) . 

Cuando los individuos se encuentrdn en condiciones de inseguri­
da~ existencial, de falta de perspectivas y de confianza en relación a la 
n:ejora de la situación profesional, no están reunidas las condiciones nú­
mmas para poder responsabilizarlos por la renovación de sus facultades. 
Esta responsabilización sólo es posible cuando el individuo se encuen­
tra, en su situación de trabajo y en su \;da en general, con una posición 
en el mer~ado de trabajo interno y externo que le confiere confianza, 
que le esttmul~ a pensar en proyectos de fi.nuro y, al mismo tiempo, le 
confiere la posibilidad, el interés y la capacidad de autoaprendizaje. Pro­
poner la responsabilización individual respecto a la renovación constan­
te d_e s~s facultades en las actuales condiciones de desempleo, de empleo 
p~nfenc.? _Y precario, revela tanto ignorancia sobre las condiciones so­
ciales m1mmas de esa b ·1· ·, · ·b·1·d d ·al e . responsa 1 1zac1on corno msensi i 1 a soc1 
irresponsabilidad política. 

En :elación a los grupos en desventaja en el m ercado de rrabajo es 
necesano desarrolla · d c. · , , b · -das r acciones e 1ormac1on espec1ficamente conce 1 

. _d~ acuerdo con sus características. En la medida en que para estos 
md1v1duos y grupo ¡ . d " ·e s a empresa no constttuve un local de apren izaj ' 
no se los puede bil. · responsa izar por su aprendizaje continuo· tienen que 
ser los poderes públ" 1 d. . ' 

JCOS os que manucen su aprendizaje. 

Trabajo, cualificaciones y aprendizaje a lo largo de la vida 19 

Esa acción es particularmente importante si tenemos en considera­
ción la actual tendencia de expansión de las situaciones de trabajo poco 
o nada propicias para el aprendizaje. De acuerdo con Petrella, en los Es­
tados Unidos y en el Reino Unido, lo que se designa como empleo 
permanente, la «per111a11e11t 111ork force» se sitúa en torno al 20% del em­
pleo total de las empresas y el resto está «compuesto por empleo que 
goza de distintos estatutos, cuya característica principal es ser un magma 
de recursos humanos en régimen altarnente inestable, precario y vulne­
rable desde todos los puntos de vista» (Petrella, 1994: 29). De esta mane­
ra, en todos los países, aunque la tasa de desempleo sea baja, en lo que se 
refiere a los nuevos empleos creados tiende a predominar el empleo 
precario.Además tenemos que considerar el aumento del empleo clan­
destino, sobre todo en ciertos países y en ciertos sectores. 

En España, más allá de la elevada tasa de desempleo, se multiplican 
los empleos mal pagados y precarios, así como las formas de trabajo ile­
gales vinculadas a millares de empresas clandestinas, tanto industriales 
(calzado, textil) como de servicios (comercio, introducción de datos in­
formáticos, etc.) 6, con horarios prolongados y bajísimos salarios. Juan 
José Castillo pone de relieve frente a las teorías del fin de la sociedad del 
trabajo la tendencia a una progresiva invisibilidad del trabajo, o sea, que 
los contornos anteriormente visibles del trabajo asalariado hoy se vuel­
ven cada vez más disimulados y escondidos. 

Esta disimulación hace muy dificil un análisis cuantitativo sobre la 
extensión de las diversas situaciones de trabajo antes mencionadas. Sólo 
es posible hacer algunas aproximaciones. En Portugal, de acu_~rdo c?n 
los datos estadísticos disponfüles, más de un tercio de la poblac1on a~nv~ 
en 1993 se encuentra en una situación frágil en el mercado de ~aba.J? si 
se tiene en consideración su situación de empleo, y más de la m1tad si se 
toma como referencia su nivel de escolaridad. 

De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística 
7

• la 
proporción de contratos indefinidos en Portugal era del 12,4% en 1996. 
La tasa de desempleo se situaba en el 7,3% en 1996 Y. en el 6,7 en el ter­
cer trimestre de 1997. La proporción de los «traba.iadores Pº: ,cuenta 
propia sin personal a su servicio» alcanzó el 20,5% de la poblacion ern­
pleada en 1996 y el 21,6% en la del tercer trimestre de 1997 · Gran parte 

'' S b T · en J J Castillo, •Á la 
0 re estas rendenc1as se encuentr:i un excelente ana isis · · . . . 

recherche du r~v:ul perdu ' \'{ de la sociología capaz de enconcrarlo)», Co~11~m1cac1on 
prcsemada en IMJ~/d Meeti1;,,: Labor s111dirs al/(/ Soriolt~í!)' efWork (iVlctlwdoli!l!'m collccm.<), 
Un· ºd ·' 96 ~V<:rs1 ad Mayagi.iez, del 5 al 8 de febrero ele 19 · 

INE, lnq11eri10 ao E111pre,go. 
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de esms puestos puede ser considerada como en situación de empleo 
precarios. La proporción de aquellos que trabajan a tiempo parcial sobre 
el total de empleo en 1996 era de 8,7%, en su gran mayoría (72,9%) 
mtúeres (OCOE, 1997: 197). Es preciso resaltar que de aquellos que tra­
b~tjan a tiempo parcial, sólo una pequeña proporción (1O,9%) opta por 
ello, es decir, que no desea trabajar a tiempo completo (Eurostat, 1996). 

En lo que se refiere a los niveles de escolaridad, cerca del 50% de la 
población está en una situación extremadamente frágil, en la m edida en 
que cuenta con un nivel de instrucción igual o inferior a la ense11anza 
básica primaria (4 años). Como dato significativo podemos apuntar, en 
suma, que el 71% de los trabajadores por cuenta ajena se encuentra en 
una situación desventajosa ya que tiene un nivel de escolaridad igual o 
inferior a la ense11anza básica preparatoria (6 a11os) . 

Es preciso destacar que un elevado nivel de escolaridad, m ás allá de 
que proteja en el largo plazo a los trabajadores en situación de desem­
pleo y empleo precario, en el corto plazo no garantiza el empleo estable 
Y adecuado al nivel de instrucción. De hecho, como indican los datos 
del Eurostat 9 , en la Europa de los doce, en 1994, el 11 ,5% de los jóvenes 
licenciados (de 25 a 29 ailos) estaban desempleados y el 19,3% tenían 
un contrato de duración determinada. En Portugal, aunque la tasa de 
de~empleo entre los licenciados sea más baja (2,4%), la precariedad es 
mas elevada: el 27 ,8% de los jóvenes licenciados tienen un contrato 
t:rnporal. A lo que se a11ade que más de un cuarto de los jóvenes licen­
ciados no consigue tener un trabajo adecuado a su nivel de instrucción, 
0 sea, se encuentra sobrecualificado. Esta situación se debe en buena 
medida~ que es simultáneo el aumento de licenciados que salen de l~s 
P~moeton:s de las uniYersidades y la reducción de los espacios rradt­
c~?nales de mserción en el mercado de trabajo, ya sea tanto por la reduc­
cton de los empleos en la función pública vinculados a la reducción de 
1~ fu.nciones del Estado-providencia y a la privatización de las empresas 
publtcas, como por la presión ejercida por la lógica de reducción de 
c?stos en unas empresas que se ven abocadas a una competencia cre­
ciente en mercados cada vez más globales. 

Una de l~s mayores ventajas de un nivel más elevado de escolaridad 
es que co~stttuye un buen punto de partida para el aprendizaje a lo lar­
go de la Vtda, específicamente para la participación de los prog ramas de 

" Debido a la inexiste · d da . . . ción 
entre los b . d · . ncia e tos estadísocos, es imposible hacer una sepa.ra 

tr.I ªJª ores autonomo " · " d" · • ¡ 10 ? E s Y autonomos en con ic1on de emp eo precar · 
urost:at, Ed11catio11 et pers · . d' ¡ . , . . · d'I ·;i Lu-xemburgo, 12/ \995. pemve~ e111p ois: a q1101 Ja11HI s'atte11dre mlJOll~ 1111. • 
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formación continua. Según los datos de Eurostat del a11o l 994, en todos 
los países de la Europa de los 12, con la excepción de Portugal, los que 
participan en los programas de formación continua son los más escola­
rizados 111• Es decir, aquellos que más necesitan la formación para mejo­
rar su situación no utilizan esa oportunidad. Por tanto, la formación 
continua amplía en vez de atenuar la desigualdad de situaciones existen­
tes. Aquellos que se encuentran en una situación más ventajosa tienden 
a aumentar todavía más sus ventajas fi:ente a aquellos que se encuentran 
en una situación relativa de desventaja. 

El ingreso de los jóvenes más escolarizados en el mercado de trabajo 
por la vfa del empleo periférico o precario conúenza a ser la regla.~ pre­
cariedad del primer contacto con el empleo, principalmente s1 la ex­
periencia del empleo continúa en los núsmos moldes, puede tener_ gr_a­
ves consecuencias: ausencia de social ización profesional, desaprcnd1za_¡e, 
pérdida de confianza en el futuro, desinterés y falta de capaci_dad pa~a 
construir su cualificación. Por tanto, las ventajas de la escolaridad mas 
elevada acaban debilitándose o hasta perdiéndose cuando la precariedad 
de la situación laboral se convierte en un modo de vida. 

6. Sociedad de la información y la responsabilidad 
individual por el aprendizaje 

D .. , . . d 1 · dad de la información, la e acuerdo con Ja v1s1on tec111c1sta e a soc1e 
li . , d 1 . c: , . J ela y Ja conexión de cada es-genera zacton e a mtormaaca en a escu ' . d. . 

1 , , d 1 d bºlid d fütura de los m 1v1-cue a a Internet seran garanaa e a a apta 1· ª . . 1 duos a las nuevas exigencias.AJ mismo tiempo, la enseñanza aststl~ca ~?r 
. d · , n y de actua 1zac1on 

ordenador sería el principal mecho e reconversto 
de saberes · · · ¡ · .1.d d d J endizaje al md1v1c uo 

La transferencia de la responsabu a e apr ' ¡ l"dades 
d . 1 · · de las nuevas moca. t ' 

que ªJustificada sobre todo con a existencia J , de la 
d d · · · , d 1 1 · d 1 el soporte de tecno ogtas e a qu1S1c1on e saber re actona as coi d 1 ·d de que 
. fc . , . . d. 1 et Se parte e a t ea 
tn ormac1on sistemas multtme tas e ntern · . . bles 

, 1 1 d ofreciendo mnumera 
estos nuevos medios llegan a todos os ª os, · , al saber 

. . . . d a la informac1on y ' ' . 
oportumdades a cada mdtv1duo para acce er d d de la medi-
Esta visión tecn.icista no tiene en cuenta qu~ el uso ealpef:nb ett.smo infor-
da f: b · fu c10nal o an a e en que se supera el anal a ettsmo n 

1
" Ob.cit. 
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mático que afecta a amplias capas de población no sólo en Portugal sino 
también en países más desarrollados como los Estados Unidos. 

Este problema afecta tanto a aquellos que se encuentran excluidos o 
marginados en el mercado de trabajo como también a aquellos que se 
sitúan en la base de la estructura del empleo. Un estudio sobre este as­
pecto indica que, a pesar del mayor peso y de la ex-pansión de las profe­
siones ricas en conocimiento y en información, los empleos cualifica­
dos débilmente o desprovistos de cualificación también aumentan, 
aunque más lentamente, y afectan a una parte todavía sustancial de los 
empleos dentro de los países del G-7 (Castells y Aoyama, 1994). 

Otro estudio cuestiona la idea generalmente aceptada según la cual 
los países más avanzados afrontan la competencia de los nuevos países 
industrializados que tienen bajos niveles salariales, apostando en su ex­
portación en actividades que implican un alto nivel de cualificación. 
Analizando datos disponibles sobre la evolución de los m ercados de ex­
portación por grupos de productos y la tasa de utilización de mar:o ~e 
obra cualificada, este estudio concluye que no se confirma la hipotes1s 
de la substitución de sectores ex-portadores con bajo nivel de cualifica­
ción por sectores de alto nivel de cualificación de los recursos humanos 
(Crouch, 1995). En otras palabras, en términos de la estructura profesio­
nal de los sectores de exportación, «el canüno en dirección a una eco­
nonúa basada en las capacidades y en el saber, continúa siendo penoso Y 
largo en la mayor parte de los países europeos más avanzados» (Crouch, 
1995:610). 

Sólo una pequeña parte de los individuos utiliza los nuevos medios 
de información-comunicación para el autoaprendizaj e, precisamente 
aquellos que se encuentran en una situación ventajosa en lo que se re­
fiere a las posibilidades de aprendizaje en el trabajo (situaciones 3 Y 4). 
Dada la po~i?ilidad y capacidad de sacar provecho de esos m edios de 
~utoformac1on, estos individuos se benefician de esos medios para me­
jorar todavía más sus perspectivas profesionales. Por su parte, aquellos 
que se e~cuentran en una situación frágil en el mercado de trabajo, en 
general tienen un acceso limitado a esos medios y poca capacidad para 
sacar provecho de e~os para el autoaprendizaj e. En la circunstancia c~e 
tener un acceso ocasional, tienden a utilizarlos para la diversión. Se ven­
fi~a· ~1~ª vez n~ás la acumulac.ión de las ventajas y desventajas, según la 
P sicion ventajosa o desventajosa en el mercado de trabajo. 
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7. Conclusiones 

El Ubro Bla11ro sobre la Educación y la For111ació11, de modo semejante a 
los otros Libros Verdes y Blancos, parte de un conjunto de premisas a 
partir de las cuales se desencadena un raciocinio deudor del determinis­
mo tecnológico. En este esquema de pensamiento no hay lugar para la 
coexistencia de tendencias diferentes y hasta contradictorias, para la am­
bigüedad, y no se plantea la posibilidad de futuros alternativos, que lla­
men a la reflexión y a la participación de los actores sociales en las diver­
sas opciones políticas; sólo existe una única tendencia de evolución 
impuesta por las tecnologías de la información y la comunicación exi­
giendo la adaptación de las personas, de las organizaciones, de las formas 
y de las relaciones sociales e institucionales. La reflexión se limit~ a 
cómo conseguir la mejor adaptación . Este tipo de pensamiento prescm­
de del conocimiento de lo concreto y de la comprensión de los proble­
mas en su complejidad, lo que acaba por in1pedir la realizació!1 de los 
objetivos enunciados, a saber, el mantenimiento del modelo social euro­
peo, la cohesión econónúca y social, la reducción del desempleo Y de la 
exclusión social. 

La realización de estos objetivos requiere un esquema de pensa­
núento diferente que parta de la idea de la existencia de futur~s alterna­
. 1 , al . ·' d d. sobre la realidad con-t1vos, O que reclaman a la rec 1zac1on e estu JOS . 

creta para la identificación de tendencias y problemas. Esta perspect~va, 
fl · , ·ca de las alternauvas por tanto, reclama el debate y la re eXIOn tanto acei e 

a los modos de utilización de las nuevas tecnologías com? d~,las ten­
dencias a la evolución dominante de los procesos de globahzacion.lib 

S , d"d opuestas en los ros urge un interroaante: ¿como las me 1 as pr . . 
1 1 bl t> .• , d conmbmr a a reso u-ancos y verdes de la Conus1on Europea pue en . 

·, . b. ales si el propio marco cion de los graves problemas soCJales y am 1ent 
de análisis elegido deja füera estos mismos problemas? 
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Res11me11. «Trabajo, cualificaciones y aprendizaje a lo largo de la 
vida. Ilusiones y problemas de la sociedad de la infor­
macióm> 

En este aróculo se realiza una lectura crítica, con énfasis en el aprendizaje en el 
trabajo, de la perspectiva desarrollada por algunos de los Libros ~erdes y Blancos 
de la Comisión Europea sobre el aprendizaje a lo larg? de _l? vida. Frc~te a las 
premisas que plantean que b evolución inevitable en direcc1on. a b sociedad de 
la información tiene como consecuencias un tipo de producc1on Y de empresas 
Oexibles, trabajo inteligente, nuevas competencias y, por consiguiente, m:ísy me­
jores oporru1údades de aprendizaje para todos, se defiende t_m punto de vis~ en 
el que las posibilidades de aprendizaje se encuentran muy d1ferenc1~das segun el 
tipo de división del trabajo entre empresas y las siruacíones de trnba_¡o conc~t'taS. 

· d 1 · 1 ·pans1ón de empleos penfen -Temendo en cuenta el esemp eo persistente, a ex • . 
· d · d b · -0 prop1"cias para el apre11d1za_¡e, Y la cos y precarios y e snuac1ones e tra a.JO poc ' . 

reproducción de la desigualdad de situaciones en el mercado de rraba_io, se c~es­
tiona la transferencia hacia los individuos de la responsabilidad de construlT su 
propia cualificación y la renovación de sus capacidades. 
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La · dent ·.de:: d ocupacional 
e las operadoras a.e 

Teltnex. E caso de la 
central San Juan 

Gabriel Pérez Pérez ::-

En este artículo presentamos una investigación realizada en la central 
San Juan de la empresa Teléfonos de M éxico (Telmex), ubicada en la 
zona centro de la capital mexicana, a un grupo de 30 operadora~. Nues­
tra investigación trata de establecer cuál es la identidad ocupac10nal de 
las operadoras de Telmex y cuáles son los nuevo.s d~safios ~ los cuales ~e 
enfrenta dicha identidad con los cambios orga111zat1vos Y tecmcos real1-

zados en la empresa y frente a Ja apertura de las telecomunicaciones en 
México. 

Partimos de reconocer que los individuos y los grupo~ no ~ienen 
una sola identidad, sino que forman parte de un sistema ~e identi~des 
con distintos niveles de pertenencia, entre los que podnamos sei;alar, 
por ejemplo, la identidad nacional, étnica, de género Y lo que aqm lla­

maremos identidad ocupacional. 
Esta pluralidad de pertenencias sólo puede explicarse en ~] terr~~o 

· b ' ¡· · · ¡ lt ra es Ja d1mens10n sun o 1co. Alejandro F1gueroa establece que a cu u 
S. b '¡· · · , d. Jos cuales tanto las 1111 o 1ca de lo social y rermte a los co 1gos con . , · 1 Jos obieros el mun-
practicas y las relaciones sociales como e entorno Y J ' d 
do natural y el sobrenatural adquieren un significado. Dentro e. este 
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" ,, ' • . ; El c. , o idenotano se ca-
otros con los que existe interacc1on. ienomen 

;s- . . . . . . . U iiversidad Autónoma ~erm-
.ociologo, amculista de la revista El Co11drr1110 de la 1 

· d Filosofia Pracaca, 
~olitana, Unidad Azcapotzalco, México, esmdianre d~l Doctora 
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nos de los evaluadores anónimos de ST. 
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racteriza. así, por la presencia de un juego de autodefiniciones y de he­
terodefiniciones en los que fi-ecuentemente subyacen juicios de v:.i lor. 
La cultura es la b:.ise de la que surgen tanto las m arcas con las que se per­
cibe y juzga valorativamente lo propio y se distingue lo ajeno. La cultura 
se encuentra en los cimientos de todo sistema de identidad. pero no 
constituye en sí misma el fenómeno idemirario 1

• 

El punto de esta dimensión que nos interesa resaltar tiene que ver 
con que toda identidad individual o colectiva es social. No se hereda 
por vía genética; necesita ser aprendida para después darse a conocer y 
hacerse reconocer. La identidad. entonces, se ha convertido en un p ro­
blema que tiene que pasar por la explicación del "ser parte de" o, en 
otras palabras, por el estudio del fenómeno de la pertenencia social. 
Una vez aceptado el carácter socictl de la identidad, podernos agregar 
que es un fenómeno que se construye en la interacción entre indivi­
duos dentro de un sistema de oportunidades y restricciones. Sobre 
esto, Melucci afirma <•que la solidaridad es la capacidad del actor para 
accionar una identidad colectiva que se e:-."Presa como la capacidad de 
reconocer y ser reconocido como parte de un mism o sistem a de rela­
ciones sociales»"· 

Como nuestra in\'estigación trata sobre el trabajo femenino, tiene 
c~mo base el estudio de los procesos de formación de idenüdades de 
genero de las mttjeres los cuales se vertebran :ilrededor de tres ejes fun­
damentales: a) la maternidad y el ser madre; b) el m atrimonio o la unión 
y el ser esposa? compañera. y c) el trabajo o Ja profesión, y el ser o-aba­
Jadora o p~fes1~nal. Es la manera en cómo se percibe, se valora, se ino-o­
yecta Y se vive sunbólica y facru:ilmente cada una de estas esferas, lo que 
f¡roduce la resolución de la i?emidad en cada mujer. Investigaciones re~-

za?as con re~pecto al trabajo de las rnttjeres (se pueden ver las investi­
gaciones de Aihwa Ong 3, con mujeres trabajadoras del norte de Méxj­
co Y de Mal~_:ia) , ~tablecen que la identidad de la mujer trabaj adora se 
define tambien en mteracción con una serie de fenómenos concatena­
do~ ~era del mundo laboral, como puede ser el machismo en el caso de 
Mexico o la religión islámica en el caso de Malasia. 

1 
Alejandro Figueroa f>1Jr la.,... ¡ s · · · ¡ e· )'á 

11
¡
5 

, M . . · ''e:'"ª Y por os m11<>5: Ide1111dad y persistc11aa m/111m e11tr 
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De todo lo anterior entendemos la identidad ocupacional como el 
sistema de creencias y valores que se conforman dentro de una ocupa­
ción y que está compuesta por una ideología que expresa su carácter cul­
niral. Esta identidad se forma a partir de las experiencias singulares del 
trabajo. La identidad es una identidad colectiva, que conforma un "noso­
rros ocupacional" frente a un "otros" que bien puede ser otra ocupación 
dentro de la empresa o fuera de ella. Este tipo de identidad, a diferencia 
de la identidad profesional 4, tiene su peso fi.mdamental en el ámbito del 
trabajo. La identidad ocupacional emana del lugar de trabajo sus caracte­
res generales, que necesitan ser aprendidos, expresados y reconocidos por 
los miembros de b ocupación. Asimismo, esta identidad se va transfor­
mando en el tiempo sujeta a los cambios internos de la ocupación o al 
contexto más amplio de la propia empresa. En nuestro caso, la identidad 
ocupacional además está cruzada por la identidad de género, porgue la 
ocupación de operadora es tradicionalmente exclusiva de mLtjeres. 

El proceso de modernización de Telmex 

A finales de los años setenta, en plena expansión de Teléf~no~ ~e Méxi­
co como empresa, ocurrió la introducción de la tecnologia d1g1tal _b~;a­
da en el uso de la fibra óptica como elemento múltiple de ~ransnu~1?_n, 
en sustitución de los cables de cobre. En 1. 980, Telmex tomo la decision 
de introducir la nueva tecnología, contratando como P.r?veedores ª las 
empresas Ericsson e Idetel. En 1982 se inicia la instalac1on de centrale; 
digitales. Las cosas avanzaban con lentitud, pero el terremoto que~azoto 
ªla ciudad de México en 1985 produjo cambios drásticos. Los danos de 
los seísmos aceleraron el Proo-rama de Digitalización; para 1988 se en­
contraba digitalizado el 10% de la planta telefónjca 

5
• 
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El último gran acontecimiento en la historia de la empresa Telefóni­
ca lo podemos siruar cuando el ex presidente de la R epública, Carlos 
Salinas, dio el anuncio oficial de la oferta deTelmex a la iniciativa priva­
da, en una asamblea general del Sindicato de Telefonistas (STRM), el 18 
de septiembre de 1989. El 9 de diciembre de 1990, después de una su­
basta pública, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público notificó que 
el 20,4% del capital social de Telmex (Acciones AA), que hacían posible 
tener el control sobre toda la empresa, por un valor total de 1. 757 ,6 mi­
llones de dólares, había sido adquirido por el grupo Carso (con el em­
presario Carlos Slim Helú a la cabeza), France Cable and Radio (filial 
de la France Telecom) y Southwestern Bell de Estados Unidos. El go­
bierno conservó 187 rnillones de acciones de la serie A para quedarse 
con el 4,4% del mismo. La fase última del proceso de privatización se 
contempló hasta el 11 de mayo de 1994 cuando el gobierno federal , a 
través de Nacional Financiera, concluyó la colocación de bonos de 
conversión obligatorios en acciones de Telmex, que fueron las posterio­
res acciones en manos del gobierno. 

Tras esta medida de privatizar Teléfonos de México estaba la necesi­
dad de obtener capital urgente para instrumentar la modernización di­
gital, dado que el Estado se mostraba carente de recursos para tan cuan­
tiosa inversión (alrededor de diez mil millones de dólares). La lógica de 
la privatización en este caso apunta más a la tendencia, ya manifiesta e_n 
los países indusrrializados,de desregulación de la economía en un ámbi­
to q~e ya se sitúa como estratégico para la producción mundial. En este 
senndo, d modelo económico mexicano de apertura comercial y basa­
do en l~ at~acción del capital extranjero exigía mayor eficiencia e~ las 
c?m~mcac1ones. no tamo en beneficio del público consumidor or~11:a­
n~, smo de los llamados "grandes usuarios'', que demandaban serv1c1os 
m~s avanzados Y rápidos, mejores y más diversificados (en México los 
primeros demandantes de este cipo de servicios más eficientes fueron la 
Banc~ Nacional, la industria maquiladora y en general las grandes in­
dustrias exportadoras) ''. 

~l propósico del gobierno era que mediante una lóoica de compe­
tencia, se ampliara la red telefónica en base al sistema de::>interconexión, 
quedando Telmex como la empresa cemral más importante en M éxico 
Y por lo ta~to a la que habáan de recurrir las empresas de telefonía que 
se establ_ecieran en _el_ país, en raz~n de ~ue tendrían que rentar la red Y; 
establecida. El servicio de larga d1stanc1a quedó protegido hasta 1996 · 

<• /bid. , pp. 138- 147. 
' Para principios de 1996 se ~11c · d · - . d Ji-• ' uenr:ran mas e qumce cornpamas en proceso e 
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A partir del 11 de agosto de ese año se permitió la competencia en el 
servicio telefónico de larga distancia a las empresas que contaran con in­
fi-aesrructu ra propia y por tanto que no requirieran la interconexión a la 
red de Telmex, y a parcir del 1 º de enero de 1997, la empresa empezó a 
competir con otras empresas en la prestación del servicio, sobre la ba~e 
del sistema de interconexión de redes. Quedando como la red funda­
mental la que está a cargo deTelmex. 

En los últimos ai'los, básicamente desde el anuncio de la privatiza­
ción de Telmex, se ha puesro un especial énfasis en la extensión y mo­
dernización de su red telefónica. Se ha avanzado considerablemente en 
el tendido del circuito de larga distancia, en el número de aparatos tele­
fónicos y de líneas atendidas. De igual manera, se planeó instalar 13.500 
kilómetros de cable de fibra óptica en todo el país para agilizar el tráfico 
telefónico de larga distancia nacional e internacional. Durante 1995 se 
inauguro UniNet, que es la Red Universal de Teléfonos de México, que 
proporciona servicios de enlace multiprotocolo nacional e internacio­
nal, con altas capacidades de en.rutanliento y conmutación de paquetes, 
que permite funciones de conexión de servidor a servidor, terminales 
virn1ales, correo electrónico, conversión de protocolos, videoconferen­
cias y acceso a 1 nternet. 

Hasta la fecha, Teléfonos de México es la empresa privada mexicana 
con mayor número de clientes e inversionistas. Mantiene en servicio, los 
365 días del a11o, más de 9 .200.000 Líneas telefónicas terrestres o inalám­
bricas. Comunica a más de 20.500 poblaciones en todo el país. Maneja 
7.294 millones de minutos de tráfico telefónico de larga distancia na­
cional y 3.024 millones de minutos de tráfico de larga distancia incer~a­
cional, equivalentes a 1.811 millones y 504 millones de conferencias, 
respectivamente 8. 

Con respecto al proceso de modernización en el departament? de 
Tráfico, en el cual trabajan las operadoras y el que les ha afectado direc­
tamente, el 21 de mayo de 1992 se reunieron representantes de la em­
presa Teléfonos de México y del STRM con el objeto de establecer las 
b · · ' d '"" ' fi o Manuah> En ases por las cuales operará la «Moder111zac1on e 1 ra c ' · 
dicho Convenio de Modernización de Tráfico Manual, la Empresa Y el 
sindicato acordaron establecer 39 centros de operadora, con un total. ~e 
1.420 posiciones, que comprenderían a 5.701 trabajadores que paruci-

· . . . 1 · · ones entre ellas: ALESTRA. 
citac1011 para ofrecer distintos se rv1c1os de te ecomumcaci • .E 
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parían en d proceso para la modernización de Tráfico M anual. Cabe 
destacar que dentro del proyecto de Modernización de Tráfico Manual, 
empresa y sindicato acordaron una serie de cursos de capacitación 
orientados principalmente a la operación de posiciones digitales 9 . 

El número de operadoras ha ido bajando, aunque muy lentamente, 
debido a la falta de contrataciones, las reubicaciones en otras áreas y las 
jubilaciones que se han dado a1io tras ario. Para enero de 1996, se conta­
ba con un total de 10.215 operadoras: 8.128 que trabajan en el servicio 
deTráfico Nacional y 2.087 que trabajan en el servicio de Tráfico Inter­
nacional. Uno de los logros del sindicato, y que hasta la fecha se mantie­
ne, fue el de conseguir que las trabajadoras del departamento de Tráfico 
no fueran despedidas por el proceso de modernización. El sindicato al 
respaldar los cambios en la empresa pudo mantener la plantilla laborJI 
con tan sólo algunas reubicaciones. Este hecho le ha traído una enorme 
credibilidad en el departamento de Tráfico, como un sindicato verdade­
ra.mente preocupado por el bienestar de sus trabajadores y por el pro­
greso de la empresa. 

Como parte de la modernización en el depart.m1ento de Tráfico se 
desarrollaron 79 programas de capacitación de nueva tecnología, entre 
los que destacan: Posiciones Dio·itales de Operadora R ed de Fibra • :::> , 

Optica y Tecnología Digital en conmutación y transmisión. Durante los 
si~i~ntes años y hasta la fecha se ha seguido la implementación de las 
pos1c1ones digitales de operadora. Esto se está logrando a través de los 
programas de sustitución de las centrales de tecnología analógica, lo que 
representa casi 4.1 núllones de líneas durante el período de 1992-1997. 
Se espera que para el año 2000 sea del 100% el índice de digitalización 
de la planta telefónica. 

El perfil de las operadoras 

Las treinta emrev~t~ realizadas a las operadoras, y que nos sirve1'. de 
base para el conocmuento de su identidad ocupacional, fueron apltca­
das durante los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1996 Y 
enero de 1997 · Estas entrevistas fueron aplicadas en los 4 departamen­
tos de op_eradora: 02, 04, 05 Y 09, para poder obtener una muestra re­
presentanva. 

199~_Co11w11io de Modemizarió11 de Tráfiro .'vtarmal, México Telmex/srn . .M, 21 de mayo de 
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El perfil de nuestras operadoras a grandes rasgos corresponde al de 
mujeres mayores o madura , en donde tenemos que la más joven 
cuenta con una edad de 28 años y la mayor con 52. El promedio ele 
edad de las operadoras es de 37 a1ios. Son mujeres primordiaJ mente 
urbanas, la mayoría nacidas en el Distrito Federal, predominando las 
mujeres solteras o que no cuentan c~n una pareja. La mayo1:í~ de las 
operadoras sí tiene hijos y se caracterizan por una gran estab1hclad en 
el empleo. Nos encontramos con que la mayoría de ellas no tuvo otra 
ocupación antes de entrar a Telmex, es decir que se encontraban ~stu­
diando o en el hogar y que la ocupación de operadora fue su pnm~r 
rrabajo y prácticamente ha sido el único, además de ~ue poseen un -~1-
vel de escolaridad considerablemente alto para el tipo ele ocupac1on 
que desempeñan. 

Podemos caracterizar la ocupación de operadora como un ~mpleo 
con marcadas redes familiares: la mayoría de las operadoras entro a tra­
bajar por algún familiar principalmente del sexo femenino; tambié!1 en­
contramos un alto porcent.'lje de familiares ~e l~s operadoras ~aba.¡ando 
en la empresa telefónica, de igual forma, prmc1palmen_te mujeres. Con 
respecto a los a1ios de ingreso de las operadoras entrevistadas en la em­
presa telefónica, estas trabajadoras entraron entre 1968 Y 1989. 

Dimensiones de la identidad de las operadoras 
deTelmex 

. · d 1 ·den ti dad ocupacional Pasemos ahora a hablar de las d11nens1ones e ª 1 
1 

d. 
, M, · · 1do el acento en os 1-de las operadoras de Telefonos de eXJco, pomei . ' 

1 
fi 

. d 1 ·d ·d d ocupac10nal que a con -versos niveles de pertenencia e a 1 enn a ' 
. 1 d. c. actores y contextos con guran y le dan sus coneXJones con os uerentes . . d. , 

. ·d d · 1al tiene vanas 1111en-los cuales tiene relación. La 1denn a ocupac10 1 ' . 
. . , lVi de la nus1na ocupa-

s1ones o niveles de pertenencia, que van mas ª ' . , d Jos cam-
. • - , 1 añeras la percepoon e ' c1on, como son la compama, as comp, ' ' ' . . d 1 · dentidad 

b. , . 1 qt1e es propio e a i 1os organizativos y tecmcos, y o . · · 
. .d d d . de una orgamzac1on, 

genérica. La existencia de la 1dent1 a entro . · or la con-
) , d la su eXJstenc1a p como ocurre en el caso de Te mex, esve . 1 organjza-

. . . 1 ·esentac10nes en a ' 
gruenc1a reiterada de las acciones Y ª~ repi . d d )ación en el 
. . , d d fc ·entes mo os e re c1on. Reune rasgos que con ensan 1 ei d do recursivo 
· aducen e mo · t1empo, sus contenidos se refuerzan Y se repr . rado de la 

E . · 1 • teríst1cas por sepa ' n este apartado describiremos as carac · 
identidad ocupacional de las operadoras. 
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La idea de identidad pertenece a la categoría de conceptos · ¡ · . que 
consm~1yen a representac1on de la o rg:mización en tam o contexto de 
las acciones qu~ ~n ella s~ llevan a cabo. Dicha categoría sólo em erge 
cuando l?s parnc1pantes tten~n la necesida? (provocada o espontánea) 
de rt'flex1? nar ~cerca del sentido de sus acciones. La p ertenen cia de los 
rasgos ~e 1~ent1tbd organizacional exige que los participantes se visuali­
cen a s1 mismos como actores inscritos en el sistem a. Ellos ven lo que 
hacen en aquello que la organización hace; también perciben los actos 
de la o rganización a través de su propia acción individual. En este sen­
tido. la identidad requiere del participante un proceso de doble reflexi-
vidad w_ · 

. Para I ~ elaboración de este trabajo en particular y para conocer las 
d1ver~as dimensiones que integran la identidad ocupacional de las o pe­
radoras, nos apoyamos en la elaboración de una Escala Licke rt 11• El mé­
~od? Lickert ;epresema un medio sistemático y refinado para construir 
11.1dice~ a rraves de Ítc111s o juicios a partir de la información de un cues­
no~~no: por ello se aplicaron diferentes íte111s sobre aspectos de la ocu­
p~cion de operadora. la compai1ía Telefónica. las compañeras, sobre su 
genero Y sobre la valoración de los cambios técnicos y organizativos lle­
vados ª cabo en Tclmex como parte de su proceso de modernización. 

Identidad ocupacional 

Aquí d:bemo~ de tener en cuenta que tan sólo se habla de la identidad 
ocupacional sm re\ · 1 . 

1 
. acionar a con otros mveles de pertenencia con los 

cua es se vmcu\a v que · 1 ·d d . ' constituyen e marco conceptual de Ja identt a 
ocupacional De acuerdo _ 1 ...i _ • 

l. ·d .d l · . con os uatos obtemdos podemos pensar que 
a i ent1 aü ocupacional a . da d 1 . . . • pana e as otras d11nensiones de la ident1-

111 J E k. orge t · m y Leonardo Scll\ · ¡ ¡ · · · 1 
<a111bio, BuenosAir :s p 'd ' 3' "Jrs_tem, ( Clltcdad de las nrx1111i::acio11cs: i1111ar1n11C1ll ) 

11 - • .e . a1 os. ed .. 199:>. pp. 297-298. 
. _ La Escala L1ckert es un tipo de al d. · _ . cli-

c1on ordinal (en el nivel d~ di . , ese .ª ª IU\a que corresponde a un mvel de n1e 
d·¡¡ ' me aon ordinal uno ' di · d d. · · en-rre 1 erentt'\ c:negorias y d d . esta en con c1ones e 1sn ngu1r 

igual grado el arribut e po er a~rmar 51 una categoría posee en ma)'Or me nor 0 

, . . o que estamos nudi d ) E · . ' - , ·e 
de 11ems o JUicios ame lo al . e~i 0 · ste npo de Escala consiste en u na >t: rl 

s cu es se sohc1ra 1 · - d 1 ( • o semencia) que se pr ~en 1 . ª reacc1on e sujeto. El esrímulo 11c111 
c . ta a ~UJeto represe 1 . , . 

teresado en medir )' las "' . ma ·ª propiedad que el investia-Jdor esca 1n-
d 

respuestas son sohc · das - · ,,. d 
esacuerdo que el sujeto te · 1 ita_ <:n ccrmmos de grados de acuer o 0 

11ica.s de imiesti~arió11 aplicad~ga ~on .ª s~menna en particular. En Jo rge Padua eral., Téc­
pp. 154- 180. ' ª as rrennas sooalcs, MC:xico, COLMEX/ FCE, 4' ed. , 199Z, 
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dad, es una identificación alta en donde sólo un poco más de una terce­
ra parte de las operadoras no presenta una identificación a este nivel de 
pertenencia, aunque si lo presenta, en mayor o menor grado, en otros 
nivd es, principalmente con la compañía o con las compañeras. 

L:1 cultura en el lugar de trabaj o o en la ocupación representa un 
conjunto de emociones, creencias, acciones orientadoras, sostenidas por 
los miembros de una ocupación acerca ele su trabajo. Las ocupaciones 
forman y moldean las creencias individuales de los miembros. Las ideo­
logías ocupacionales asientan obligaciones morales apropiadas que la 
gente en la ocupación debe llevar consigo misma y hacia quienes co1i 
ellos interactúan, y consiste, además, en la correcta distribución de re­
cursos para mantener esas obligaciones 12

. 

GRÁFICO 1. Identidad ocupacional 

TOTAL 

37% 

43% 

Como podemos ver en el gráfico, las operadoras se identifican füer­
tememe con su ocupación. Esto se debe a que han hecho del lugar de 
trabajo alero propio en donde no encontramos dos mundos separados, 
es decir q~e el mu~do doméstico se integra con el mundo labor~. ~as 

d 
. 0 npañeras por sust1tuir-opera oras en muchas ocasiones pagan a otras c 1 ' ' . 

1 , · . po para ellas mismas o 
as en horas, d1as o hasta semanas para tener ttem , ll 

d . . d U b e comun entre e as es para esarrollar alguna acnv1da . na costum r . . , al. r temprano le pidan a 
que s1 van a llegar tarde por alguna razon o a s · 1 ' 
al . . b · 0 del pago corres-

guna amiga que trabaj e sus horas falrantes a cam 1 

P . I I Mk rkplace Nueva York. IL R Prec:s, 
- Harnson M .Trice, OcC11patio11nl S11bC11 111rcs 111 t l<' v • 

lthaca, 1993, pp. 46- 80. 
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pondiente. Estos hechos facilitan la identidad ocupacional y la solidari­
dad entre compat"1eras. 

Identidad con la co1npañía 

Con respecto a la identidad de las operadoras con su compúiía, nos 
encontramos con que prácticamente la totalidad ? e las oper:doras se 
identifica con la compaiiía. Como se puede apreciar en el grafico co­
rrespondiente, esto se debe. probablemente, a que en el grup.o de opera­
doras, tanto empresa como sindicato, les han inculcado la idea de que 
son ellas " la voz de la empresa". las que m antienen contacto con el 
usuario y que sus aciertos o desaciertos repercutirán directamente en la 
compai"1ía. En el tono de voz, en unas cuantas palabras, la. o~eradora mo­
derna tiene gue servir al cliente y manifestar su agradecmuemo por!.!~­
mar a Telmex. Por tal razón, la empresa Telefónica es la que se ha en~~1 -
gado principalmente de remarcar que más allá de ser otra ocupac1o;i 
más dentro de la empresa, es la ocupación de operadora una de las m as 
importantes, y la que lleva en su función el mensaje y el prestigio de Tel­
mex. Es por ello por lo que la identidad ocupacional de las operadoras 
en este caso esci tan fuertemente ligada con la de la compai1ía qu~_en los 
porcentajes se identifican más con la empresa que con su ocupac1on. 

La identidad de una organización se materializa a través de una es­
tructura, que vendrian siendo los procesos y políticas gerenciales de Tel­
mex como empresa del sector servicios. La estructura es entonces la for­
ma concreta que asume una organización en un aquí y ahora concretos. 
Se define por los recursos de que dispone y el uso que de ellos hace, por 
las relaciones entre sus integrantes y con el entorno, por los modos que 
dichas relaciones adoptan, por los propósitos que orientan las accio1~es ~ 
los programas existentes para su implementación y control. La identlda 
se presenta como imagen y su percepción depende de la posición de 
quien la percibe, lo que permite distinguir en el caso de las operad~i~as 
una endoidentidad percibida desde los estados propios de la organi~acion 
por ellas mismas. Las operadoras pasan una gran cantidad de n em_Pº 
dentro de la compai1fa, es por ello por lo que muchas de sus percepcio­
nes identitarias se generan, en su mayoria, en el lugar de trabajo. 

Telmex ha difundido el mensaje a sus agremiados de posee r un 
c?m~ron~jso social .ames de convertir el recorre de personal en u~a m~~ 
elida mev1table. El npo de compromiso gue maneja con sus trabajador 
debe ser entendido como un compromiso recíproco de "lealtad'', de 
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GRÁFICO 2. Identidad con la compañía 

BAJA O NULA 

40% 

. · d ¡ organizaciones y sin acuerdo con la empresa, que mantiene um as a as , Se t1·ata de un 
, d llaLÍan y crecenan. ' el cual nunca progresanan, se esarro ' ' . bligaci·ones y dere-

. ºd . . r 11prom1sos, o . < cammo de doble sent1 o. 1111P ica c~i · . · CLllllplidos por 
·t dos que s1 son 111 chos, clara y mutuamente compai 1 ' enor medida la 

. . · so-o en mayor o m · ' cualquiera de las partes ponen en i ie 0 ' . . ·, 
1 

soci· al El mensaje 
. 10 or!!amzac101 , · armonía y el füturo de la empresa con ° esa y trabaiadores 

· ¡ , , ·dad de gue empr ' ~ cultural de la empresa reitera a necesi , . el ]iderazo-o 
. d ntener y asegmar o 

asuman el compromiso conjunto e 111ª d ostener Ja confianza 
d , , • ·tosa que trata es eTelmex como una empres,1 exi '' 

. . 13 
y lealtad de sus clientes e inversiomstas · d . acloptar y mantener 

. . · 1 Ja ten enc1a a Todas las orgamzac1ones t1enei . simbólicas corres-
. . 1 d construcciones su prop10 sistema de va. ores Y e . · , n reúne Jos aspectos 

. . 1 1 de una orgamzac10 . d pond1entes. El sistema cu tura ' . , 
1
·stema colectivo e 

. . d 1 . ·zac1on en un s . d 1 expresivos y afectivos e a º1 gam 
1 

a.l . ie la influencia e a 
. ·5 . , ¡· .E . tema cu tur, t1e1 1 s1gm cados simbo 1cos. ste sis ' d 

1 
ganización y por os 

sociedad gue lo rodea, por el pasado ~ ª or tbién baio la acción 
. · · Evoluciona tan ~ diversos factores de contingencia. . , . . 

1
tre sus elementos 

. . , n d111a1111ca e1 1 de los funcionarios y la 111 teraccIO 
1 1 51

·stema estructura 
· ultura Y e · culturales y estructurales. El sistema c . concomitante, el pn-

deberían desarrollarse de manera armornosa y 

Gerardo Lucio, «Empleo , d Moreno Y · ' 
n Guillermo Vega Zaragon, Cl~ra Hernan ez dusrria en dinánúca rran~forn1ac1on». 

Y teleco1~mnicaciones: las ~ontradi_cciones ?e u~~~~abril-mayo de 1996. PP· ::>- l l. 
V0<es, Mexxo,Telmex, v1 epoca, ano 33, num. 
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m ero para justificar al segundo y el segundo para sostener y reforzar al 
primero 1

·
1

• 

Sin embargo. los sistemas culmral y estructural de u na o rganización, 
como Tdmex, a pesar de su relación de apoyo co m plej a, pueden llegar a 
ser una füente importante de tensión y de presión cuando la organiza­
ción deba adaptarse rápidamente a circunstanci;is de competencia o de 
c:-1mbios en los sistemas de telecomunicaciones. Sus m ensajes tratan de 
eliminar algún desequilibrio entre los sistemas cultural y estructural, 
pero esta relación puede perturbarse cuando sobrevengan cam b ios im­
portantes en el ambiente cultural que podrían desarticular la identidad 
ocupacional de las operadoras. 

Identidad con las compañeras 

Pasemos ahora a hablar sobre la identidad entre las com pa11eras. E n este 
caso nos encontram os con que pr5cticamente todas las o p e radoras 
(90%) se identificarían con sus compañeras aunque 110 en un g rado ma­
yor. sino que pre\'alece la identi ficación media. Con respecto a la di­
mensión idemitaria de las compaiieras, podemos pensar que m antienen 
una alta identificación entre ellas aunque no se manifieste tan claramen-
te, como en el caso de la identidad con la empresa. . 

El mensaje de la empresa con respecto a cómo deben ser las consi­
deraciones entn: compaiieros de trabajo, resalta el principio de consi.de­
rar a los compañeros como a iguales en el plano humano, cualqu1era 
que sean sus puestos o sus funciones. Se les pide conocer y comprender 
los problemas de los demás departamentos como los del propio, tener 
co~anza en sus compaileros y mostrar hacia ellos una simpatía natural 
Y sincera que fomente comprensión a sus dificultades y e rrores. Actuar 
en tod_?s los casos respetando un código de discreció n y de buenos mo­
dales ''. Este tipo de mensajes ayudan a disminuir las d iferencias entre 
compat1eros Y contribuyen a una identificación entre los mis1nos, que se 
mantiene en un njveJ intermedio. como podemos ver en el siguiente 
gráfico. 

H Yv AJI · M'J J E · · · 'on:1J•. an am: Y 11ae a . F1rs1rocu "Teorías sobre la cultura orgam zaci · ¡ 
C1t!t1tra º'.l!ª11izado11al: aspectos teóricos, práctico~ )' 111etodoló}!icos, C olo m bia, Fondo Edito ria 
Leg1s, 1992, pp. 3-37. 

i ; Ó Va M - El , . ' poCl· scar rgas unoz, • Esp1mu de Equipo• Voces M éxico Tchnex. IV ~ 
año29, núm .348,juniode 1991,p.2 1. ' ' ' 
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GRÁFICO 3. Identidad con las compañeras 

BAJA O NULA 

10% 
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MEDIA 
77% 

A la empresa telefónica Je ha servido la solidaridad q~1-e hay entre l~s 
operadoras para fomentar el compromiso, la cooperac1011 , .el cum~~i­
miento, el esfuerzo, la solución de pro blemas y la falta de mn~v.acwn 

1 . · · ·d d és de una enea de para a canz.ar mayores mveles de compet1t1v1 a a trav ' . 
confianza y lealtad. La confianza que hay entre el grupo de traba~ad~~as 
ha servido de base para Ja aplicación de nuevas formas de. orgamzacwn 
del trabajo en donde se solicita Ja participación de los miembros de la 
ocupación para resolver Jos problemas de la empresa 1<'. 

,,, . . d I· d ' ·nciom:s formaks de la es 
Estt:! tipo de estrategia empresarial, en do n e . • is isn d . . des' parecer y se 

tn · , b · ¡ ¡ e ites u en en .1 " ' 1cturac1on entre func io narios, tra ªJª' o res Y e 1 1 · c . I • desbLirocraciza-fo ¡ d · · ' una 1or111.1 e e menea a pamcipació n de todos en la ec 1S10 11 como d , , en Wolf . . , . Al ·ero se pue e: ver 
cion S(' le ha definido como m odelo posburocraoco. respc. 

1 6 
, 

1 
3 agosto 

H d b " t. d O i11a1io11s vo . . nun. ,. ey e rand, «N ew Organiza cio nal Fo rms», Jtvori.! ª" m ' 
de 1989, pp. 323-357. 
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Identidad de género 

Como ya hemos seilalado, la ocupación de operadora es una ocupación 
integr.ida en su totalidad por mttjeres, y esto es la razón por la que in­
corporamos la variable género en esta investigación 17

• De nuestro gru­
po de operadoras no hay ninguna que se identifique totalmente con 
una idea liberada o moderna de la mujer, es decir que prefiera el ejerci­
cio de la profesión sobre el cuidado de los hijos, el trabajo doméstico y 
la atención al compañero, además de que desee que su hija sea operado­
ra. Nuestras entrevistadas más bien manifiestan un perfil sumamente 
complejo y ambiguo, que combina car:icterísticas modernas con con­
servadoras en diversos niveles de pertenencia. Encontramos básicamen­
te tres grupos que caracterizan la identidad de género de las oper.:idoras; 
estos grupos lh los describimos a continuación: 

1. Grupo de las . .;e111i111odemas (43,4%): este g rupo se caracteriza Y 
divide de la siguiente manera: 33.3% prefieren su profesión a sus 
hijos, al hogar, al esposo, pero no aceptan una extensión genera­
cional del rrab~tjo de operadora; 3,3% prefieren su profesión so­
bre sus hijos y el esposo, poseen extensión gener:icionaJ del rra­
bajo, pero asumen el trabajo doméstico, y 6,7% prefieren la 
p:ofesión a su hogar y aJ esposo, poseen una extensión genera-
cional de su trabajo, pero asumen el rol materno. _ 

2. Grupo de las se111ico11serl'adoras (23.3%): este grupo se caractenza Y 

i· L , . , "r:-
• . 3 categon.i genero e una herramiema de reciente creación y su uso no esta "de 

11~r.ihz:ido. Sus antecedentes se ~montan a la obra de la escritora francesa Sunone 
Ik"a_m·oir quien, en s~ ~bro El SC)!111ulo sexo. desarrolla un planteamiento en <lon?e est.1~ 
bleu! que las c:iractensncas humanas con~ideracl;15 como "'femeninas" son adqu1ndns Pº 
las 11lUJCres mediante un complejo proceso individual y social, en vez de derivarse natll~ 
r.ilmeme de su sexo.Así, al afirmar en 1949: •Una no nace, sino que se hace llllljer», De 
13eauvoir ab · ' la 'Ü . ., b . - , ' Des-, no n:: exion so re un nuevo campo de 1nterprecacion: el genero. . 
pues, .d~r:ime el auge del nuevo feminismo de los a1ios setenta se incorpor.iron refl;:-:-a~­
ncs dmgid.as hacia los problemas de la idenricbd sexual. En b ;i;ru:ilidad la carego~3 gdeÍ 
nero se ha conv~rt1"cl d 1 · · · · ·ion e . . ~. o en uno e os cmuenros conceptuales para la teonzac . , .. 
estudio ?e las m~Jercs._ En Marca Lamas. El ,~é11ero: la co11stn1cció11 (lt/t11ml de la difare//Cl(I · ' 
xual.Mexico,M1guel Angel Porrúa/PUEG 1996 pp 9-?0 · 

1• p 1 • • · - · cr 
ara ª construcción de estos grupos partimos de un modelo en el que la in_uJ . 

operadora estaría prefiriendo el rol ocupacional por encima de otros roles adscn~o), 
co!11o el de ser buena ~mdre (dedicar más tiempo a los hijos), buena compañer.i (dedic~ 
mas nempo al companero). Y ser buena ama de casa (asumir las rareas domésticas). Sob 
estos pediles .es sobre los que analizamos y reagrupamos los perfiles re:iles obtenidos por 
el cuesnonano. 
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divide de la sigµi eme forma: 10% antepone su profesión a la pa­
reja y al trabajo dom¿stico, pero asume el rol materno y no hay 
extensión generacional de su trabajo a sus hijas; 3,3% antepone la 
profesión a los hijos, posee extensión generacional del trabajo, 
pero asume el trabajo doméstico y el rol de pareja, y ·¡ 0% a1~tepo-
11e la profesión a los hijos y al esposo, pero asume el traba_¡o do-
méstico y no posee extensión generacional del trabajo. . . 

3. Grupo de las co11se1vadoras (33,3%): este grupo se caracteriza y ch­
vide de la siguiente forma: 13,3% asume el rol materno, de pare­
ja, el trabajo doméstico y no posee extensión ~~neraciona1 de su 
trabajo de operadora; 6,7% antepone su profes1on al esposo, pero 
asume el rol materno y el trabajo doméstico y no posee e~~en­
sión creneracionaJ de su trabajo, y 13,3% antepone su profes1on a 
sus hijos, pero asume el trabajo doméstic? y el rol de pareja Y no 
posee ex1:ensión generacional de su trabajo. 

Este grupo de trabajadoras, en su mayoría (56'.?%) co1;1parten la idea 
de que el trabajo doméstico y el cuidado de los h1JOS es bas1camente una 
responsabilidad suya. Menos de la mitad de las operad~r~s (43,4%) ma­
nifiesta tener algún rasgo en contra de los patron~s trad1c1onales que e~­
casillan a las mujeres a los quehaceres del hogar; s111 embargo estas marn­
festaciones liberales son sumamente ligeras. Por lo tanto vemos que 
poseen una identidad de genero tradicional, estable Y con poc.as mues-

. d · sus hiios pr:í.cucamente tras de cambio. Las que son ma res tuvieron a J • • d 
d . - d b · peradoras en un espacio e urante los pnmeros anos e tra ªJº como o • 
tiempo muy corto. . · 1 se 

, d t. en pare1a no viven so as, La mayona de las opera oras que no ien ' J 1 mantienen dentro del núcleo familiar de origen. Lo cual muestra que as 
, · e sin pareia o esposo, pero operadoras son mujeres que en su mayona viv J . d 

que mantiene lazos fuertes con su familia cercana. Estas mLueres, P~ ~­
mos decir viven en ambientes domésticos tradicionales. Las op~r~ oi

0
as 

. ' • abilidad domestica a 
estudiadas tienen en sus hogares la mayor respons .

1
. ) l -la-

1 1 . b de su fam1 Ja y, para e cua no les es reconocida por os m1em ros . 1 . , "b 1ómicamente, no es pa-mente, son ellas qwenes mas contn uyen ecoi · 1 0 
ía 

rece anormal realizar una doble jornada de trabajo Y aportar ~ may ~ 
d - , de las operadoras nene a ' -
e sus ingresos al sostén familiar. La mayona . 

guíen que depende directamente de ella~ . . ntidad femenina en las 
Una forma fimdamenta1 para defimr la ide . ·fica que rodas 
· d fi ·' lo cual no s1m11 1 

soc1e ades tradicionales es su con nac10n, . " l 'mbito 
1 ·ai te se realicen en e a as tareas que se les han asignado soc1 men ' - im-
d ' · · . ¡ 1 b que desempenen, su omesnco, smo que, cualquiera que sea a a or 



Gabriel Pérez Pérez 

porcan_ci<~ es siempre subvaluada y nunca son labores que ªº d 
conocnmemo público t9 . º cen e re-

42 

. ~ara poder cun:plir con su dobl~ jornada de trabajo las operadoras 
desa1 rollan un C011Jllnto de estratea1as particulares pai·a pod - ¡· • • ::::> e e er cump lf 

con S\lS resp?nsabilidades como madres, esposas y amas de casa. Las es­
trategias utibzadas por las operadoras son principalmente el apoyarse en 
parre_ o total171~me, en al~na persona contratada para la realización 'del 
trabajo domestico, recur:1r_ a la red de ayuda familiar; atender ellas mis­
mas l~s quehacer~s domesacos, a la vez que realizan adecuaciones en sus 
horanos de traba10 para d. d · · :i , _ isponer e cierto tlempo, los fines de semana, 
ddura~te_ la tarde o la manana, para dedicarlos a las actividades del u-abaio 

omesnco N _ :i 

Gracias ~ la flexibilidad de sus horar ios de trabaj o, las operadoras 
pueden realizar algunas acr· ·d d d , · d . e 1VI a es 0111est1cas entro de sus horas de 
traba.Jo como por ei ... n1pJ li d ¡ , • .. • J '" o, sa r e a empresa para atender a]Q"Un pro-
blema familiar Con rod . ·d d º · 

b 
. · o y esta capac1 a para acoplar sus horarios de 

tra ªJº a sus necesidades d ' · d · · omestlcas, no eJan de tener problemas senos 
c~n el esposo o con el cuidado del hogar y la atención de los hijos. Los 
eiectos de la relación e 1rr 1 b · ¡ , . . 1 e e tra ªJº y e mundo domest!Co conrnbu-
yen a que la mayoría d ) d · . e as opera oras piense que su vida laboral afecta 
neganvameme a sus relaci d · D · · · 1 . , ones e pareja. e Hn.1a1 forma contribuye a a 
percepc1on mayoritaria d ~ l b · 

0 

· . t: que e tra él.JO de ope1-adora afecte neganva-
meme a su vida como madre. 

Valoración de los cambios técnicos y organizativos 

Como parte del proa d · . . . 
b 

. ºrama e meJoram1ento de las condiciones de rra-
ªJº en la ocupación de d d . opera ora, esde 1983 empresa y sindicato pu-

1'1 Esrela Serret •Gé f; · · · · · d femenina• e D• d. . nero, an11l1a e idenndad culrural. Orden simbólico e idenncfa 
• n ¡rn enna y aune de fas ·d ·d ¡ ¡ · · · ¡ der-uizatión M · .· '' 1 mu a< es: w 111ra 11aao11al, 1de1111dad m/1111'<1 Y 1110 · 

:!>• • exic~,COLEF.1992, pp.149-161. 
La mayona de las investí · d • · d. ·-sión sexual del traba·o el traba"c~acion:s. e genero han concluido que, debido a la J:-'1 e 

la esposa- d ~ ' .. ~ domesnco es un trabajo de mujeres· ya sea que: lo n:ahc 
3111ª e casa las lwas s l ' l rt!d de ayuda r . .. ·1· · " • e e pague a otra mujer parJ hacerlo o se recurra a a 
ranu 1ar, caso en el que · b"' uc: hacen hincapié ·ai sera tam ien otra mujer quien lo h:iga. Los estudios, q 

. especi en el factor culr ra} ª 1 b · ' · l 11W Jer cumple con tre 
1 

. u · t:n e tra 3.10 domesnco, di:stacan que a 
1
. 

ro tiempo y la reals pap~ esd. esposa. madre Y ama de casa. Cada uno de ellos le exige cic:;-
izacion e determi iada · ·da ¡ · h Go-mez «Considerac· . . 1 s acnv1 e es. En Marrha Judirh Sane ez 

Mé:cico• en Traba}°~es dteor~o-m~todológicas en d esrudio del tr.ibajo domésrico en 
, o, o ery exua/idad,Méx.ico,PIEMICOLMEX, 1989,pp. 59-79. 
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sieron especial atención en el desarrollo de los instrumentos técnicos 
que usan estas trabajadoras. El equipo que se introdujo en mayo de 1992 
füe el resultado de una prueba de 2.000 equipos fabricados en Dina­
marca y evaluados durante seis meses por operadoras me},.'Ícanas de todo 

d país. 
La posición digital para operadora con servicios múltiples, cuyas si-

glas en inglés son TOPS'MP (Traffic Operator Position Multipurpose), 
cuyo proveedor es Northern Telecom, funciona como una computado­
ra personal enlazada a un procesador central desde el cual se proporcio­
na servicio de Larga Distancia, Asistencia y Facturación en servicio 
LADA y Asistencia de Directorio. La posición TOPS's está conectada al 

Sistema Múltiple Digital, cuyas siglas en inglés son DMS (Digital Multi­
plex System).Así, un DMS conecta varias centrales de operadora y el trá­
fico generado en las diferentes poblaciones a donde pertenece puede ser 
conectado indistintamente por cualquiera de ellas. La posición TOPS'MP 

ha sido diseiiada ergonómicamente buscando funcionalidad, confort y 
eficiencia. La posición se compone de Escritorio, Monitor y Teclado, te­
niendo un espacio de acción de aproximadamente 2 metros 

21

• 

Con respecto a la valoración de los cambios técnicos y organizativos, 
por parte de las operadoras Qos cuales podemos ver en el gráfico de la pá­
gina siguiente), establecen que tan sólo una minoría, 13,3%'. cien~ ~111a va­
loración negativa de los cambios: piensan que estos cambios v1111eron a 
perjudicar el trabajo en vez de mejorarlo; en contraposición al 60%, que 
tiene una valoración positiva de Jos cambios, esto quiere decir q~,e para ~a 
mayoría de las operadoras Jos cambios ocurridos en su ocupa~1on a raiz 
de la privatización vienen a mejorar las condiciones de su ~rab~Jº· 

Podría haber además un elemento de rutina que exphcana esta per­
c.epción positiv~ de can~bio técnico y organizativo, en ~azón de_ que, 
siendo un trabajo tan rutinario, la introducción de cualquier cambio,_s;a 
en el instrumental o en la forma de relacionarse. produce una sensacion 
de cambio que normalmente se asume como positiva, sobre todo cuan-
do está acompai1ado de una propaganda efectiva. . , . 

las operadoras tienen Ja idea de que con los cambios tec!1ologicos 
su t:abajo se ha vuelto mucho más pesado y riguros~- Esta 1?ea se ve 
matizada con la opinión de que a pesar de que el trabajo es mas p~s~do 
Y disc~plinado, a la vez es mejor, es decir ~s más eficiente ~ compe~~v~~ 
ademas de organizado. Los efectos negatwos de los cambios _tecn? og 
cos en el trabajo de las operadoras son un terna que se ha discuudo en 

li . ~ nstiruro Tecnológico de Teléfonos de México, S. C.. Ma1111<1f de mpacirarióu para la 
ºJ>eran,>11 de posicio11es d(~iwles de operadora, México,Tdmex. mayo de 1992. PP· l- l I . 
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GRÁFICO 4. 
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Valoración de los can1bios técnicos y organizativos 
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NEGATIVA 

13°t~ 

PERCEPCIÓN NEUTRA 
27% 

la~ reuniones del sindjcaro. En la XIX Convención NacionaJ de Telefo-
nistas de 1994 el sind· , d ¡ . . , 1caro, a traves e as denuncias hechas por las ope-
radoras, rnamfestab:i la existencia de problemas tales como futio-a visual. 
posturas forzadas e 1· ' d · :;, · d . . . n_corno as y un estado de cansancio general.iza o 
q.t~e '1 primera mstanc1a se atribuye a deficiencias del puesto. La explica­
Cion que daba el i d. 

h 
s n icato para estos problemas era que las operadoras 

no acen un uso )' ma · d d d · d · 
ll . . . nejo J ecua o el puesto, como es el a_¡uste e s1-
a, escntono monitor pa tall 1 d El . . . . . 

b 
' , n a Y tec J o. smd1cato para d1smmwr es-

tos pro lemas propus fi . . · , 
. . 0 un re orzanuento en los cursos de capac1rac1on 
impartidos a las operadoras 22 

Sin emb:irgo mucl1 d . b , , to . ' os e estos pro lemas van mas alla del corree 
manejo del equipo d, d · ·5 ·' 1 . e opera ora y tienen que ver con la intens1 cac1or 
1msma del traba· ¡ SO ' 
SOO ¡¡ Llº'. ya que as operadoras llegan a responder entre 4 ° 
noló ~madas por j.~nnada de trabajo, cuando antes de los cambios rec-

1 ~ cos responilian un promedio de 100 llamadas además de que se 
es exige res d da ' ' 

d pon er ca llamada en menos de 1 O seQUndos. Las opera-
oras, a pesar de los d. d ¡ · · :;, l ro-

b¡ d 
c. . rscursos e smilicato con respecto a que os P 

emas e iatiga del t b · d b b . el · . ra ªJº se e en a que ellas rnismas no usan ien 
equipo, tienen una idea el d · oló-. ¡ ara e que son los recientes cambios tecn 
g:icos os que han infl ·d ' des-

UI 0 en que el trabajo sea ahora mucho mas 
gastanre tanto menr l fi · · ón 
da d ¡' bl a como s1camente. A pesar de esta concepc1 

ra e pro ema las 0 d h zo a ¡0 b. ' pera oras no poseen una posición de rec a 
s cam ros tecnológico . ¡ . ··erro s, por e comrano, parecen estar hasta ci 

. " Sindicato de Telefonistas d la R , b . . . ' ~ 
dmaria Democrárica ¡ 1il . e epu lica MeJOcana, XIX Co1111e//(IO// J\lan°1 D f. 

. · ie eefo111s1as · 111rom d ¡ e · ., . ., M ~ co · ·· septiembre de ¡ 994 46 · !I' ie e a 01111s1011 de lvlodem1zt1(IO//, c::X.I ' ,p. . 
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gr:ido '·fascinadas" con los nuevos equipos y poseen una g ran acepta­
ción por los mismos. 

Organizativamente las operadoras piensan que en la actualidad su 
rrabajo se realiza de manera más individualizada debido a la personifica­
ción ele los equipos de cómputo y a la separación fisica del trabajo. Con 
esto se refieren al hecho de que el equipo (computadora y diadema) es 
unipersonal y a que ya no se sientan en fila sino en " islas" de cuatro 
asientos dispuestos en forma de cruz en las que cada operadora estaba 
separada de otra compa11era por una pequeña pared. A pesar ele todo, las 
operadoras piensan que la relación que mantienen con sus compar"'ieras 
no ha cambiado con la nueva organización del trab<tjo y con los cam­
bios tecnológicos. Aunque creen que la relación con los jefes se volvió 
más autoritaria por parte de ellos . .En general, todo parece indicar que a 
pesar de todo el proceso de modernización, las cosas siguen igual entre 
ellas, lo cual manifiesta que su identidad como compañeras o como co­
lectivo se mantiene. 

La identificación de los artefactos (como son las nuevas tecnologías) 
y la resolución de los juicios de identidad para los artefactos, de~enden 
de los papeles y fines que el artefacto supuestamente debe cumphr al ser 
producido por medio de acciones intencionales sistemáticas que trans­
forman objetos concretos; además de las capacidades del_ obje_to, para 
cumplir esos supuestos papeles y fines. Esto significa que la 1dent1dad del 
artefacto depende del marco conceptual de acuerdo con el cual se lle­
van a cabo las acciones intencionales para producir ciertos resi:ltados, de 
acuerdo con una particular concepción del mundo y de la sooedad ~ue 
usará el artefacto y que juzgará sobre su identida~. No ha~ artefacto m­
dependienremente de los valores, normas, creencias, neces1da~es, deseos 
Y fines de la gente concreta. La constitución de un artefacto, asi como. su 
identificación dependen por completo del marco conceptual que 111-

cluye las cree1;cias, valores, normas, fines e intenciones de las personas 
que hacen las identificaciones 23. Mientras el marco conceptual de 

d 1 ' cmnple con los fines acuer o con el cual se cree que la nueva tecno ogia , 
específicos y los papeles que convencionalmente se d~~idió que debia 
de cumplir, la tecnología será identificada de forma positiva por las ope­
radoras. 

:?J , • "d d . I )'la co/ea111a. León Olivé y 
Leon Olivé, •Identidad colectiva», La 1dent1 a pmolla 

Fernando Sallllerón (comps.), México, UN/\M, ·1994, PP· 65-84. 
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El éxito del sindicato de telefonistas 

Desde que Francisco Hernándezjuárez llegó a ocup ar el m áxim 
e.n. el STRM, desde entonces se ha caracterizado, com~ u na f~rma od~argo 
~1~~ pe~ona~ el apoyar y atender especialmente al deparram,entop~~ 

ra co. sto ~ h~cho que las operado ras después de tantos años con-
fien en que su smdicato (el cual aira alrededo r d 1 d . . d , . º e as ec1S1ones e su se-
m:tan o general~, las protegerá frente a los pro blemas que pudieran pre-
sentarse a traves de los d d . . , " 

1 
e' . ,

4 
procesos e m o erm zac1on de Ja empresa 

ie e10111ca - . ' 

Gran parte del cambio de las d 1 . , . opera oras en a atenc1on a Jos usua-
rios, que se ha logrado co e · .d . , . . . n suma e1ecnvi ad y en un breve espacio de 
t1empo, se debe al smdicato · h b l . la ,,n

1
p 

1 
' qmen a esta eC1do, en coordinación con 

... resa, una cu tura de t ·, 1 ¡· . . . a enc1011 a c 1ente por parte de las o peradoras 
que nenen por ob1envo b. l . 11 1 . E J cam iar a imagen prepotente e ineficiente de 

e mex. n esto podemos 1 fi . ración qu .~onstatar a e ciencia de los cursos de capaci-
ver que ene eso! n resp~nsabilidad del sindicato, además de que podemos 

poco aempo que ti · d ben ser capace d .· . enen para atender al usuario, ellas e-
s e trasmmr tres · b ' · . bles , , mensajes as1cos, prunero: q ue son ama-

) estan para atender al · ro y tercero· q 1i 
1 

usuario; segundo: que el cliente es lo p r ime-
' · ue e mex es 1 · . -estos tipos de . · ª mejor empresa. Es im portante senalar que 

mensa.ies no exi ' d · · · , J actualidad las t 1 fc . ' man ames e la pn vat1zac1on y que en a 
e e omstas los han ·d . d responsabilidad. asunu o como parte importante e su 

Los cursos de capacitaci, h . , . 
tidad del trabajo diri ida h ~-n an te~1.do ex:ito en establecer una iden-
sólo basta con h gl . laac~~ el serv1c10 o atención del clien te, pero no 

acer a re c1on d 1 . , e as operadoras con los usuarios mas 

• ~4 Francisco Hernández J . 
dicho cargo gracias a un . ua_rez, actual secretario general del STJlM llegó a ocupar 

movmuenro m1 . d 1 ' , momenro. Duranre la r·VI· · - d 
1 

cia 0 por as operadoras y que él apov:ina, en su 
fi 1 t SIO!l e CCT!97 ,- • ,.. rma, a cual se realizo· ~ .Idas d 6- l ) i 8, en el cual hubo irregularidades pan1 su 

b 1 
d espa e los b . d en re e arse conrra esra si"" · - . 

1 
• rra ªJª ores, las operadoras fueron bs priJ11er:t5 

09 • 1 ,.,..CJon.e dia "? d ·b ·1 d 04 Y rn as cenrralesVictoria v S J - - e 3 n e 1976, los deparramenros 02 . . 
:m~nre el desconocimi·e~to ª~1~~~a~zaron a un paro laboral, cuyo 111óv:il era pre-
. n_usma noche, y para apo 

1 
· . empo que las operadoras se lanzaron al parO. 

ao smd· 1 d v· yar as, un connnge d b . , 1 ¿·fi-. ica e 1llalonnín 50· d · nre e rra ªJadores se apodero de e 
1 

cisco H - d ,,. · enrro de este g d · F ernan ez Juárez Du~ 
1 

. . rupo e trabajadores se euconrraba rau-
)' desp · d · •dnre e mov1m1e · - · d o • ues e una serie de plát. ,_ nro ~e ignoro a los dirio-enres del sin 1cat 
blea ge ¡ teas en ¡;¡ Secreta · d G b " ncra se nombró a He · d . na e o ernación denrro de una asani-
Marí X lh . . rnan cz Juarez · ' . E _ ª e uanrz1 Lopcz El s· dº secretario general del Comité Jnrenno. 

11 

(/916-1988' M' · ' 111 icato de1Ncr. ·. - d • - , " ex.ico,Tc:lmt"x. 1988 
3 

"º'"''ª' e la Rc¡mblica Nlexicmin . Doc<" m
10

• 
.pp. 3-4íJ. 
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humanizada. sino que esta rdación está cimentada en la rapidez y la efi­
ciencia del servicio; para que el usuario quede sarisfecho, los elementos 
cuantitativos son fundamentales en los servicios de telecomunicaciones. 
El instrumemo que las apoya para cumplir con este trabajo eficiente y 
humanizado es la computadora misma o la nueva tecnología. Esto ayu­
da a que, en su conjunto, las operadoras no tengan una percepción ne­
gativa de la nueva tecnologfa, sino al contrario, en razón de que es in­
dispensable para IJevar a buen té rm ino su trabajo. El sindicato ha 
contribuido a la consolidación de una cultura corporativa, pero siempre 
acentuando que los logros benéficos de la modernización también son 
responsabilidad del sindicato y muy particularmente de la negociación 

de su secretario general. 
Los postulados teóricos de la cultura corporativa definen a ésta 

usualmente como un aglutinante normativo o social que mantiene a 
una organización unida, expresa los valores o ideales sociales y las creen­
cias que los miembros de la organización comparten. Los artefactos cul­
turales, e incluso el arte de la administración en sí misma, es un podero­
so medio simbólico de comunicación: pueden ser usados para construir 
compromisos organizacionales, IJevar a una filosofía de la administra­
ción, racionalizar y legitimar la actividad, motivar al personal y facil itar 
la socialización; conducen por lo tanto a un sentido de identidad entre 
los miembros de la organización. La cultura es una variable organizacio­
nal; está en cómo moldear y formar la cultura interna en situaciones 
particulares y en cómo cambiar Ja cultura, consistentemente con los 

propósitos administrativos 25
• 

La gran mayoría de las operadoras posee una opinión_ po~itiva sobre 
los cambios técnicos y organizativos aprobados por el s111d1cato. Todo 
esto habla de la fuerza que tiene el sindicato para ~ace~les c_reer ª.las 
operadoras que los cambios ocurridos no tienen un mteres pnmordi~­
meme empresarial sino colectivo, en donde las trabajadoras son .consi­
deradas para no dañar sus intereses particulares. Por ejemplo, el discurso 

que maneja el sindicato con respecto a 

la co d . fi · d ¡ d ·s·c1·0• 11 de tecnoloí!Ías mpra e equipos modernos y so st1ca os, a a qui 1 . , " 
punta 1 fc . , ¡ d rrabaio la creac1on de • a trans ormac1on de los procesos y os puestos e :i ' ' 

nuevos esquemas de formación de recursos humanos, en fin, todos aquell~s 
factores que contribuyen a lograr un cambio en la cul~ira laboral_Y elevar ª 
co111petitividad y la calidad de la empresa, han de traducirse necesanan.1ente en 
benefi · b · d Estos beneficios no se 

1C1os concretos para el conjunto de los tra ap ores. 

13 L. d . . . · · l an~lysis», ;Jd11ii11is1m1iw 
. 111 a Sm1rc1ch, «Concepts of culnire and org.1111zaoona · 

S<icucc Q1111r1er/y, vol. 28, núm. 3, 1983, pp. 339-358. 
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rdler~n so~amente a aspectos tan importantes como 1 . . 
profes1onahzación laboral )' de se!nJri .J_d , 1 • 1 ~s econonucos, los de val . .. ;:-, Lw 1:11 e c:rnp eo smo t b .. 

onzac1on del trabajo como una acti r"d d .' am ien a una re-' 1 a sana, creativa y segura ~(> . 

Este tipo de mensaje que resalta el sindicar i . . 
para entender por qué la ara11 111a , d 1 o es e e suma importancia 

• ' :::> 'yo na e as operado · · 
cambios organizativos y técnicos so . . ' i as opma que los 
be1~efi~iar los aspectos económicos n ~~s1t1vos'. porq~1e éstos, además ?e 
el smd1cato producen una actividad ~11 ~ s~Ymdad en e_I empleo, segun 
espacio de progreso, se 'ridad s, u ~ e que p~rr111te establecer un 
que tienen una gran efe~ id d y armo111a. Es gracias a estos mensajes, 
con un sindicato qu 

1 
' 1 ª ~por lo que las operadoras se identifican 

e es garantiza un fut · · no manifiestan ma 
0 

. uro pronmono y por lo tanto 
ocupación. y res preocupaciones con respecto al porvenir de su 

Conclusión 

En el caso de las operadoras , . . . . 
les de su identi"fic . . 

1
· que estudiamos, es uno de los ejes pnnc1pa-

ac1on e ser p · (1 
principal industria de tele re~isai~1ente telefonistas de Telmex a 
compailía. La identidad or co~1t111_1cac1ones en México) y no de otra 
confluyen las disti . gam~cional es una construccion en Ja cual 
(vemos Jo que c nciones _propias de la vida interna de una ocupación 

11 
reemos) junto 1 . egan desde el 

111 
d. ' con os cambios o perturbaciones que 

. . e 10 externo (c 1 . secc1on hay rasgos u, reemos o que vemos). En esta inter-
Este tipo de "d q ~dapermanecen en el tiempo 

1 enti d ocup · al · · · d 
por los administrad .ªc~on trad1c1onal ha sido bombardea a 

. ores estrategico · , d s mensa_ies a favor del _ . s que piensan que, a traves e su 
· compro1rnso , J b · . . d. · 

g1r d curso de las acti· .d d ) e tra ªJO, pueden 111fluenc1ar y 1n-
v1 a es de las 0 , d . -mos que las operad . . pt:ra oras; sm embaro-o aunque ve 

oras ennende ¡ · d :::> ' d 1 empresa y lo ace . n e tipo e mensaie corporativo e ª 
ptan, nos encom :i l corporativa tiende . . ramos con el peliaro de que la cu cura 

. a ser opnnusta p . :::> -mienta administrati d ero corre el nesgo de ser una berra 
cambios conting va e poca efectividad cuando se ve afectada por 
1 . emes que desartic ) 1 al · e ª orgamzación perd· · d u an e contexto dentro del cu viv 
¡ . . • 1en ose sus p · · · , d • a actividad. ropos1tos de control y legitimac1on e 

:?t· v· . . ease, por ejemplo el si . rau~1ca_ ~exicana , XX Co:we11:,:e~:e. do~umemo: Sú1dicato de TelefonjstJS de la Re~ 
o1111s1011 de .l'vfodcmizació11 Mé : t1Do11a Ordi11nrin De111ocráticn de Te!efo11is1ns: 1tif<1r111c de 

' XJco. .F., septiembre de 1995, p. 39. 
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Por el momento los pro~esos de adaptación de la empresa telefónica 
a los nue,·os contextos nac1onales e internacionales han tenido éxito 
han logrado armonizar los ciclos internos de la organización, dentro d~ 
lo cual se encuen~ra I~. ocupación de operadora, como parte de los pro­
cesos de moder111zac1on de Telmex, con los ciclos externos relaciona­
dos con los cambios en las estrategias de gobierno, los mercados de tele­
comun_icaciones mundi_ales _Y los cambios tecnológicos y de estrategia 
gerencial. Pe1:0 :ste equ1bbno entre el mundo fabril y extrafabril puede 
presentar vanac1ones que desequilibren la base sobre la cual se levanta la 
identidad ocupacional y presen tar reacciones internas frente a las varia­
ciones de los ejes que aseguran dicha identidad. 

El marco conceptual sobre el cual se construye la identidad ocupa­
cional de las operadoras depende ahora en gran parte de los grandes 
~amb_ios estratégicos de la empresa. Debemos de tomar en cuenta que la 
1denndad no puede cambiar a voluntad, de una vez y de golpe, todos sus 
valores, intereses, metas, normas y símbolos; son recursos conceptuales, 
que si bien pueden ser influidos, no pueden ser moldeados idealmente. 
Si hay cambios fundamentales como afectaciones en las condiciones de 
trabajo por procesos nuevos de flexibilización del trabajo, estancamiento 
del salario y recortes de personal, por necesidades de competencia (aun­
que no necesariamente tenga que reducirse la plantilla de las operado­
ras); frente a cambios importantes de esta naturaleza, las personas que 
desempeñan los papeles gerenciales y sindicales pueden ser vistas y eva­
luadas de manera contraria a la que se les concebía. 

Todo tipo de trabajadores puede asimilar cierto tipo de cambios, 
como los que podrían resultar de las innovaciones tecnológicas y orga­
nizativas. La identidad de estos trabajadores en cuestión puede no ser al­
t~rada, siempre y cuando los cambios ocurran de acuerdo con un meca­
Il!Smo que no altere de manera fundamental su marco concepnial que 
cumplía con la función de darles estabilidad y seguridad en su vida la­
bor~. La identidad ocupacional se forma sobre el eje del tiempo Y el es­
pac~o. Este tipo de identidad es producto de la interacción de ~as trayec­
toria~ individuales que forman una trayectoria colect1~a Y_ las 
condiciones de trabajo. Por lo tanto, podemos pensar que la 1denndad 
ocupacional de las operadoras es una ide11tidad m11e11azada'. por que los 
factores sobre los cuales se formó tradicionalmente han siclo alterados 

sustancialmente. 
Las operadoras son un arupo de trabajo en rransición, atrapadas en 

estos momentos dentro de ~u misma ocupación. Por una parte no en­
tran nuevas operadoras y por la otra van saliendo ~nuy !entamen~e la~ 
que se van jubilando. Esto va produciendo que el numero de trabajado 
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ras se vaya rcducie.ndo, a~emás de ii: enveje~i~ndo, y ello provoca que se 
mantengan los mismos juegos de mteracc1on al no encontrar nuevos 
miembros que la recreen y rejuvenezcan . 

Esto quiere decir que la ocupación de operadora va con formando 
una pequei'ta esfera en donde rejuegan básicam ente viejos esquemas 
tradicionales que tienen que ver con el mundo dom éstico, con el man­
tenimiento de los mismos planos familiares, y nuevos esquem as que tie­
nen que ver con los cambios técnjcos y organizativos de su ocupación. 
Esto produce un juego de interrelación que hasta estos mom entos ha 
mantenjdo la imagen de un mundo estable. Las operadoras actuales han 
percibido minoritariam ente la inseguridad que los g randes cambios 
tecnológicos pueden provocar en m ateria de trabajo; sienten una gran 
seguridad en su empleo, en su compailía y en su sindicato. 

En esta burbuja identitaria denn-o de la cual se encuentran las opera­
doras, los factores que amenazan con reconstituir una nueva identidad 
ocupacional son principalmente los que tienen que ver con la búsqueda 
de mayor eficiencia y calidad en el trabaj o. Esto nos haría pensar por una 
parte que la identidad ocupacional de las o perado ras podría reconfigu­
rarse como una identidad competitiva, basada en la capacitación Y en la 
competencia individual. quebrándose la identidad de g rupo que la~ c~­
racteriza; este tipo individual de identificación competitiva beneficiana 
en mucho a los intereses de la empresa. 

El futuro de la ocupación de operadora es incierto. De seguir las co­
sas de la misma forma, como parece serlo, la ocupación de operadora :e 
· ' d · ena 
ira re uciendo hasta llegar a un punto en que su desmantelanu ento s ' 
· · · · Por lo mnunente, todo ello de acuerdo con las necesidades del serv1c10. 
tamo'. la identidad ocupacional de las operadoras, tal y como la hetn~~ 
descrito, desaparecería y con ello una identidad colectiva que caractert 
za a un grupo de mujeres trabajadoras de finales del siglo X.X. 
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Res11111e11. «La id entidad ocupacional de las operadoras deTchnex. 
El caso de la central San Juan» 

En d arciculo se analiza la 1denridad ocupacional de un gmpo de operadoras de 
la central San Juan de la empresa Teléfonos de M éxico. Este grupo de rrabajado­
rJS se ha enfrentado a un acelerado proceso de cambios o rganizarivos y técnicos 
realizados en b empresa a partir de la apertura de las telecomunicaciones en Mé­
xico.El enfoque de este trabajo consiste en establecer la relación ~ntre el mundo 
del c:rabajo y el mundo doméstico; esta relación se observa espec1almenre en las 
mt~eres trabajadoras. Los cambios en cada uno de estos espaCios reper~,uten en el 
ocro; la e:'l.-periencia en el mundo del trabajo deriva en la construcc~on de t11~a 
cierta identidad ocupacional y la del mundo doméstico en u1~~ 1denadad ele. ge­
nero.Además, en el artículo se establece que para la comprens1on de b 1denndad 
de este grupo de mujeres trabajadoras es necesario tom~r en cuenta las estrate­
gias que han asumido conj untamente empresa y smd1cato Pª r:1 enfrcnra r las 
nuevas exigencias en la calidad, la flexibil idad y, en general, las presiones del mer­
cado global de las telecomumcac1ones, que amenazan con reconfigurar la iden­

tidad ocupacional de las operadoras. 

Abstract. aT/ie ow1patio11al ide11tit11 of Telmex workers: tlie case of tlie 

Sa11 J11a11 e • ..:c/1a11ge1> . ¡ 'Ti I ' fi 
111is anide allalyses rlie prefcssiollal ide111ity ef a J!ro11p ef 1110111ell 111orkcrs 111 1 ic ~ e º/ 
nos de México (Te/111ex) Sall )11<111 tcleplio11e excliall,~e. TI1ese Jl/Ollll!ll halle expericllce~ 

. . d 1 . ¡ 1 . . ar work as thc ro111pally rel-a11 acrelerared proccss ef 01xa111zat1ollal ali rcc 1111ca e Wl((!CS . . .
1 1 · · · 1\llcx1co TI11s ar/le e alla )'-po111lcd ro tire /iberaliz arioll ef the teleco11111111111cat1ol1S sector lll · . I . 1 

d 1 d · rld a relat1oll 11a1 1s 111os ses tire rela1io11 be1111eell the 111orld ef 111ork ali 11e oi11c.;t1C 1110 ' I 1 . _ 
l.'liitlem i11 tire case ef fcmale 1110rkers. Clia1111es i11 cirlier ef rliese spaccs effea 1. ie

1
or ier. 11'° 

, ' 'b I miaioll 0r part1C11 ar orC11pa-111e11 s experie11res i11 rlie world ef 111ork co111n 11/c to I ie coirs . ~ 
1 

.1 . TI is 
I d . 1 1 apc rlieir (!em er 11 e11111 y. ' flo11a idmtities 111/iile experiellces i11 tlie omes/IC sp iere s 1 • 

/ 
b /ersrootl 

· / ' { 1orkers cm1 011 Y e 11111 
ame e a/so shows tliat rhe ide111i1y ef rliis f!l'OllJJ '! womeu 11 

1 
b d 10 weer 1/ic 

· / 1· · ' d · 1 /im1c bor 1 c111 raa• · 111 r 1c lf?lrl ef rlie srmlc(!ies w/11cli the co111pm1y m1 1111101 . . . ¡ ,/iba/ rclc-
11l.'111 11ce1/ for q11ali1y,jl~xibili1¡1 a11d rlre de111m11/s poscd by competlllott 

111 1 tet~·~clltit)' 0r 
1 

' tld rlie ocwpar1011a 1 J co1111111111icario11s 111arke1, prcss11res 111/iicl1 1hre111e11 to re11101 
rliese workcrs. 
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«Si 1111a cosa es derta es q11e la verdad es 111111 a¡mcslil e11 co1!fliao. 1> 
P. B OUllDIEU 

«El saber 110 se produce por co11se11so, si110 por disenso. No es 111111 s1111111 de lo 111is-

1110, si110 1111 prod11c10 de lo d!ferc111e." J. l13AÑEZ 

Introducción 1 

Uno de los más interesantes debates en el panorama de las ciencias 
sociales en la actualidad está centrado en la realidad o virtualidad del 
mercado de trabajo, las categorías que implica su consrrucción teórica Y 
las consecuencias que se derivan del mismo en la etap~ actual de rees­
tr:ucturación del capital, tanto para distintos grupos sociales, como para 

diferentes regiones . 

·~ínútes epistemológicos dt> los análisis sobre el rrabajo dt>sde la unifor~itización tax1o­
non11ca d ·l d. d . li · · t. as par.a los ciudadanos Y os 

. e pan 1gma d mercado e 1111p cac1ont>s prac ic . d territorio , . . , 1 b en b ponencia prt>st:rira . a 
s econonucamente perifen cos•> Este aracu o se asa • d 1993 

en e!Vt Congreso Espa1'iol de Sociologí;,A Coruña, 24-26 de sepat:m~re .e '5~~ e~ Gnipo de lrabajo: 08 "Sociología del Trabajo"; Secdó11 1": Para una socwlogia dt: la · 
001?gía del eraba· o. . ... O U . d d S ll Facultad dt: Ciencias 
de 

1 
epartamento de Sociología de la U111vers1da e. evi a. ..'95 490 ?0 53. 

E 
3 ~nformación, Gonzalo de Bilbao 7 y 9. 41003 Sevilla. Telf. Y Fax. 

-niaiH · ' 
1 

• ma@c1ca.es. . . , uaba·o resencado al 
lit S Es~ ponencia ha sido elaborada a partir de la rev1sion dt: otro U p ción cele-

enunar· 
1 

1i · · 1 s de [a Reesrrucrura • 
brad 10 ntemacionaJ sobre Impactos emrona e · 1 b d y enriqueci-
do~ ei

1
t la Universidad de la Rábida en septiembre de ¡ 995, ree ªdora ~speci·t!mentt> 

P<> 5 os comentarios de diferentes personas entre los que agra aco ' 
r sus minuciosas aportaciont:s los realiz.1dos por J.J. Castillo. 

Solio/~~{,¡ i/c/ Ti I . • • - d . 1 o9g 53-80. 
Tll >a;o, nui:va epoca, mun. 34, oco110 <= / • PP· 
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Esto se vincula con el hecho de que en las sociedades capitalistas Ja 
relación con el trabajo condiciona de forma sustancial la calidad de vida 
de los individuos y las relaciones de poder en la sociedad. No en vano 
la acnialización de los debates sobre las clases sociales toma com o uno 
de los puntos centrales de referencia la cuestión del trabajo, debido a sus 
implicaciones respecto a los niveles de rema y el ejercicio de los dere­
chos de ciudadanía (Crompton, 1994). 

Ahora bien, los análisis dominantes sobre el trabajo durante la última 
década se han visto impregnados de una unidimensionaJidad economi­
cista, que ha conducido en muchos casos a «la colonización de la vida» 
(Habermas, 1987) de los ciudadanos (o de la racionalidad sustantiva), 
por el constructo reduccionista del "sistema" neoliberal de mercado, o 
bien, en el m ejor de los casos, por la simple superposición aditiva de di­
ferentes sistemas implicados en el esnidio del trabajo (económico, so­
cial, institucional...) contemplándolos separadamente, aplicando una ra­
cionalidad formal , que olvida la interdependencia dinámica existente 
entre las parces que configuran la totalidad concreta del trabajo, segmen­
tándolo de forma parcial y estática. 

Las consecuencias sociales de esta simplificación en Jos an álisis ~e 
han dejado sentir a través de su transferencia al instrumental metodolo­
gico, de forma que ha conducido frecuentemente al olvido del emplea­
dor/a, del trabajador/ a o del parado/a, para centrarse en la esrruccu::i 
empresarial, del mercado de trabajo o del paro, mediante cifras "globah-

d " dºda fc al que za oras preten 1 mente objetivas desde una racionalidad orrn , 
olvida los aspectos históricos de la división social e internacional del 
mismo, tanto como los aspectos psico-socio-culturales, que reahnente 
pueden ayudar a entender los problemas de paro o de condiciones labo­
rales _con los que se enfrentan los ciudadanos. Estos problemas. sólo se 
podnan afrontar desde la totalidad que aporta el análisis del traba JO en su 
d. ., . d ha 
.11nens1on soc~al concre~ (Ortí, 1994). La recurrencia simplifica ora·aJ-

sido m~y. fimc1onal. ~ los mtereses de los grupos dominan res Y espec~u­
mente ~,til para legmmar las políticas de ajuste, en nombre de una.s :¡) 
puestas estructuras competitivas" nuevas en el contexto internacion• 
de globalización, que afectan a aspectos no sólo econórnicos (AJon~o y 
~?nde, 1996) Y que han generado mayores tasas de pobreza Y 111argma­
cton a los grupos. :aciales y a l_os territorios más periféricos. 

011
_ 

.~n esta cuest1on los científicos sociales tienen una parce de resp e­
sab11tdad (Castillo, 1994a; Ramonee, 1996 2), ya que al formular las car 

1 Diario Le .\1om/c Diplo111111ic, julio-agosto de 1996. 
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.,0rias que sirven de sustellto al :inálisis del trabajo, se suelen asumir en 
~iuchos casos las que se imponen desde esta corriente dominante de 
prn amienro economicista , en la que trab~;> se tiende a ~onfundir con 
ernpleo, debido al proceso de reconfigurac1011 de las relaciones entre es­
ms términos, de las relaciones dentro del trab~uo y de los vínculos entre 
trabajo, empleo y salario (Rose, 1994; Tanguy, 1994) . 

La aceptación acrítica de términos como " mercado de trabajo", 
"cualificación", "competencias", "nuevas formas de trabajo" ... pueden 
rr ejemplos de ello, pues se cont1·ibuye, desde una perspectiva fenomc­
nolóaica. a dar realidad de totalidad a una parte del trabajo, sin cuestio­
nar l; adecuación de los análisis a las relaciones que existen entre distin­
tos tipos de trabajo y cómo éstas afectan a diferentes grupos sociales en 
áreas geográficas con diferentes posiciones en la divisió.n internacion~I 
del trabajo. Todo ello nos conduce, como a otros invesngadores (Casn­
Uo, 1998; Metcalf, 1992; Prieto, ·1989), al cuestionamiento sobre la fi na­
lidad de los análisis y de las investigaciones sobre el trabajo, lo .q.ue se 
vincula con la perspectiva crítica de las ciencias sociales. En d~fimnva, se 
trata de considerar si epistemológicam ente es pertine1:t~ ana~1zar el tra­
bajo o el paro, sólo desde perspectivas cuantitativas umdir~cc~onal~s, ol­
vidando su realidad social concreta, con dimensiones s1g111ficacivas Y 
simbólicas diferentes para distintos grupos sociales y territ?rios, lo que 
supondria una discriminación básica al ser utilizados estos ttpos de estu-
dios en la definición de políticas y estrategias sociales. , 

E .. , .b . e11 este articulo al debate n este contexto qu1s1eramos contri mr . 
b , ' . , · 1 problemas deriva en so re como la forma de acercan11ento acnnco a os ' 

· · , 1 · . · )es concretos como Situaciones de exclusion canto para co ect1vos socia . . 
d . . . 1 · os de las mvestwa-

p~ra eternunados terntonos, para o que partJrem " 
CJones realizadas sobre Andalucía. 

l. Mediciones clasificaciones institucionales 
' . 

Y desigualdad respecto al trabajo 
Y las políticas laborales 

En . , 1 · licacioI1es de las me-
. . un trabajo anterior tratamos el tema de as 1111P. . , , onsidera 

<licio fi · . . 1996b) La clas16cac1on se c 
1 e nes o ~1ales del trabajo (Gavffa, , · , _ (1985), quien afirma, 
ª iornia mas elemental de medida .1, segun Ibanez 

--;--- 1 .. .. ro) c:ri111ológica1nentc: 
El e; · · • · d " ¡ · " ( · 1erpo e e C:Jt:rCI ' · ~ti 11 · . trm1110 cb s1ficac1on dc:nva e e as.is CL . 1 l ··r para cbs1 1car. 

"'J unpr · ¡ · ·1 nt·11e e poc t • 1c1to l disciplina: d orden lo i111po11L" quic:i 
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sin t•mbargo, que el único medidor universal es la historia y que todas 
las demás nwdidas son contingentes en el espacio y en el tiempo. 

Si partimo de esta consideración, hab1ía que preguntarse q11é age111cs 
sorialc.' cs1á11 i111plimdu.' c11 la asig11arió11 de los ci11dndm10s a 1111ns categorías la­
bC'mles u a otras, por qué, y qué implicaciones concretas se derivan de esas 
clasificaciones, tamo en cuanto a lo que dicen com o en cuanto a lo que 
no e}..-presan, además de las consecuencias prácticas que se derivan para 
grupos sociales y territorios específicos. 

H asta ahora, en el mundo occidental, los agentes que han dado for­
ma (in-formado e in-formatizado) la estructura del trabajo, han sido el 
Estado a través de los sistemas de regulación de la producción y la re­
producción social y los grupos sociales que tienen capacidad de asignar 
a un ciudadano a un trabajo u otro, dando forma a una deternunada or­
ganización de los "recursos humanos". Es decir, aquellos que tienen el 
control del acceso al trabajo y la promoción de los individuos. . 

Sin embargo. desde los análisis del "mercado" de las teo1ías n~oh~e­
rales dominantes, incluida la teoría del capital humano, sus actual1zac10-
nes y aplicaciones en la pra.~s política sobre empleo y formación, se 
presenta una lógica de relación entre los que ofrecen y los que deman­
dan trabajo, donde parece que la lógica implicad:i se rige fundam,en.tal­
mente por la " productividad", "los costes laborales" y/ o " las practicas 
consuetudinarias··, que, se s11po11e, so11 11tiliz ados co1110 los i//dicadores que~~­
taliz a11 la to111a de derisio11es sobre la e111pleabilidad de los "recursos '111111a11os Y 
s11 pro111oció11.Así. los problemas de desempleo aparecen como problen~s 
?,e "desajust~s" mac.r~ "! m~,croe.conómicos de los mercados: fal:t Es~ 

competencia y flex1b1hcbd· . BaJO estos supuestos se reclama ~~~ _ 1 s 
tado no intervenga en las relaciones laborales más allá de pos1bihta1 0 

d. .ali d ofrezcan 
me 1os para que las empresas y las inscituciones espec1 za as " ti-

c . , " d d ,, I d " ·er c0111pe una 1ormac1on a apra a a as ''11ccesidades del 111crca o para s . ,1. da 
(. " E 1 · ' · d 1 ' 11ca va 1 

111os . n estos p ameam1entos, la log1ca del m erca o, a ui ' ·e-
~ 1 1 bl d · · J' · d las e111P1 

para n::so ver os pro emas el trabajo, eqmvale a la og1ca e . be' 
sas que tienen poder para controlar Jos mercados, cuyas estrategJaS 

0 ii-
d . . . al"dad al "h econot1 ecen a esta umca rac1on 1 utilitarista en Ja que · orno al 

" 1 d l "h · respecto cus e suce e e 01110 competens". cuyo comportamiento S rü' 

trabajo vendría motivado por la cartera de competencias (AJaluf Y tes' 
obants, 1994) supuestamente exenta de los lastres derivados de una 
tructura social básicamente desigualitaria. e en 

A pesar de ello, los estudios empíricos vienen demostrando. q~du' 05, 
1 · ., J . d1VI 
a as1gnac1on a un puesto de trabajo y la promoción de os 111 eso 

1 . ¡· . d ·cerente p en as empresas cap1ta 1stas mtervienen otras lógicas, con uc , JcatY 
según los casos (Castillo, 1994b, 1998; Gavira, 1993, 1994), de masª 
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ce que la pura rc::lac~ón coste-beneficio o la costumbre. E~t.o se ha pue.sto 
en evidencia, por ejemplo, para b etapa de reestructurac1on neoford1sta 
t'Il investigaciones sobre las esn-ategias de movilización y gestión de los 
recursos humanos, mediante la elaboración de escalas de clasificación y 
su relación con las formas de demanda y producción de competencias a 
través del análisis de empresas de d iferentes sectores en situación de 
c,imbio organizativo, como los realizados por Colin y Grasser (1995) . 

De esa~ investigaciones se concluye que «las clasificaciones no son 
sólo un reflejo de la evolución en témúnos de cual~fi_cación ~con una 
traducción salarial específica], sino que pueden parnc1par activamente 
en el proceso de transformación» (Col in y Grasser, 1995) ·1• . 

También en el caso de las zonas rurales andaluzas, nuestros trabajos 
de investiiración en el equipo pluridisciplinar de la Casa de ~elázquez en 
Andalucí~ y sobre los procesos de segmentación del trabajo y asesora­
miemo, han constatado Ja pluralidad de lógicas i1,nplicadas en la emplea­
bilidad y el salario (Gavira, 1993; Gavira y Gonzalez, 1993, 1 9?~) . En los 
mercados locales de trabajo rural, las esa-ategias de contratacion de un 
trabajador u otro están relacionadas con los vínculos perso1:ales o cultu­
rales, más que con criterios sobre productividad potencial. Tampoco 

, b b · ¡ escalas de clasificación de 
Al intentar comprender las lógicas que su yacen ªJº as '. . . P'~ entender 

1 d los de orgamzac1on, ..... 
os reru~os humanos en empresas con nuevos mo e 1 s han des-, · d . los recursos iumano , 
conio se articulan con las demandas de competencias e . ., 1 chsificac1ones 

b. d"f; "C/ ifi e. ~A/e'}o esto es, as • ru 1eno 1 cremes modos de :lJUSte: 11s1 1<11<1011 5 '.J ' , ·do se refleia ¡ e 13¡ y cuyo contem , 
com·enc1onales de sector que las empresas aceptan ta 1 

' • 1.d El único imerés 
d ' d 1 VJllCUlante so 1 o. e un modo tan general, que carecen e un a canee d ·bl s como ejemplo); 
es que reOejan las jerarquías de las cualificaciones (empresa~ e mud~ ere' la propia cualifi-
"C/ ij' . b d . pocenc1ar nu: ian 

.".511Cano11es imrn1111emo", en las que se trata_ a e 
1 

s seiialan cómo en la 
caao la ., d · ··mbargo os aurore . n creac1on e nuevas comperenc1as, Slll e . ' d ~ de con1petenc1as, 
Prá · • h i11enta gener:i º'ª ¡ cuca este modelo que pretcnd1a ser una erra• , 0 respecto de as 
no h ·d ' · • siendo autonom 1 ª 11 o ~.i puede ser satisfactorio, po rque sigue. , de las relacwnes laboraks. as 
transfonnac1ones concretas del proceso de produccio~ Y · ·stático (1ndusma 
cual , 1 . de v1Sta exi:enor y " , 1 1 es so o se nenen en cuenta desde un pumo eiiden a cr:ives e e a 
au ·il· d " las que prer ' . 

x •ar del automóvil)· "Clasifi· 11:nrio11es elabora 115 . son . , d ¡ ahficaciones Y esn-
escaia d ' · d 1 luc1on e as cu, e clas16cación, plasmar el contemdo e ª ev.o . . ue integre plenamen-
niular, mediante las situaciones de trabajo, el potencial cogmnvo, q·unro (empresas papt:­
te 1 d. · · ·d racfa en su conJ s 
1 ª inanuca de aprendizaj e en la empresa consi e . d . definición de los pu~sto 
eras\ L 1 · · ¡ c ·sos preVJOS e . 111smo '/· os emp eados mterv1rueron en os pro e srud1ados, un 1 
v su · · • • , los dos casos e ¡ s de: ' conzac1on, sin embargo, se observo que en . técnicas y comercia e 
~uesto tenía una evolución muy diferente según las opciones ración de cómo percep-
1.1 emp L · b go es la consta · • difi·n:nre . resa. o realmente inte resante, s111 c:m ar ' d .d . una i::voluc1on e . 

d
cio

1
nes diferentes de las se1iales del ·'mercado" han con uci 

0

1 ªde cidificación (Cohn Y 
e ofi · . . ce en la esca a C C!O, Situando e) mismo puesto 1nvc:rsamen 
tasser, 1995) . 
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funciona la lógica militarista en el trabajo de las m ujeres 5. Las tareas 
fuertemente feminizadas, como el trabajo en invernadero o las recolec­
ciones. no se clasifican como cualificadas y por ello son rncnos retribui­
das que otras que requieren menos habilidades específicas para su reali­
zación. 

Así pues. en la acrualidad, 11110 de los pril/leros dcsqfíos q11e se prese11tan a 
los age11tcs i111plirados m el tmbcifo, COI/lo seilala Rose (1994), es la gestió11 dffe­
rc11ciada del arceso y de los distintos ripos de 111011ilidad, para evitar lo que vie­
ne ocurriendo hasta ahora: que las empresas y sus jerarquías en aras de 
una supuesta productividad en el mercado, apliquen un complejo mo­
vimiento de atracción-rechazo de determinados grupos de población, 
que genera segmentación y exclusió n. 

Sin embargo, los sistemas de diagnóstico e información para poder 
realizar esta gestión diferenciada se han basado tradjcionalmente en los 
d~spositivos de medidas cuantitativos. No hay que olvidar que la crea­
ción de los dispositivos de medida que sirven de base al diao-nóstico para 
la g~stión del trabajo, ha ido paralela al papel que los Estad~ han venido 
temendo en cuanto a su intervención en la vida socioeconómica Y al 
significado que desde las estrncruras de poder se ha dado a los ciudada­
nos (Ga,·ira, 1995a). Resulta llamativo, en este sentido, que las fuentes de 
datos creadas desde los a11os sesenta para el anfüsis del trabajo y de las 
poliri_cas relaci?nadas con el mismo. rengan como punto de partida el 
trab3:Jo e1~rend1do como empleo o como grado de capaci tación para la 
pla111ficac1ón centralizada, aun cuando el universo de referencia parra 
del conjunto de ciudadano considerados desde la dimensión local ª 
través de fu_ent~s censales y patronales, y que, en los úlcimos tie mpos, se 
h~yan restrmg1do los daros socioeconómicos regisrrales. disponibles,ª 
m~el local, que son útilc:s para d anfüsis y la planjficación socioeco~o-
11:1~a en d contexto de la globalización en nombre de los derechos 111

-

d1v1duales de propiedad 6 • 

5 L b · d · rci ·1-. . , ostra ªJª ores con algo de nerr.:i. socios de las mismas cooperativ:ls ele: come · 
hzacion de peque1ios a · ¡ · , b ·. que otf05 

. . . 'gn cu rore~. uenen tasas de:: desemplc::o anual mas :u ,1s - 0s 
t:ra~aJadores sm ner:J Y con la nusma cualificación. Las mujeres familiares de pequei~-0 
agricultores 0 tra?aJadores eYenruales con algo de tierra, tienen mejor acceso al rr;i~~­
en la agrou~dusrna_ que las que son familiares de obreros eventuaks, aunque parad_?J e:O. 
mente, la dispombihdad para trabajJr se w sesgada por el peso de las culruras de gen 1 
que hacen que las 111u1ie , d b · . ¡ ·adas aui . . " r~s e o reros con tierras rrJbaJen menos como asa an ' 1:1s 
temendo mejor acceso al trabajo que las familiares de trabajadores sin tierra; o que en _ 
zonas con fuerte t:radicio" n s1.nd1'cal ¡ ¡ · · d. · , b e lo<Trall 111c: . . . · , en as que por a re1vm icac1011 o rera s ::> 

JOres convemos, las mujeres tr:ibajen menos como ~·alar1.adas 
1' L · "" ' · . esw-

d' . os censos Y padrones han sido utilizados durante décacfas para apro;-;.iniarse, d~ 
JSncameme ª nivel local desde una perspectiva socioeconómica. A partir del Padron 
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Aunque en el entorno económico del 111undo occidental los parale­
r nos entre distintos Estados son bastantes y actualmente esta tendencia 
(
151

ha acentuado por la configuración de los grandes bloques político­
~:onómicos, la historia de estos dispositivos de 111edición y la formaliza-
ión de las categorías o taxonomías que implican , valÍan de unos países 

~ orros a lo largo de la historia, según haya sido la tradición más o menos 
liberal que los ha caracterizado (Gavir~, 1. 995a; W~ute y L~yland, 1992). 
En d caso espa11ol, como en la mayona de los paises o_cc1dentales, estas 
fuentes nenen una finalidad adnunistrativa y como tal sirven a fines par­
ciales relacionados con los intereses de cada admi1ustración (De Miguel, 
1992) y no tanto al análisis del papel de trabajo concret? ~n la ~ociedad 
desde las perspectivas de la ciudadania a la que esas admm1strac1ones re-

presentan. . . 
Esto ha hecho que al ciudadano sujeto del traba.JO se le considere de 

forma muy restringida desde las principales fuentes estadísticas 
7

· _La apa­
rición de estos conceptos y su desarrollo, en cuanto a los cont.e,mdos se­
mánticos que se dan al trabajo en estas fuentes, guarda relacion c?n ~a 
secuencia histórica que siQ'lte el ritmo de desarrollo del modelo de msn­
tucionalización del merc;do (Gavira, 1995a). En todos los casos se ~rata 

· · · , tadísticos que riaen 
de füenres que están inspiradas por los pnnc1p1os es ' " , 
l . . . b b ·elarivamente homoge-
os orgamsmos mternac1onales so re una ase 1 ' W I · 

· · · fi · entre ellas ( 11te Y 
nea, aunque con al aunas diferencias s1g111 canvas . 1 U · , 
L 1 

;:, · ) del Trabajo a mon 
eyand 1992)· la Organización Internac10na < ' E , 

E 
' · · , ) Desarrollo cono-

uropea, la Organización para la Cooperac1o n Y e ' 

- . . la n::cogida de da-
1996 1 , l bl' 1 llUillC1p10S a ' .e Instituto de Estadística español so o o iga ª m 1 aradoia cuando lo 
ios d · 1 E 0 d ' 'ª de ser una P· " • e estructura demoo-r.ífica y educanona . Sto 11 '°J' . ¡. <>esrión del e111-
lo a) d · " ta<>o111s1110 en " " e a qmere, al menos en los discursos, un mayor pro " 
ple~. stadísticas oficiales son diversas: 

las descripciones de los ciudadanos en las fuentes e ' 1 1990) cuv:i unidad es 
com "M d , n (Foucau t, · r 
d 0 ano de obra" para la guerra o la pro ucci~" ecursos hunianos·· para la pro-

grupo doméstico como productor y reproductor, R . d ¡ 11idad los puestos du . . 1 , n s1c.:11 o a u 
d 

ccion en el caso de los censos sectonales de proc uccJO '. 
1 

. para el 111ercado. en 
e trab . ,, d .· socia 111ente . d d el, 
1 

3JO; Fuerza de trabajo" que hay que repro ucirT . el individuo con e ª " 
~~aso d_e las encuestas de actividad, cuy:¡ unidad de a11a 1~1s es po doméstico: .. Buscador 

d 
ªJar institucionalmente aun cuando b muesrral sea e gn'. nes en el caso de los n::­

e empl " ' c1· nte prestacio • fc i1al-. eo que hay que activar o mantener me 13 
1 d, ·emplc.:ados que on 

gJ\!TQ¡ d · d d son os ~, de co-
e paro y colocaciones oficiales, cuya um ª . 1 de las encuestas 

mente d' " · ¡ b ral ' en e caso , las 110 y icen que buscan empleo; Efectivo ª 0 b ·adores no agnco ' 
uniura laboral para las que sólo son "efectivos" , los era. ªJ' o niás trabajadores,tdo-

OCupad . . · s de cinco fi ·. rse e os en el sector público que trabajan en e111prcs,i ,, ·bk de bene K 1•1 
. 

lllando u . . ' "C 'bu)•enre suscc:pt1 d 1 agenCJas 
derech na s1_gn1ficativa opción de valor; ontn oci:tl de st·r objc:to e as 
¡
111 

_os sociales en los registros de la Segundad S · Y 
Pos1nvas. 
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mico ... en ese sentido se traslada lo global a lo local (lbáñez, 1985), ha­
ciendo una absurda transposición de sentido, que se invierte en cuanto a 
la instrumcnta.hzació n de los resultados. ya q u e todas ellas están contro­
ladas desde los aparatos centrales de los Estados, que devuelven a aque­
llas insrituciones sus resultados para ser h o m ologados a través de algorit­
m os que sirve n para legitimar el orden econórni co, única lógica de 
diseño aplicada, en senrido ortodoxo, que h ace que, salvo en el caso de 
los censos de habitantes y vivienda. se deje fue ra todo lo que no está en 
el mercado institucionalizado. 

Por lo tanto, estos dispositivos de m edida del trabajo tienen una~~­
cionalidad instrumental para la legitimació n y la planificación de _Pº~iu­
cas sociolabonles basadas en el paradigma del crecimiento economico. 
la centralización, la delegación de la participación ciudadan_a en n~anos 
de los administradores y Ja j erarquizació n burocráric1 de arnba aba.i0: Es 
decir, con las características propias del m odo d e regulación fordista 
(Gavira, 1995a) que se dice en crisis. 

A pesar de ello, la m ayoría de los estudios e investigac_iones q~~ s~ 
realizan sobre el trabajo para la planificación de po líticas, s1g~1en b,lsan_ 
<lose en el análisis de esas fuentes olvidándose de las dimensiones con 

. . . ' . . . . · ~ ·ónddtra-
cretas cualitativas necesan as para la m ed1c1on y la 111terp1 etaci . . . las 
bajo en la sociedad actual, que sirven para apuntar con más pre~isif ~ de 
claves para interpretar el sentido de los cambios de los altos nive ~ 

1
_ 

desempleo, las formas de empko cada vez m ás precarias Y ~a rec_?n ~y 
ración del estatus laboral, la nueva definició n de las cua~ ifica~1.ººdo y 
competencias. el vínculo cada vez m ás la..x:o entre el traba JO rea 

1J:1 tra­
sus formas de remuneración, los planteamientos sobre el reparto ~presa 
bajo, la transformación de las relaciones entre la escuela Y la e~ sanas 
con el desarrollo de la alternancia, la m ayor dificultad para las per 
excluidas de crearse una relación laboral sólida, e tcétera. d 1 nueva 

Por tanto, más allá del problema de representativ idad real e ª ntarse 
. . b , preo·u 

estructura del trabajo que plantea esta fuente , ha n a que 0 brin-
h . l fu d' . • . r ~almente, asta que punto as entes esta 1st1cas, por s1 rn1smas, t:< eaüst<'l 
dan la posibilidad de hacer un diagnóstico epistemológ icam ente rrspec­
del trabajo, que potencie una gestión eficaz del mism o, desde la pe de jos 
tiva del conjunto de la sociedad y no sólo desde los intereses ua1 de 

• . d . b . 1 o delo act agentes econom1cos ommantes, que operan ªJº e m 
regulación del mercado neofordista. errito-

¿Qué ocurre respecto a la interpretación del trabajo e n los t 111fos y 
. . a. . d d 1 . l s ra.xono . nos pen1encos, cuan o se utilizan como base e nusrno ª · . ocrátt-

los diagnósticos derivados de estos datos desde perspectivas tec~e cJasi­
cas? Como dice Petrella (1994), en Ja m edida en que Jos modelos 
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. · · rados por b s ló(ricas de los países en los que se locali-
fi 'ón v1enen msp1 . o , . 1 d . 
caci d :\ 1 a randes o-rupos econo1111cos, sus resu ta os s1rvc11 pnra 

zan las ;e es Le . osl~lltcnr la ~i/ta de "ronipetili1Jidnd" y los "desajustes" de es-
·o 111115 q11c pma p J' . 1 " , . " 

}\>• . ,
1 

ue de ¡0 que se trata es de aplicar as recetns eco1101111cas. 
r.Ii rcg1011cs. )\~ ara el éxito de los países desde los que nacen esas clas1-
que i:an se~ co~secuencia es que las políticas que se ponen en marcha 
acan~nes. b . una Jóaica económica b ásicamente excluyente, ge­
s~ aphcan s? re enden~ia económica, social y política para estos te­
nmn~o mas dep . . · 1 bordinados. Andalucía es un ejemplo 

· os y .. , rupos socia es su ' ,, , d 
rnton . :::> d . " la competitividad esta acentuan o 

t 'º de ello y e como ' . . 1 representa I\ . . , 1 desvertebración tern tona 
progresivamente la exter~ahzacimd1 Yeª b 1995) y \a dependencia 

d ·onom1a (Delrra o a eza, 
como rasgos e su ec 0 d . 0 también de las líneas de 

. . · · al sólo de los m erca os sm ' 
soc1omsuruc1on , no . . 1 ' . e proliferación de em-

1. · · I" hcan debido a a eno1 m 1 '·po mea sooa que se ap , . l de territorios centra es 
d . . nsultonas p10cec entes 

presas e serv1c1os y co , . . 1 b ral a través del asesoramiento 
que están definiendo Ja pohtica SOCIO a O ' 

técnico-institucional. d 1 ores contradicciones 
Como señala R. Petrella (1994) 

8
• una e ª 1dnayes qtie «en calidad de 

\ 
1 

1 · ' d 11erca o , 
que se dan en este tipo de regu acion e 1. ' . 1 y pasó a ser organi-
recurso el trabajo humano dejó de ser sujeto socia , 'Situado si bien 

d ' . al 1 iedad-econonua... ' ' 
z.1 o por la empresa- cap1t Y a soc d 1 batalla por la pro-

. · . ·b· l en el centro e ª ' / casi siempre solo de manera ver a' ._ imiejn valora , dese nsn, 
ductividad y la calidad totales, la e//lpresn oigm 11~a, 11 

' 

1Pcic/a y sobre todo abmulo11a al rewrso 1111 111ª'.'°11
• 

1 
. · ones periféricas 

,., · c. · ac1ones as regi d 
temendo en cuenta estas atl1111' ' bl na para su esa-n arave pro e1 e . 

como Andalucía encuentran en esto u o • ·evierte neganva-
ll d

. d , J econon11a r . . 
rro o, pues el carácter depen 1ente e SL . . · na\ para pos1c10-

, . . d d 1a e 111sntuc10 
lllente en incapacidad pa lmea c1u a ª1 _ 

- . nd Ass..:ssement in 
' F \ST forecasong a 1 d 1 s Comi-
. R. Petrdla ha sido clirector del progr.ª~1\~ de,Invi::srigación Socia •. ~/europ..:as 

Scienre andTechnology y más tarde de la DivlSIO . . · d de las pohuc. 
i1on E - , b dor pnv1leg1a o a que supone 
la~ uropeas, como tal ha sido un o serva U d . rre cómo la rra1~1P , robable 

re Clonadas con la formación y el empleo. Perre a a vu:s) como gJr:inua n1as p ,. n1e-
·el én( · . . ( 1 competencia hu111ano , 

J.115 puesto en la cualificac1on o as 
1 

onrra el " recurso . cin poco 
~ira la entrada en el "mercado" de rrab:IJO se VL~~ "; c la exclusión a lo~ qudt: e~.: la ..:rn­

endo en la trampa de la pn:cariedad, la msegunc ª ·¿y bre 3 las necesida es ·gue di-
o nada lºfi d d de la serv1 urn S 111b3rgo, s1 · cua 1 cados y en la trampa ora a rficados». 111 e · · rarquiza-
Ptt>.1,a aquellos qu'e están cualificados o altamenr~ cul~ • ·n~ia es valorizada y Jey. control 
Cltndo al . . · to 0 mee 1gc d fluencia 
.1. .•cu quier competencia conocurnen , poder e 111 . • , rentt: Y 
llJ po l ' . l pa1s con ·b c1on ap .. 
\()b r os poderes públicos pn:don1111anres .:n e ' . • de su contri u .ic: oper:in 

re el p . . . . 1 en func1on 1presas qt 
re.i orvemr mundial, prmc1pa mente . viciad de bs en 

l
•Ptesente Y futura a la productividad Y la compelldll . (Petrella, ]994)· 

tnos 1n ' • d rolla os" errados solvemes de los países mas esar 
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narse en la jerarquización de competencias, de forma que no se vea 
perjudicada su realidad socioeconómica por los intereses de las regio­
nes centrales. En este sentido, <'I 111odo de g<'stio11ar la capacitación de los 511_ 

jetos sociales co1110 agc11tes cco11ó111icos }'políticos para enfrentarse a un entor­
no más complejo y turbulento tiene un papel central. que no puede 
dejarse en manos sólo de las empresas o de los sindicatos, pues éstos son 
sólo una parte de los agentes sociales con intereses específicos respecto 
al trabajo. 

Según Petrella (1994), estamos asistiendo a un proceso en el que uno 
de los sectores estratégicos para el desarrollo económico-social, el cono­
cimiento, se está abandonando a los intereses del " m ercado" o lo que es 
lo mismo, de la empresa. Sin embargo, en la medida en que la política de 
Investigación v Desarrollo v más en aeneral de Ciencia y Tecnología se 

" ~ .. :::> ' • . 
convierte en una de las claves de la nueva economía y del conoc11ruen-
to, y en todas partes se pone al servicio de la empresa a la que se consi­
dera la principal protagonista (Petrella. 1994: Comité Económico Social 
de las Comunidades Europeas, 1995), se deja en manos ele este ag~~te la 
configuración de uno de los ejes n1ás importantes de estructurac1on de 
la sociedad, lo que gc11rra la s11bordi11ació11 de todos los de111ás a 1111os it1tei:ese.s 
cada 11ez 111ás 111i11oritarios. subordinando la ciudadanía y la de111ocracia ª 
aquéllos. d ¡ 

Esta situación se está viendo reforzada por el paso del " Estado be 
Bienestar" al "Estado del Empleo" (Carta Magna del Mercado de Tra. ,ª­
. l · 1 ' e d Qélnjzac1on JO ce a OCDE, 199-t), que esta generando nuevas 1ormas e or::> 

1 que contribuyen a dificultar la identificación de los roles que tie~:en ~! 
agentes sociales implicados en las mismas. Por ejemplo, la separacion Y ', 

d fi .. , d 1 'bl' 1 . ¡·e ., d·aaentes) re e mic1on e o pu 1co y o privado ante la pro J1eracion e ::> . . 
11 e d · " e al d 1 definir c;O nu~va_s ~ormas e orgJ111zan~n q~,e 1or111, mente se ~ue e1 .. do, las 

o sm ammo de lucro, la penahzac1on de lo que no esta en el merca 
1
. _ 

d·c . b . d d xterna iza 11erenc1as entre tra a_ia or y empresario tras el proceso e e . _ 
. , b . , s relac10 c1on y su conrratac1011 que siguen muchas empresas, las nueva . , ¡

3
s 

nes entre tamaño de empresa y grado de control de Ja produc~i~n, do 
· ..r. · 1 · . , opic1an mtenerenc1as entre o producnvo y lo financiero ... etc., esta pr 
una enorme confusión entre los ciudadanos. cie-

Por otra parte, d "Estado del Empleo" está fomentando en la.s 5~ os 
d d 'd oc:aav ' a es occ1 entales un nuevo fenómeno sin precedentes cuan i-

1 d d 1 1, . . , de orm111 como resu ta o e as ogicas derivadas de las nuevas formas :::> . 1-
.' · ¡ ·d autoen zac1on empresaria : el aumento de los ciudadanos que dec1 en el 

plearse autónomamente o en pequeñísimas empresas, por una parte, ~os 
b · · · al 1entt: tra a.JO a nempo parcial, por otro (Hasan 1994). ·Deciden re n si-

. d da · · ' ' d' de se cm a nos, implicados en estas nuevas formas de empleo, on 

·-
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. 1 ¡. ificación, o son otros agentes técnico-institucionales o 
nun en ª e '15 

" · fi " d ·e · d 1 , · ienes realmente los clas1 1can , pero, a 11erenc1a e a 
(\OllOilllCOS qu . . 1 d d _. 

11 b. estar ahora lo hacen sm proporcionar es re es e segi.111-
wpJ l r ien ' ' . fi . d' d 
J. E'. , 1a cuestión importante e msu .1C1entemente estu 1a a, y 

dJ : )ta e~ u1 . d 1 d, , . , 1 al 
1 d Andalucía muy vm culada a los mo e os e gesnon oc, enccasoe' , . . ,. 

d 1, ¡ En este sentido, sería necesario profundizar sobre a que 111-
( ( mp eo. , , . . ,· l' · d 

. . ""Sta' sirviendo y como estan mfluyendo en la p1axis po Jtica e 
l(!\'SCS ' d . " 
J05 ciudadanos los resultados de lo que actualmente se enomman m~-
did.JS acn\dS" de empleo que frecuentemente promueven esta nueva di­
rección con resultados ambivalentes, según los casos. 

Las im·estigaciones que hemos realizado vinculadas con ~ste tema 
\Garira y González, 1994), muestran cómo entre estos trabajadores Y 
amoempleados se encuentran también diferentes lógicas, aunque, a ~e­
Cl'l,sólo existe una táctica ele supervivencia, por lo que sedan ne~esanos 
análi~s más detallados que permitieran identificar las estrategias para 
uáliurlos recursos disponibles de la forma más "sosteni~le" '. 

Esto sería muy clarificador para entender por que se impone en 
nuestras sociedades la visión unidimensional del trabajo corno empleo, 
hecononúa y la formación como recursos humanos, sin qu~ se t~1;~ 
en cuenta que existen otras lógicas, que como "bolsas ele resistencia. ª 
ñte ripo de economía de mercado, se dan dentro y fuera de .las s~ci~­
da~es desarrolladas gracias a políticos, universitarios, empresa.n~s, smdi­
calistas, autoridades locales, fundaciones, movimientos asociativos que 
neen. que «el conocimiento del hombre y su inteligencia no deben .ser 
d.efimdos, evaluados, dirigidos, difundidos y reciclados de manera pno­
n~na por una economía reducida a la producción de riqueza para un~ 
mi.nona que posee y utiliza el capital monetarista» (Petrella, 1994). 51 

e~JSten "ºtras empresas» (Vilanova y Vilanova, 1996), que están obt_e­
niendo év· . .e · b connas d1s-. -~uo en toda Europa y sirven de re1erenc1a so re 11 

~;tai d~ entender la vinculación inseparable entre la naturaleza, la 

P 
000~ª Y la sociedad 9, ·por qué se da esta primacía a la figura del em­

resario-esp ¡ d e . . , d 1 el aventurero de los . ecua or-financ1ero, consideran o o como « ' 
neinpos modernos»? 

ilJ; L.s enipr~ · 1 . ·a les italianas o al-
IJ;¡1 ernpr" ~ocia es de mserción francesas las cooperan vas soCI, . · T · ; 10_ 

I· •las de ·, ' · Dei:dles y nni; 
'·llln una inserc1011 españolas como las de las Fundaciones · ' · b"I dad 

t<on· . niuestra d, . . . · m.ien una v1a 1 1 • 0rn1co-social e: on~ tipo de proyecto~ ex:Jtosos y que consi,,, 
Y sobreviven a la turbulencia. 
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2. Implicaciones sociolaborales de 
la reestructuración: Andalucía 

Lina Gavira Álvarez 

La nueva situació n de Andalucía, en la pe ri fe ria del neofordismo, re­
quiere de esquemas de análisis innovadores que p ermitan analizar el n; 1-

bajo desde su propia reaJidad , ya que los cam bios estructurales derivados 
de la reestructuració n del capital han venido a institucio nalizar la desre­
gulación tr3dicio nal y la informafüació n del trabajo en Andalucía, ha­
ciendo más complej:i la interpretació n del sentido de los mism os a par­
tir sólo de dispositivos cuantitativos. 

A pesar de ello, com o punto de partida, para afianzar est:i afirm:ición 
utilizaremos algunos indicadores convencionales para tra tar de profun­
dizar después sobre el sentido de los mism os desde las investigaciones 
que hemos venido realizando. , 

Un 27,7% de la población o ficialmente activa en And:ilucía no esta 
acogido a ningún régimen de la Seguridad Social , segú n datos de _1996 
del Ministerio de Trab:ijo y Seguridad Social. Sólo un 56.4% de a~~ados 
lo está en el R égimen General (en el resto de Espú 1a la proporcion es 
del 72,8%), siendo casi la cuarta parre del total de la po blación (~3,9%) 
afiliada a la Seguridad Social Agraria. en la que el 92,6% son rrabap dores 
eventuales, es decir, precarios (Gavira, 1993). 1 

La contratación realizada en 1996 es fi.mdamentahne~1 te remp~~) 
En Andalucía el porcen taj e de contratos indefinidos realizados (l so/c) 
esc.,1 bastante po r debajo del correspondiente al resto del Estado (~,¡ ; ~ 
También es inferior el porcen taj e de contratació n a tiempo parCI,I ·.,e) 

. d v d 1 rratac1on men o en cuenta que el trabajo temporal (un 96,9<7o e a con ' . dos 
es la tendencia imperante se<~Ún puede o bser varse d e los datos den:ªd· d 
d 1 · . ::::> ¡ ecan e ª e lnst1ruto Nacional de Empleo de 1996, n o parece que a pr . de 
1 b 1 1 , . cambiar 
~ ora a a que estan sometidos muchos andaluces vaya ª 

signo. . - d una casa 
En Andalucía , a estas condicio nes d e trab aj o se an a e 1 pa-

oficial del_ 32,5% de desempleo en 1996 según la EPA, aunque ~!aÚll 
radas registrados por el INEM son bastante m e nos (477.SOO). , ::>no 
1 . 1 . . d Anda)uc1a e propio nsmmo, en esta cifra del paro registra o en nes, 

se incluyen 612.400 demandas de empleo por d ife re ntes razo )es 
. en rua • 

entre los que se encuentran los trabaj·ad o res agra ri os ev. bre 
1, ca so 

amas de casa, estudiantes .... lo que ha hecho saltar la p o en1l , al-
i ·¡· . , 1' . d Anda]uc1a, a uc1 1zacion po mea de las fuentes, que, en e l caso e 1 re-
canzan el nivel de desajuste más alto en Ja correlació n entre os 
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sulrados obtenidos po r la EPA y el INEM de to das las comunidades 
autónomas 10

. 

Esto es importante porque plantea cómo el tipo de relaciones labo­
rales existente repercute también en las políticas de gestión del trabajo, 
r~gisrro del empleo y desempleo, que, a su vez, incide directamente en el 
ripo de políricas der ivadas del bienestar y las prestaciones por desem­
pko. 

Esta situación subraya una caracteiística de la dependencia de regio­
nes que han tenido un modelo de desarrollo subordinado al modelo 
central urbano-industrial, ahora " de servicios", que hace que los disposi­
tiws de das{ficación, 111edida y co11trol del elllpleo, 110 estén adecuados a su reali­
dad sorioeco11ó111ica y wlwml, lo que es w 1 problema que ge11em discrimi11ació11 
en la puesta en marcha de las denominadas "políticas activas de em­
pleo", restando eficacia a sus posibilidades para incidir en Ja realidad 
concreta del empleo y el desempleo andaluz. 

Así, la cobertura social del desempleo en Andalucía es mucho más 
baja que en el resto de España, lo que subraya más dramáticamente su 
carácter subordinado. Según el JNEM, en 1996, del to tal de parados regis­
tr,1dos, es decir, sin tener en cuen ta las 612.400 demandas que no se re­
gistran como parados sólo un 17 6% recibía una prestación contributiva 
frente al 59,9% de re~iones com~ Cataluña. Esto es, siendo buscador de 
empleo desocupado, ha trabajado al menos un año, aunque no necesa­
riamente de forma continuada. Los beneficiarios de subsidio asistencial 
por desempleo no agrario (75% del SMI) en Andalucía suponían el 
27.4% del paro registrado. 
A Esto supone, según datos o fi ciales, que la cobertllra del dese111pleo e11 

nda_lucía es sólo del 45% del total del paro registrado 11 en 1996,_ frente 
ª regiones, como Cac.,11uña que en el m ismo periodo, tenía un mvel de 
cober~ra del 68,8%, no e'xistiendo en esa Comunidad Autónoma el 
colect d al ' · ta as de ivo e trabaj adores eventuales agrarios que, con ttsimas s, . 
:senipleo, sólo tiene derecho al régimen asistenci~J. N o hay 9ue olvt-

r ~ue de los 527.200 afiliados en Ja Seguridad Social del Regm~en ~s-
pec1al Ag · , . . . b · S ºdad Social solo ¡
67 

rano, segun el M1111sten o de Tra a.JO y egun ' , ' . 

d .397 han recibido un subsidio aarario (75% del SMI por un . 111~1110 

e nuev ::::> ) A , es dific il que e meses al año, en el m ejor de Jos casos . si, no 

. "' El ín . . , . , . . ,· el resto de Espa1ia, 
siendo e dice de correlac1011 ramb1en es mfenor al ex1srence para 6'Yc en el caso de 
Andalu~ 1996 el paro regisrr:ido el 67,5% de la EPA, mientras era el 54, 0 

11 ª· . 
He1110 1 • 1 d 1 MTSS" el porcenraJe que 

represen s ca cu lado la cobernira aplicando la forn~u ;~ e · . nes or desem-
pleo 

111 
ta, sobre el paro registrJdo, b pobb ción benefic1an:t de presr.1cio. 

1 
p 

' enos los b 'd· d , . obertura parcia · su s1 1a os agncolas y los que nenen una e · 
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Andalucía ostente el récord en asistencialismo derivado del dese11 1 . 
l ·d d , ~ - 1p eo. 

es a comum a :it~t~non~a esp~nola con más subsidiados, casi el 40% 
del total de los subsidios asistenciales de Espai1a. 

Por consiguiente, el problema no es sólo que en Andalucía exista 
una cobertura de desempleo 23,3 puntos inferior a la de Cataluila sien­
do cuantitativa y cualitativamente peor para los trabajadores no ao-1'.arios 
sino que a estas cifras hay agregar la situación de los eventuales :i~iícola~ 
con rentas laborales y asistenciales muy bajas (Gavira, 1993). Esto indica. 
además, el tipo de empleo precario que e>..;ste para aquellos que no son 
todavía parados de larga duración. Por otra parte, la presión macroeco­
nó1nica para reducir el gasto público no parece que vaya a contribuir a 
corto plazo a mejorar la cobertura social. Esto supo ne que en aquellas 
comunidades autónomas más frágiles económ.icamente, se produce un 
doble vínculo de dependencia de empleo y subsidios precarios que 
conduce al circulo vicioso de la reproducción ampliada de la precarie­
dad y la informalización, es decir, de la pobreza. 

En este marco estructural de escasez y estacionalidad de puestos de 
trabajo (servicios y agricultura), cuando existe la posibilidad de obtener 
cualquier empleo, hay pocas opciones para la negociación, ya que dejar­
lo implicaría, además de perder la renta derivada del trabajo y el vínculo 
personal con el empleador, lo que en un mercado tan personalizado 
como el andaluz es muy importante, perder la posibilidad de obtener 
cualquier tipo de renca suplementaria para el periodo de desempleo, 
que suele complementar el trabajo informal y ocasional que surge. Por 
lo que las relaciones laborales entran en una perversión, que dificulta 
mucho retom ar otras vías a través de las políticas realmente activa?oras 
del empleo, quedando éstas hipotecadas por la necesidad de superviven­
cia de los trabajadores y la gestión del trabajo al más bajo coste de los 
empleadores. . 

Un desempleado prendido de este "doble vínculo" de dependencia 
tiene muy poca disponibilidad real para la propia inserción lab<?ral esta­
ble a través de políticas activas de empleo, ya que Ja red de segun?a? ~ie 
hasta ahora brindaban las políticas sociales cada vez es ~1á? debil . 

11
: 

consecuencia, cuando se analizan en conjunto las caractensncas del _ 
mado Estado del Bienestar en Andalucía respecto al resto de Espana, 

· d , d 1iénes se pueden expbcarse bastantes cosas sobre a cosca e que y e qL 
sostiene una tasa de desempleo que afecta a casi la cuarta par~e de l~ P~~ 
blación activa, cuando ésta es inferior al cincuenta por ciento e 

población. . d d el 
En esta situación, el trabajo sumergido, fruto de la precane_ ~ 'es 

subempleo y el paro tienen como resultado un aumento de trabaja or 
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subpagados y una comp~te~Kia entre los mismos, que margina a aque­
llos grupos con peor pos1c1on en la estructura social, aumentando el ni­
rd de marginación, la pobreza y la consiguiente falta de identidad de 
clase, lo que cierra el círculo de la dependencia, respecto de los empre­
sarios y de los proveedores del asistencialismo público (Cazarla, 1992 y 
!994; Gavira, 1993). Con esra estruct11ra de relacio11es laborales, la co111petiti11i­
d.1d de A11da/11cía, vía calidad de prod11cción y servicios, así co1110 el propio desa­
rr~llo prese11te y f11t11ro, se ven serial/lente comprometidos. 

Puesto que la abstracción de una econonúa fundamentada en cifras, 
en la que la referencia de lo productivo se difumina en las estrategias de 
los actores privilegiados por ella en el ámbito financiero, está teniendo 
costes cada vez mayores para los ciudadanos en términos sociales y me­
dioambientales, que incluso se vuelven en contra los objetivos persegui­
dos desde la lógica de los propios planteamientos utilizados, parece, al 
menos, inadecuado seguir insistiendo en los mismos modelos. Quizás 
haya que empezar a plantearse la 11ecesidad de cambio de paradig111as Y de i11-
d~cadores económicos, pues seguir con el mismo modelo significa repr?du­
Clr ampliadamente la situación de subordinación, desempleo croruco Y 
marginación de cada vez más ciudadanos. 

Parece que en esta situación de desioualdad en el "mercado" de am-
i. 1::> bl d " d de P ias capas de ciudadanos, no es muy coherente ha ar e merca_ 0 

trabajo" en el sentido neoliberal, de forma totalizadora para referirse al 
trabajo. Por consiguiente consideramos necesario, para atender estos 
problemas, vincular los e~foques económicos y estructurales_ sobre el 
trab · · · soCiales tan-ªJº Y el desempleo con los grupos y las orga111zac1ones ' . ' 
to gubernamentales c~mo no gubernamentales, pasando ª focalizar so­
bre los empleadores trabajadores desempleados Y no sobre la em~dresa, 
el e ¡ ' ' . Andal ' se pueden 1 en-. mp eo o el desempleo. En este senado en ucia , 
tifi . fr' iles y que estan car una serie de grupos sociales especialmente ag fi 
opera d , · d 1 ados con una uer-n o en la econonua sumergida o son esemp e, . 
te Prob bili. 1 d ción y la margma-., a dad de caer en el desempleo de arga ura . d d d 
CJon . . · tá hacien o e re • 'pues aunque la estructura familiar existente es 
sus p "bil"da al l' . os~ i -~es en muchos casos están umt~. . . , de la olírica 

d 
~ mclus1on en la Unión Europea, con la imposici~n l' · pa en el 

e a•u t 1 · , , ' resenc1a po 1t1c 
~- ~ se, a presion de las autononuas con mas P . . . . , rivatiza­
~tado · . d d 1 f!eXIbil1zac10n, P , 
. , JUnto con los procesos denva os e ª , . d mpleo, as1 

c1on y de l. . , 1 . , d las poht1cas e e scentra 1zac1on de a gest1on e , . conduce a 
como la . . . , . oeconom1cos, 
A parac1pacion de nuevos agentes soci d · dad neofor-

ndaJ , 1 · d Jo e sacie 
d. uc1a a una realidad muy diferente de mo e b"os políticos 1sta de 1 · , · · do los cam 1 
1 as regiones centrales que estan mspiran ·ar al mito 

a os q A ' , no renunc1 ue ndalucía se adscribe una vez mas para 
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del "progreso., y a la "moderniz~1ción ' 'de su estructura socioec , · 
· 1 · l' . ononuca 

sm p ~nt~arse s1 estas po m eas son las m ás adecuadas a su realidad social ' 
econom1ca. y 

3. Lectura ideológica de la dependencia 

Los .datos sobre el trabajo son útiles a la sociedad, cuando se conoce su 
se111:1do real Y e~ste un _control democrático de las ta,.,.::ononúas y priori­
dades que ~: aplican, ~1 _como de los agentes que se priv ilegian :i partir 
de la creac1on normat1v1zada de prácticas para su aestión. Pero, en este 
caso, ha sido la _crisis del modelo industrial fordi~ta clásico lo que ha 
p~esto sobre _aviso a los an:ilistas acerca de la utilidad de Jos procedi­
nuemos seguidos hasta ahora y sobre la difüsión de las nuevas formas y 
las "formas atípicas·· 12 de empleo. 

Tanto en ámbitos académicos como administrativos, parece bastante 
aceptado en la actualidad, que ha habido un cambio estructural en la 
naturaleza del trabajo: se abandona la idea del pleno empleo 13 y se acep­
ta un desempleo estructural creciente, un «mercado turbulento» (1--Iasan, 
1994), paralelamente a la ·'crisis fiscal" del Estado como cuestiones "es­
tructurales" irremediables. Sin embargo, cuando ~e analiza la naturaleza 
de los cambios acaecidos en reo-iones como Andalucía más allá de las es-::> . , 

tructuras, Y se estudian las estrategias de los actores sociales, podemos 
encontrar que cuestiones que se presentan pretendidamente nuevas, no 
lo son tanto 14• 

El problerna que encontramos para an:ilizar, desde esta termjnología 
de moda, el sentido y el alcance de estos cambios en las situaciones la­
borales tras la reestructuración. es que en el fordismo periférico andaluz, 

12 
Abrah Hasan en el aróculo «La evolución de los mercados de rrabajo Y la polític:J 

de educación Y fonrucióm describe los cambios estrucrurales registrados en los merc;­
dos de rra~ajo de la OCDEp:ira examinar sus repercusiones en las políticas de educac~~~ 
Y ~ormac101_i desde la v1s1on de este organismo y alude a cómo «el empleo es c;icb 
mas de ~n apo que a menudo sc: dt>Scribe como aápico•. 

J.' S . b la 1 . r. brt! la . m em argo, OIT en e m1or111e El c111pleo e11 el1111111do 1995, anmmenta so d 
nec d d d · ' · · ' "' l n o esi. a e cooperac1on mternac1ona1 parJ la lucha contra el desempleo en e 1 ~1u ¡ 
Y considera esencial la renovación del compromiso a escala mundial con el objeovo de 
pleno empleo. 

J< S ru· l , . .. b .io en e u iza e ternuno nuevas formas de trabajo" para referirse al tipo de tr.1 .ªJ 
el que no se dan la relación salarial establc: y con red de sef!Uridad propia del fordisnio/ 
todo lo que implicaba en los modelos de cualificación i~termediación ... por parte e 
los agentes sociales. ' 

. 1 
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que dio lugar a la emigración, a formas cliemelares y disciplinares de 
rnb.~o. salvo en unas poc1s grandes empresas, la mayoría vinculadas al 
StCror público, ya existían muchas de estas " nuevas" formas de empleo 
acrualmente consideradas desde los discursos dominantes como "atípi­
(as". Ha cambiado la tecnología, pero no la posición sociolaboraJ real, 
obedeciendo en la actualidad a las mismas viejas lógicas de superviven­
ciJ d~ los directamente implicados y a m ecanismos de control externos, 
por lo que muchas de estas fórmulas tienen un fuerte componente de 
informalización, que escapa a la institucionalización normativa. 

Los grupos sociales implicados en ellas siguen teniendo los mismos 
roles: los rrabajadores con dificultades para encontrar empleo, o bien, los 
jórenes buscadores del primer empleo, se "buscan la vida" como pue­
den, y para "ayudarles", surgen una serie de " nuevos intermediarios" , 
que desempe11an tareas hasta ahora nuevas pero con lógicas viejas, vin­
culados a "nuevas organizaciones" con y sin ánimo de lucro, que se ocu­
~an de "gestionar" las "políticas activas de empleo", centradas en la cua­
lificación a través de formación técnica, estando muchos de estos 
"nuevos trabajos" de intermediación realizados por miembros de las 
viej.as y nuevas élites (políticas y econónúcas), o por empresas de otras 
regiones centrales . 

. ~n este sentido, podría decirse que se cumple en Anda.lucía la adap­
ra~on terciarizada dependiente que ya seiialaba Gorz (1995) en rela­
~on al significado del sector terciario en la actualidad: los andaluces de 
siempre siguen haciendo el trabajo en los servicios subalternos, au~que 
en la actualidad a los trabajadores se les están sumando gru~os sociales 
procedentes de las clases medias que, sin red de seguridad, giran ;n .una 
~~terminable rueda de empleo y desempleo. Mientras, los autentic~s 
nuevos puestos" de trabajo profesional, bien remunerados, que sup -

nen ade , . , d ·rollados por parte de mas mantenerse en la ocupac10n, son esar · .. . 
los hii d 1 , . · te Ja compet1t1v1dad .~05 e as elites y empresas de otras regiones, an 
creciente en los segmentos de la economía productiva. . d ¡ 

La . . . .al 1camma a to as as 
. cns1s del modelo de sociedad mdusm no ei ' '. . . 1 tegio11 . 1 · dad de servicios, 1gua 

es Y a todos los grupos sociales a a socie . . d · 1 
que la . . d . 1 sociedad in ustna . 
E cns1s de la sociedad agraria no con LIJO a ª ¡·d d 
n la e a.I , b "sten en la actua J a 

,,. . structura socioeconónúca de And, ucia su si b. , ·deo-
•leJos p bl b 1995) pero ram ien 1 ló . ro emas materiales (Delgado Ca eza, . 
gi~os qu~ hay que analizar a la luz de l~s !1uevo~ tl~~~p~s~ habría que 

,,,. d.11 la linea de legitimación de las viejas desigu, ~, esd, e las clasifi-
"''ª 1r e ¡ . · figurac1on ' 
Cae" ' 11 o que respecta aJ trabajo, la propia con b 1 mismo des-
de ~ones y los acentos de los discursos que se hace!1 .s~ re ~eneralmente, 

entro Y fuera de Andalucía. Éstos vienen propicia os, 
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por paradigmas sobre d trabajo, que son más abstractos y pragmáticos 
que realistas. en cuanto a la posibilidad de hacer una política de empleo 
con una gestión más democrática. 

Trabajar en esta dirección supondría empezar por la búsqueda de 
métodos de análisis que permitan que afloren las situaciones laborales 
reales y los colectivos significativos, tal y como existen en Andalucía, y 
rechazar firmemente la imposición de categorías, que alejan las posibili­
dades reales de cambio de la situación de precariedad y desempleo ma­
sivo. Esto supone rechazar el pensamiento único sobre el mercado, tan 
de moda en la actualidad, o, lo que es lo mismo, revisar dónde y quién 
pone los acentos en los análisis y qué se puede comparar con otras lati­
tudes y qué no es posible porque tiene sentido diferente. 

En esta dirección, de identificar qué categorías de análisis pueden ser 
significativas en cuanto a los análisis comparados, hay categorías que se 
usan convencionalmente y que claramente suponen discriminación ~n 
los resultados de la confrontación entre regiones y grupos sociales dis­
tintos. El principal obstáculo de las comparaciones que tienen como fin 
establecer una medición radica en las propias formas que adoptan las 
realidades sociales en cada área.A título de ejemplo se pueden señalar al­
gunos indicadores que repercuten en grupos sociales y territorios de 
forma diferenciada y están afectados por las mediciones: 

L1 rasa de dese111pleo de los jóvenes. Hay una tendencia a clasificar ª 
los jóvenes que están escolarizados a tiempo completo o en Ja 
formación profesional que incluye prácticas en empresas no reÍ 
muneradas o con sólo una gratificación como inactivos y, por J 
contrario, incluir como activos a Jos inscritos en mecanism~s e 
alternancia que reciben un sueldo, en especial los apre~~ices. 
Esta cuestión puede hacer variar sensiblemente las medicio~e~ 
internacionales sobre desempleo juvenil, subvirtiendo las re ª 
ciones entre actividad y desempleo a partir de cóm.o se comPº: 
tan a los jóvenes en los diferentes países. Por lo canto, c~1;10 s~s 
ñala Tanguy (1994), comparar la posición social de Jos Joven; _ 
de un tramo de edad determinado en sociedades difere~tes e~a 
ge examinar las relaciones entre al menos tres situaci~n~~- d 
educación en sus diferentes formas, escolar o no; la acttVl ª ~ 
que también remire a la situación como trabajador P?r _cue~el 
ajena, aprendiz o estudiante en prácticas, y las caractensncas 
desempleo. , ,

1
.10 

La duración del desempleo como índice de la gravedad de este fe11011'~n­
a primera vista objetivo para diferentes grupos sociales, es otro 

1 
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dicador que tiene sentidos diferentes para estructuras económi­
cas centrales o peri féricas . En regiones como el sur de Italia 
(Tanguy, 1994) o Andalucía (Gavira, 199Sb) donde el desempleo 
es masivo, este indicador oculta tan to como lo que muestra. 
Cuando los recursos familiares son exiguos, los miembros de la 
familia se ven obligados a aceptar cualquier trabajo ocasional, 
aunque esté mal pagado y no se corresponda con la formación o 
la experiencia que tienen los activos. Por ello, no figuran en las 
estadísticas de desempleados de larga duración, mientras que los 
jóvenes y adultos a los que su famifü o la asistencia estatal puede 
mantener, sí aparecen en estas estadísticas. 

- La diferencia entre las tasas de desempleo de liolllbres }' 1111iferes consti­
tuye. otro ejemplo de los artificios inherentes a un uso sin con­
texto de los indicadores estadísticos. La desigualdad entre hom­
bres y mujeres frente al trabajo parcial, más elevado para las 
mujeres o frente al trabajo sumergido realizado en el hogar, re­
percute en las estadísticas, ya que normalmente agrupan ~n la 
misma categoría duraciones de empleo variables (a veces mfe­
rior a 15 horas semanales), que no siempre dan derecho ~ ~a pro­
tección legal. Hay diferencias significativas en la prestac10~ por 

1 c. ·li enaliza la desempleo según el sexo y según el ro 1ai:ru ar q~1e P _ 
. . , d d. . . . , al 1 traba110 que ttenen las mu muac1on e 1scnmmac1on re en e :i 

jeres (Gavira, 1995b). . 1 tra 
- La titi1lación acadé111ica como índice de cualificaci6n Y me.;or a~ces~fia d -

b - · d tido en su s1º11l ca 0 
a;o es otro aspecto que se ha VJsto esmen ::> • , 

. . , 1 dos de larga durac1on 
en diferentes países. En Andaluc1a os para . 1 d · , . , al n Jos tttll a os um-
que mas tiempo permanec1an como t es era . e tal ~ o 

. . . , 994) E camb10 en a una vers1tanos (Gav1ra y González 1 · 11 ' . • 1 
' · 1en mnguna t1tll a-

lnglaterra por eiemplo si bien los que no tiei d leo 
. , ' :i ' 1 · 0 de esemp • 

c1on están especialmente expuestos.ª _nesgs al finalizar Ja es-
aquellos con un buen nivel de conocumento 1 io-uales 0 
C 1 . . , . . . tasas de desemp eo ::> 
o anzac1on obligatoria registra_ n . tl . , uperior. El 

. c. . . 1 de tttt ac10n s 
tn1enores que los que tienen un ruve . ¡ rrabaio es 

bl , 1 petenc1a por e :i 
pro ema es que en AndaJuc1a a com ali ado por lo . ,, , ' s person z, ' 
mayor y el "mercado de trabajo esta ma 

1 1·veies incluso 
1 . . todos os n ' que a competencia se mcrementa a 

_ para el trabajo "no cualificado"· b Sll sHstit11ció11 por 
La c11aliftcación y más recie11felllente el debate ~~~e rno medio de 
"las competencias profesionales" (CEDEFO_P, 1 ' cob.én con Ja ca-
t ~· 1 111cula cam 1 
ener menos riesgo de desemp eo, se v d. · •·as áreas y gru-
p ·d · · ' de las 1stll1u ac1 ad y posibilidad de negoc1ac10n 
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pos de trabajadores para adecuarlas a la realidad de su tl·"b · s 
- l AJ j f S b <• a.JO. e-

d
na an

1 
a ~ y dtroo ants (1994) que puede entenderse que el 

esp azanuento el concepto de cualificación al d e cotn t · . . . ' pe enc1a 
supone un mtento de leg1tm1ar las cualificaciones proc.esi·onal, 

, 11 ' d 1 1 . u , es 
m~s a a _e as re ac1ones sociales, es decir, de naturalizar las jerar-
qmas derivadas de ellas. 
Cuando se realizan estas medidas oficiales del trabajo y el de­
sempl~o: mm 11ez se relaciona, e11 los resultados p11blicados, la sit11aci611 
del 111:/;111duo con la del gnipo doméstico al q11e pertenece, siendo esta 
cuemon fundamental, sobre todo en áreas rurales, p:ira entender 
las estrategias ante el trabajo, aun cuando este principio de vin­
cular al indjviduo con otros miembros de su grupo doméstico, sí 
se aplique a nivel de la gestión de las políticas sociales derivadas 
del trabajo y tenga una gran importancia a nivel local . 

Éstos s?n sólo algunos ejemplos d e los riesgos que conlleva la socie­
dad de la mformación y la uniformización de las reafülades históricas 
singulares por"imperativo'" de la instrumentalización técnica d el traba­
jo.Así, aun cuando las políticas empleadas para impulsar transformacio­
nes del trabajo pueden presentar grandes afinidades, por ejemplo en 
cua~:o a la ne~esidad de integración de los aspectos de educaci~n, for­
macion profesional, formas de trabajo, cualificaciones ... es muy un por­
tante tener en cuenta la diversidad de las transformaciones que se dan 
en sociedades históricamente diferenciadas. Partiendo de ello, el muífis'.s 
del trabajo adquiere una di111e11sió11 polftiro-ero11ómica que es importante 11o olvi­

dar. Precisameme, e_s a partir, ~i~ esto cuando e ncuentra senti~o_, ,de:e~ 
nuestro punto de V1Sta, el análisis de los modelos locales de gc:soon 
trabajo y las condiciones de vida que se derivan de los mismos. 

Sin embargo, por "local" se entienden cosas muy diferentes. En 
nuestro discurso lo local se identifica con el ámbito de las relaciones _so-

.al · · dife-
ci es comurntanas Oa Ge111einscl1afi de Tonnies) que pueden tener 
rentes expresiones territoriales. E"n este sentido en Andalucía, como 1:1 
hemos señalado en algunos trabaios (Gavira 1993) lo local no tiene t

111
'
1 

• :.i ' ' d con-
lectura directa en lo municipal; es un ámbito en proceso lleno e 
tradicciones. , . ¡0 

N b d d . . , . y pobt1ca, 
o o stante, es e esta perspectiva soc10econom1ca ·do 

1 al · · · do trans1 
oc sm contemplar lo global no tiene senndo, en un mun 111-

1 fi . . . , d 1 , . 1 al Pero ta 
por a nanc1anzac1on e o econom1co como e actu · de 

.d la sun1a 
poco cons1 eramos que lo global sea la suma de las parte~ 0 .b·¡jdad 
lo local, que se impone sin más linealmente a lo local, s111 P

051 1 

de respuesta alguna. 
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La nueva simac~ón d~ mundialización financiera y comercial pone de 

111anifies_to la conv1venc1a es:recha existente entre economía y política 
(Prett'ceille, 1994). Desde la decada de los ochenta los escándalos político­
tinancieros que se han sucedido, como consecuencia de esta convivencia 
han abierto la caja de Pandara. Resulta que "el nuevo aventurero de Jo~ 
áempos modernos", el empresario, en no pocos casos, en realidad era más 
un avisado cómplice de intereses políticos poco claros que un genio eco­
nómico; que la economía financiera y la productiva vinculada con el tra­
bJjo no siempre convergen, a pesar de la magia macroeconómica, y que el 
modelo de pensam.ienco político-económico gue se aplica deja sus víc­
ámas presas de la pobreza, que alcanza ya a las clases medias y, aun traba­
jando, quedan en el cam.ino muchos marginados, a los que ahora se les 
rúega la posibilidad de obtener una renta digna y además se les culpa por 
ello (Dean yTaylor-Gooby, 1992), en el afan de activación. No son "acti­
vos buscadores" de un empleo cada vez más escaso y competitivo, en defi­
nitiv-a no son "emprendedores" de la propia promoción. 

En este sentido habría que preguntarse si clasificar como "desanima­
dos", inactivos para las estadísticas, a los que quieren trabajar pero no 
son, formalmente, "buscadores" de empleo, no es contrario a los intere­
ses Y derechos de ciudadanfa. Estos "desanimados" son muy numerosos 
entre los grupos sociales más discriminados, pues debido a la propia difi­
cultad que tienen o han terudo antes del mes de referencia de las estadís­
ticas de empleo para encontrar trabajo, no siguen buscándolo acriva­
men~e, aun cuando estén a la espera de poder conseguirlo Y quieran 
trabajar realmente. No hay que olvidar que uno de los efectos_ del paro 
de larga duración es precisamente el desánimo, la falta de segundad per­
sona) Y la falta de confianza en la posibilidad de encontrar empleo, Y que 
~te tipo de desempleo encubierto es bastante alto, como ponen ~e re­
iev~ las investigaciones empíricas de estudio de casos en Andalucia, es-

pecialmente sobre las mujeres. , 
En estas circunstancias habría que tener muy en cuenta que c~nse-

cuencias , · . . d c"ales las clas1fica-. practlcas tiene para detenmna os grupos so 1 
• 

~~~es al uso Y la inclusión o no en la categoría de desempleado. ~orque 
h ie~ esta medida de considerar activo al que ha buscado trabaJO ~ se 
ªregistrado como tal implica un descenso del volumen del ?~semp eo 

en las d' . fi · ¡ s polítlcos y las 
ad . ~sta IStlcas, con una intención que bene cia ª .° . lid d 
d n~nistraciones, los resultados en cuanto a niveles de mgreso Y ca ª 
e VIda al · 1 's que en otros, por 

lo . re mente recaen en unos grupos socia es ma 
que 11nplican políticas discriminatorias. 1 des-

eo C~mo H. Metcalf se11ala «la incidencia del desempleo ~cu to cyidad 
noc1do , , ( , , ero raza mcapa ' 

vana para diferentes grupos segun gen ' ' 
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edad). Así , la definición de desempleo al 
l l 

. , no tener en cue t al d p eo ocu to, es mherentemente di.se . . . . , n a esem-
d l . . . r 1mmatona y esta li!!ad l' . 

e en1p eo d1scnm.matorias» (Metcalf 1992) A 1 o' , a a po iticas 
1 d

. c. · • · · o que habna que . - d. 
as IS1L111c1ones que o-enera la definicºo' d " b d ,1~1a ir . al. º I n e usca or de empleo" . 
tuc1on izada en las á e al b msn-, . r as rurc es y ur anas con una estructura económi-
ca Y unas cara;tensticas d el trabajo que no se adaptan a los tipos defini­
dos desde las areas centrales, d esde donde se configuran los sistemas de 
bases de datos, por lo que el resultado de esta forma de medir el desem­
~leo SLIP??~ más discriminación para los desempleados reales de las 
areas penfencas. 

4. Algunas reflexiones finales 

!eni~ndo en cuenta los aspectos sociopolíticos multidimensionale~ que 
implica el trabajo y la construcción social que se hace de su realidad, 
¿tiene sentido seguir hablando de mercado de u-abajo en el sentido eco­
nómico ortodoxo? Las nuevas formas de external.ización de los proce­
sos de las empresas: el teletrabajo, la franquicia, la subcontratación,j~i;to 
con la diversidad de modalidades de contratos y de tipos de formacwn, 
crean una red tan compleja en las relaciones laborales que el segmento 

· · · eda real-pnmano de trabajadores, d efinido por Piore y Doennger, qu 
mente maquillado en las nuevas e intrincadas redes de control del. trab~­
. . , 1 n-aba10 mas 
JO, pues se da la paradop de que cuanto mas se segmenta e :.i ' 

centralizado está su control. . · dad -
Si de lo que se trata es de mejorar la calidad de vida de los cIU 1 ªe 

, · · · · nal en e qu 
nos, parece realista partir del contexto pohaco-msntucio . tes 

1 , . 1 ciones existen 
nos encontramos siendo conscientes de as mamas re ª . de 
entre lo político ~ lo económico y de lo fücil que resulta ª Jos gru~~:cos 
P d 1 

. . . . , d entos tecnocra 
o er eg1t11nar sus pos1c1ones a traves e argum 1 · fcor-1 , as de a 111 

que, fundamentando su eiercicio en las nuevas tecno ogi J'o'co 
· , J , . al · d dano Pº 1 ' 

m.ac1on, desplazan al suieto econonuco y con ello ciu ª o' 1111· ca 
:.i • • ' n econ ' 

con lo que no sólo suponen una fuente de margmacio racia. · . , de la dem.oc 
smo una hipoteca política que reduce los margenes 11eca-
T. de buscar J 
1~ner presente este contexto es importante para tratar 
msmos de resistencia político-económicos. . Jeo en la 

Así, considerando que las políticas y las estrategias de empitaria, Jos 
actualidad deben conjugar la dimensión global ~ lo.cal-comun osiciona­
modos de definición desde lo local implican en s1 nusrn?s un P1 docu-

. , , gido en os 
nuento pohtico que, aunque ambiguamente, esta reco 
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mentos de la Unión Europea bajo el principio de subsidiariedad nacido 
de Maastricht. 
. . H~ta ahora, ~ste pri1~.cipio sólo s~ ha reflejado en la designación de 
llUClaovas como locales , en la medida en que la gestión de las mismas 
se ha realizado desde ámbitos no estatales, pero pocas veces con el senti­
do del espíritu de la norma de proximidad al ciudadano de las institu­
ciones, trascendiendo los aspectos societarios y comunitarios. Las impli­
caciones organizativo-politicas de este principio han hecho que muchas 
veces se utilice según los intereses en cada momento, fundamentalmen­
te para delimitar lo que no se debe aplicar, ya que si se usara realmente 
implicaría una reformulación institucional-administrativa que sigue 
contando con resistencias de todo tipo por parte de las burocracias de 
distintos niveles y de los agentes sociales tradicionales, habituados en la 
sociedad corporativa a la cultura de la delegación, a no contar con la 
participación de los ciudadanos en el control de la gestión. 

Muchas iniciativas de empleo y proyectos de desarrollo locales vin­
culados con el mismo, suponen una reproducción a escala más pequei1a 
de los vicios de las burocracias centrales, utilizándose en algunos casos 
P0.r parte de las élites locales para reproducir o ampliar su poder (Prete­
ceille, 1994; De Mattos, 1990), con lo que el sentido del "empowerment" 
del ciudadano queda claramente en entredicho, especialmente para 
aquellos :on peor situación respecto al empleo, los servicios y la ren~, 
como senala Preteceille (1994) para casos analizados en Francia Y segun 
nuestras propias investigaciones han confirmado (programa EURO-

COUNSEL, 1994). . 
En esta dirección parece importante vincular el modo de realizar 

ª?ális.is sobre el empleo y el desempleo y sus consecuencias, no sólo en 
termmos monetarios, mediante dispositivos cuantitativos-numerales 
(enc~estas cerradas), sino también en términos socioc0tu.rales locales 
tnediante dispositivos lingüísticos-comprehensivos (cualitanvos), ya que 
de esta forma el valor de cambio que aenerarían los dispositivos num.e­
rales · :::> • • • . és de los d1s-. ~ena menos desigual al utilizar la comurucac10n a rrav 
Posittvos lingüísticos que dotarían de sentido a los numerales. , . 1 

Ell · i· 1· · ' t cnocrat:Ica a a 
d 

0 1mp tea pasar de la lógica de la centra JZacwn e 1 
e la v· ., (CI · 1 J 1994) para o ision holística local de los problemas 11s 10 111

• . · 
que n . d' ticos s1 previa-º resultan adecuados los procedimientos esta is ' ·d 
n1ente . . . d d tarlos de sentJ o. 

E no se unbzan otros cualitativos capaces _e ~,' Jos roblemas 
de la n una sociedad con mayor grado de globahzac1.on'.fi dpo se pue-

tran · al. . d d'da y su siarn _1ca de snac1on, 1dad de las senes e me 1 s ::>1. . los aspee-
n trata . . . , d · d que e 1nune ' 

tos r a parnr de la transpos1c1on e sentl o, ¡ existencia 
etnoce · . . 1 1 en cuenta a ntnstas urbano-mdustna es y tenga• 
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de los diferentes sistemas de desigualdad social v igentes pai·a t d · 1 ' ratar e 
contemp ar esos aspectos, desde una consideración de discri·n· · · · . . . . . , imac1on 
P?S~t1va, que ev1te la ~1u~grn~c1on derivada de las relaciones de poder 
vmculadas con I~ terntonal (areas centrales o periféricas; rurales y urba­
na~).~ con la desigualdad entre grupos sociales en ámbitos locales, en el 
anahs1s con~encional estadístico, basado en categorías que sólo son váli­
das .~ara el t1p? ac tual de regulación del mercado, propiciando una acti­
vac1on de la cmdadania radicalmente activa. 
. Al~n~ de estas cuestiones se han planteando desde el proyecto de 
mvemgac1ón-acción «Distritos Innovadores» (CEDEFOP, 1996) de ám­
bito europeo, pero sobre la dimensión local, que tiene como objetivo la 
investigación-acción sobre las posibilidades de estas nuevas pautas para 
jóvenes con especiales dificultades en áreas territoriales diferentes. 

Evidentemente no es posible cambiar la situación actual de concen­
tración económico-financiera sólo desde lo local. Pero las más brillantes 
ideas y programas que pueden dar lugar a cambios estructurales quedan 
en nada si no hay sujetos sociales que las desarrollen (Preteceille, 1994). 
En los apartados anteriores hemos tratado de dibtúar cómo política Y 
economía son inseparables, por lo tanto, esto abre una dimensión en los 
análisis del trabajo, en la que lo local tiene el peso de lo concreto, es el 
ámbito en el que es posible empezar a trabajar en la relación entre traba­
jo e identidad de los ciudadanos, actualmente en muchos casos errante, 
a causa de los cambios estructurales v la segmentación sociolaboral, para¡ 

fi 
' . · d fc · a ante e 

sumar es uerzos y ayudar a construir una estrategia e ensiv 
omnipotente poder del mercado y la abstracción de lo global. Por con: 
siguiente, más que nunca a la investií!<lción le corresponde un papel ª~ 
rivo que la haga socialmente útil y ;pistemológicamente adecuada ª ª 
realidad. 
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Resumen. «Los límites epistemológicos de los análisis sobre el tra-
bajo y sus implicaciones prácticas» 

Uno dt' los dt•bate~ más interesantes de las ciencias sociales en la acm:ilidad t>stí 

Ct'ntrado t'n la rt'alidad o virtualidad del mercado de trab;tjo. las c:uegorfas qne 
implica y las consecuencia qut: se deri\<111 dd mismo n~1s la rt·esrrucmranón dd 
c.1pit;1l. t;11tto para distintm grupos sociak-s, como para diferemes n:giones. En 
esta CUt'stión. los científicos sociales tit'nen una parte de respomabilidad, ya que 
al formubr las catt'gori:is que sirwn dt' sustento al an;ilisis del trabajo St' sud en 
asumir las qut' St' imponen desde esta corriente donunante de pens:miiemo, en 
la que trabajo se tiende a confundir con empleo. debido a la reco116g1.11~1ción de 
las relaciones entrt> estos términos de las rel.1cio11t's d..:nrro del tl";tb;tjo Y de los 
YÍnculos entre trab;tjo. emplt'o. for;n,1ción y s:1brio. Con esta :iporración quisi~­
ramos contribuir a este dt'bate. pbnteando cómo la form:i de :icercamiento a_cn~ 
rico a los problemas. deriva en ituaciont's de t'xclusió n para d1fen:'11tt'S colecnvo~ 
y tt'rritorios y. en concn:'tO, par.1 Andalucía. 

Ah I . 1~~~ stract. "Tire epistemological limitatio11s of tire arta ysrs 0 

tlrcir practica( co11seq11ences» ¡ . . lit¡• 
O f. I . . . . I . I . . co11ccm< r u n11 

llC (l t IC' lllOSt llltffC.<11111/ dcb,rrcs /1()111 1!<'1111/ ()// 111 t IC SOCI(/ .iOl'll((.\ • . ,, . 
. · · · : . . · ¡ ¡ . . w11ct11m(I/ <. 

1111d 1111~1/I.' C)f th<' lal11>11r 111ar/.:ct. thc <"<llC1?1>nes 11scd 111 tlll.•, all(/, tl'll 1 t ll ir. d · 11, 
· ¡ . · . . · I , <111 rcl!1<) .. 

mp11<1 , 1/ic c.111scq11c11ccs th11t 1/1c /,i/m11r 1111rrkct liasfior d1ffermt scl(1a .1!'º11/1· · rir• 
S · 1 · · . · ¡ f ¡· · , tf1c mtl'.l/•1 

• C)Clil sam11sts play 1111 llllfl<1rllllll rC)/c i11 this splierc. Rccc11rl¡~ 111 1c11 ' '.'. 111111,~ 1 1• . ·fo· 
,r 1 · . · · p , ·cd ¡yt u' 

':J m1a ysis <?/ the m>rld c!f 11>C)rk rhcy /11wc te11dcd t11 ad1>pt tlic rc1tl'.l!oncs 1111 '·' • 1 . ,{ti¡•· 
· . . . ¡ '· ¡¡,-cd w1r 1 t111J 111111n11t . cco11111111rnc sclwol <>/ tho1111l11 i11 1141icli work tc11t s r1> ul' C<>I! 1 ·' iitJrk 

· ¡ · • · · · ' ' . ¡ . ¡·re1111im1s 1rt 1 ' 111c111 c1:i a ri:s11 1 of ll1c rcdcf1111111>11 <'l"t/ic relatw11s bctwcc11t1csc tcnm. <! . . /cd t•' 
d . I . ,. . . J . . T7 . . (r/c IS 111tl'lll 

1111 <?/ t 11 111k bct1Fcc11 11wk, c111pfoy111c111, tm11111(1!. a11d salary. w ar 1 
••• I appr0<•· 

sen.-c 1t< 11 CC)lllrilmtit111 tC) tliis dcbmc. fil ir thc a11tlior s11.11C1<'sts t/1111 rlw 1111m1d''~ d'ffi:n•11t 
I >Ji 

1. ' ¡ 11· · ¡ , cw/11 e 1 
e 1cs 1> te11 t<1/./l.'11 to t/1cse pn1blc111s creare sit11c1tit>11s 111liir 1 ~ ectwc) · · 
Jimups r1111/ r~¡¡io11s 1111d, i11 p11rtind11r, A11da/11ria. 

, ¡; • 
) ec nom1ca y 

flexi .,· a p · od ictiva: la 
industr·· a. va enciana del 

calzado 1 

Juan Antonio Tomás Carpi y José Luis Contreras Navarro•:· 

1. Introducción 

T . . _ , d" 1 se ha enfrentado a 
ras la cns1s de los anos setenta, la econorma mun ~a . . al _ 

. . , d 1 'te11c1a mternac1on, 'ma un nuevo contexto (agud1zac1on e a compe h d 1 
. . .d b . bilºd d d 1 d 11anda ) que ha hec o e a )Or mcert1 um re y vana 1 a e a e1 ' · ·· . · 
flexibilidad productiva laboral e innovadora una exigencia de comdpettl­
. · ' . d presas como e e­

OVJdad, estabilidad y eficacia econónuca, tanto e em bº de con-
rritorios (Best 1990) haciendo necesario, por tanto, un cam 

10 
199?. 

. ' ' . 1 · Storper, -· 
ve11no11es dentro del sistema producnvo (Sa ais Y · 
Kaplinsky, 1993). . . , 1 . nos lustros dimen-
. La producción flexible ha adqumdo en los u m de evolución 
~Iones Y Características inéditas, toda vez que SU roces~ Ón del sistema 
lllcremema la complejidad del fenómeno de trans ormact 
eco ' · nonuco. entender, no está 

Ahora bien, la cuestión fundamental,ª nu~stro c1· do el sistema, 
tanto en la situación a la que supuestamente esta tenb_1endesde un régi-
coin0 1 e , d · 1do el cam 10 

en a tOrma en que se esta pro uc1et ·c1 .6 ables a ocro en 
rnen d , · ente 1 entl c, e acumulación de perfiles emp1ncam 
•De , . . . . dt'Valencia,Avda.delsTarongt'rs, 

1 
P~rtall\ento de Econorrua Aplicada, U111v1;;rs1dad 

1 
"·1Edificio Departamental Este, 46011 Valencia. al realiz.1da po.r el Grupo 

Este ' ¡ · · · ' de mayor • canee ¿ d Vaknc1a. de E.s . arncu o es parte dt' una mvesttgac1on · d h Uniwrsida e · 
D betudios sobre Dinámica Industrial y Laboral (GR.EDIL) e • · ·nibros del grupo:Josep 
e n1os d · delosocrosnui: 1 M·gudTo-

Ban Is agra ecer, por tanto, el trabajo en equipo . Picher.Juan Suci Y 1. , ln-
rrci·oyu 'E~nest Cano.Juan l~món Galkgo,Josep V1~em . V:•le11cian:1 dt' Escud1os "v·') 

n la¡ · .. · da l J11saruc10n " · n:i (IMl'I n · '"esti · .. nvesngac1on ha sido fi11anc1a por a . 
13 

¡ ndusrria VaJe11cia · 
glcion (IVEI) y por el lnstinuo de la Pt'queña Y Mediai ' 

Soúolo~f d 998 PP 81- l 08. · ª d Trabajo, nueva C:-poca, núm. 3.¡, oto1io J e 1 ' · 
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el que l'Stos e~tán emergiendo del proceso en construcción, siendo, por 
tanto, dependientes de sus derroteros. Consiguientemente, no sólo la vía 
hacia la flexibilidad difiere con las características técnicas y organizativas 
de los sectores y espacios, sino que múltiples formas son posibles dentro 
de un mismo sector y espacio. 

El objetivo de este estudio es abordar la flexibilidad productiva desde 
una perspectiva evolutiva y territorial a través de un caso de estudio que 
podríamos calificar de " impuro" 2: el sector valenciano del calzado, pro­
totipo de sector y espacio que presenta dos momentos evolutivos clara­
mente diferenciados a lo largo de los últimos tres lustros, lo que permite 
detectar rasgos fundamentales de la evolución de la producción flexible. 

El artículo consta de cuatro partes y unas conclusiones.Tras el marco 
conceptual y la presentación del objeto de estudio y la metodología uti­
lizada, se ofrece, en tercer lugar, un perfil del proceso de reestructurJ­
ción generado por la crisis de los setenta que llevaría, en el sector y espa­
cio que nos ocupa, a una tipología de flexibilidad marcadamente 
defensiva. Para finalizar, se estudia la evolución que está experimentan­
do el modelo de fle:xibilidad productiva en los últimos aii.os, mostrándo­
se no sólo la presencia de una realidad em ergente, sino también la plura­
lidad de formas que conviven en las fases de transición. 

2. Flexibilidad productiva, sistemas territoriales 
de pequeña y mediana empresa y evolución 
económica 3 

2.1. Flexibilidad productiva: un esbozo co11ceptual 

L . . . , . 1. ·, n flexible Y 
a sigmente exposicion parte de dos figuras Qa especia izacio es 

la descentralización productiva motivada por Ja reducción de los cose 

' s elato 
2 Si los distritos industriales de la Tercera Icalia consticuyen el exponen~e 111ª de tos 

de la especialización flexible, no representan, sin embargo, buenas ilusrrac1<;>
11es 

0 
que 

complejos procesos en que distintas formas de flexibilidad se suceden al. ti~mp porce 
coinciden, mostrando un caráccer excepcional y linucada utiJidad para servir e s~ 0 ca­
empírico a la teorización de la dinámica de la producción flt:xible. Por el concr.J :in 0~n13 ... " J , • • ) que es a n .. 
s~s _impui:os como e que aqm _se presenca no solo se ac~rcan mas a ? u evoluc10Jl 
hmonca, smo que resultan muy ilustraavos de la complej1dad que enoerra 5 

en sistemas territoriaJes abiertos. . carpi 
3 E . IJ d n Tenias ste marco conceptual se encuencra mucho mas desarro a o e 

(1996). 

1 l
·o·n económica y flexibilidad productiva Evo uc 
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!Jborales) que han polarizado :1 debate ~ob:e la fl~xibilidad produ~ti~a . 
T~es opciones suponen cambios or_gamzattvos diametralmente distl~­
ro;. responden a dos concepciones d1f: rentes ?el m~do de competencia 
y comportan convenciones~ cu~t,uras mdustr~ales diversas. 

Los cambios en la orga111zac1on del trabajo sustentados en la exter­
n~ización de funciones y el recurso a la subcontratación han confor­
mado un mecanismo de salida a la cr isis consistente en hacer recaer_ el 
coite del ajuste sobre la mano de obra, debilitando el pode_r de negocia­
ción de los trabajadores y reduciendo el coste labora_!. Dicha tr~ns~or­
mación no supone ninguna variación en las conven~ione~ economicas 
dominantes en el viejo par_a~gma organizativo ford~sta ru en ~! 1:1.od~ 
decompetencia (que seguma,susten_tado en el prec10_) .. ~a fle:abihd~­
productiva resultante, que aqm defiruremos como Jlextbil~da1 s1111ple, s 
ria, consiguientemente, de carácter estrictamente cuanutauvo Y mer-

canal. .d d 
Por sus negativos efectos sobre las ventajas co~11p~ritivas Y capaci ª 

1 de adaptación de un territorio, este tipo de flexibilidad productlv~ no 
r • • t rga' ndole una cierta arroma los retos que la nueva competencia exige, o o . 

. . . 1 . , da por Ja creciente 
provmonahdad como respuesta a a presion crea ' · IJ d 

. . . d omfas desarro a as Y competencia internacional en el contex to e econ . . 
b. l' · ·al· y econom1ca-
a ienas afectadas por una dinámica tecno og1ca, soci . . d 
m . . . · d h er del predo1111ruo e eme progresiva. Crrcunstancia que tien e a ac _ _ 

. . ºal de pequena y me 
este tipo de flexibilidad en los sistemas ternton es . . ¡ _ 
di c. s1cona de su evo u 
.ana empresa del mundo desarrollado una iase tran . . c. d 0 oó · , d d 1 actividad a1ecta a, n, siendo la desaparición del nucleo uro e ~ ' 
su transe . , . . 1 ¡·das 111as probables. 1ormac1on tecnoorgamzativa, as sal . duc-lafl 'b" . . · al ndo el sistema pro . ex1 1/1dad s11nple deja de ser func1on cua . , al clien-
nvo r· . . d alº d d adaptacion 

iene que responder a las exigencias e c i ª • d fi en a la 
re con..; . . , . . . , d producto que e n 
n' "nua mnovac1on y diferenc1ac1on e . la garantía de 
"'~eva c?mpetencia (Kaplinsky, 1993), Y que conslutuy~n le' s de vida de 
""'nten,..., · · · de os mve 
1 •UJittenro de las ventaias c01npeuuvas Y 
os es · :i 

Epac1os relativamente desarrollados. flexibilidad del 
n efecto, en un nuevo contexto donde la mayor de Ja empresa, 

Ot1tp111 exig b. , . d t abaio denrro . ,,. e cam 1os en las practicas e r :i , e conrraustas Y 
..,¡como 1 . . , . ntonta entr . 
sub un a to grado de coordmacion Y si 1 obieco de m1-

conrra . dores con e J , . 1 ni . t1stas y entre productores y provee ' cecnolog1co, a 
lll1zar ¡ . 1 . ¡ proareso . 

fle .b. . os ttempos de cambio y ace erar e ::> ·ores pres10nes 
x1 ilidad , . . , 1 r a las anten . l d 

dej d numenca que pen111t1a responc e ' d. º111ª indusrna Y e 

P,.; ª .e_ser operativa. Un cambio radical de Pª~ 1
::> n, e haciendo del 

"nC!p10 d d ·' se 11npo • , o nu e organización de la pro uccion fi . os aqu1 co111 ev0 e . de n!íe111 ' 
onccpto de flexibilidad, que nosot10S 
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.ne.~ibilidad co111plcja, algo diam etralmente distinto al considerado , 
arnba. mas 

Lo distintivo de este otro tipo de flexibilidad es un cambio fimcb­
m ental en e! enfoque productivo (guiado por las exigencias del produc­
to - eficacia- y no del proceso - e ficien c ia-) consistente en una 
profimda variación en la organización y los principios que informan el 
sistema de gestión. La conexión, interdependencia y sincronía operativa 
entre las principales funciones 4 de la organización (empresa y/o red) 
constituyen condiciones fundamentales de adaptabilidad , rápido cam­
bio de proceso y producto (Schoenberger, 1988; K aplinsky, 1993) e in­
novación sistemática . La integración , compacta o descentralizada, se 
constituye en una dimensión fundam ental (Veltz, 1993), a diferencia del 
tipo de flexibilidad anteriormente considerado. 

Ahora bien, estas dos formas de flexibilidad produ ctiva no son. sin 
embargo, más que tipos puros, con mayor o rnen o r representación en la 
realidad. Desde una perspectiva explicativa y dinámica son tal ~ez las 
formas intermedias las que revisten un m ayor interés. En este senndo, ~a 
existencia de una gran diversidad de trayectorias e mpresariales (propi­
ciadas por razones de nicho de m ercado, socioculturales, institucionales, 
organizativas ... ), el carácter dinámico de las empresas y cl11sters Y la com­
plejidad Y duración de la transformación que conlleva el paso a la nueva 
producción flexible, permiten hablar de realidades (empresas, secto~es Y 
t · · ) · ·, fu · al /o evolunvas, erntonos en transic1on o que, por razones nc1on es Y 
participan de ambas formas extremas. _ 

Si bien la importancia estratégica de la implicación obrer~ Y !ad co¡~s 
peración interempresarial varían con las características técmca; e 00 . · ' n estos 
sectores y la trascendencia que para ellos tenga la mnovac1? ' d 1 ro-
son realidades homogéneas, al menos desde el punto de ~sea ~ ~1js­
ducto; ni las distintas fases que definen la cadena d el valor nenen ªpres:i 

l . , . . . d d bica una e!11 ma re evanc1a estrategica. El mcho o mchos on e se u . pron-
/ al e 1 d . , al cliente, o e uster, a1ectar a as exigencias en calidad, a aptac1on niza-

ta d. , . . , d' . do a la orga d 
. ,entrega Y. manuca innovadora, estan ce:>? 1c10nan . 

0 
afectaJ1 o 

cion y relaciones que encuadran la gescac1on del produce . ', fl e)(ible. 
(como condición instrumental) a Ja evolución de la produccio.

11 
. 5 (dac!J 

E ·d ·, b ontrat1sta n este sentl o, la relac1on con proveedores y su c ce11den-
su distinta naturaleza y condición) es múltiple y variada. La ~as puedefl 
cia de las funciones de unos y otros y los costes de su.stituC~~~ c:ntes. El 

d
. · ' cos dner 

ser muy ist1ntos, obligando a planteamientos estrategi ----:-:: 
~g -~e11J1liee-

~ ~~~ 
, Fundamentalmente marketing, diseño, ingeniería y desarrollo de pro 

na de proceso, producción y control de calidad. 
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nirel de complejidad de la tarea contratada va a afectar al tipo de rela­
ción v de coordinación necesaria entre contratistas y subcontratistas. A 
medida que las tareas contratadas son más especializadas y complejas, 
una mayor coordinación técnico-organizativa y un flujo de informa­
ción complejo y multidireccional tiende a ser más necesario, haciendo 
d~ la selección de partc11aires y Ja estabilidad operativa de la relación he­
chos fündamentales para el sostenimien to de las ventajas competitivas 

5
. 

La transición a Ja flexibilidad compleja no es algo que se improvise o 
r~alice a voluntad, sino que exige un largo proceso de aprendizaje co­
lectivo y de cambio conceptual, de actitudes y de rutinas. Por tanto, la 
rt>organización tiene que ser progresiva y tentativa, como correspon~: a 
codo proceso de cambio original y no experimentado. La co1:srru~c1on 
de las nuevas relaciones (sustentadas en la confianza y la reciprooda~I) 
no puede hacerse al azar (un proceso de prueba y error se abre), :equ~­
riendo su propio tiempo, variable con la cultura donúnante Y 1~ histona 
local. La e>..'Periencia y la culrurización se constituyen ~n las variables~~­
tratégicas del proceso, confiriéndole un carácter no lineal Y des~qmb-
b d 

. . Al · · 0 en la medida en 
ra o cuando no contrad1ctono. mismo tiemp ' 1 .. '· . , fl ·b ·1· 1 d eatividad cornp eJl-

que exista una estrecha relac1on entre exi i 1c a , cr ' ' . 
-l.d ·b 'J'd d bi·ertas por la creciente 
Ud Y competitividad las nuevas pos1 ti a es a ' . 
fl 

. .. ' , ¡ · 5 y eXlgentes en 
ex¡bilidad están dando paso a procesos mas comp eJO 1 . · ·, · , E d fi ·tiva el comp eJO, pro-

lll!lovac1on y, por tanto, en cooperac1on. n e 111 ' . d · , 
l d ll hacia la pro ucc1on 
ongado y autoorganizado proceso de esarro 0 ' ' al s 
O 

. . 
1
. b · 0 de formas re, e 

exible compleja tiende a generar un amp 10 a anic 
híbridas y evolutivas. 

2 2 s· . d - ediana empresa · · 1ste111as territoriales e pequen.a }' /11 

)'flexibilidad productiva 
El · . 1 d. 1ámica del sistema pro-

terntono, componente fundamental de ª 11 
. ye un sistema 

ducti . · d erial consntu vo real y del proceso de cambio in us ' . 
. de subconrn1uscas o 
' La di c. 1 cuando se mira 1 d ro de coor ·nación se hace aún más pro¡unc a llo del núc co u 

proveed . d · · para el desarro b' · en la 
1. ores poseedores de competencias eos1vas ' . servicios as1cos , 
.., capa ·dad (p · plo· bienes 0 oloma defi . _ci es de la empresa conr:raásta or ejem · d de alguna recn . ,,. ' 

nición del producto y alramenre especializados; posee ores proveedon:s de mfor-
conocin · ' • , · 1 conr:racanrc: 0 

, 1 plazo Y 
nu . . ~emo o recurso de valor esrraregico para ~ 1 lanificacion a argo ' . , 
en ~ion significativa e l+D). D e ahí que se k s implique e1~. a r;cemárico de infor01a~1on . 
las a estrucn1ra funcional de la empresa para el inrercalll if s~onfi~nza, no por reg asl 
a transacciones suelen ser reguladas por el diálogo y a enrre represencanres e; 

cuerdos fj 1 . ción conunua 
alto . orma es, estableciéndose una inrerac b nrraásta. 

n1vd d • \ . d ¡ ·dor o su co ' e a empresa contratista y e provee 



86 Juan Antonio Tomás Carpi y José Luis Contreras N avarro 

activo en la creación de recursos y competencias es 'fi 
1993) a instancias de la interacción dinámica d e susc act. pec1 icads (Veltz, 

t d 1 
. ores y re es Pero 

an e to o, es e medio a la vez que el resultado d e · · · · ' . d , . mteracc1ones soc1ale 
en su ~ent1 o 1:1;ªs amplio, e~pa~io vivido, m arco de socialización, lu~ 
de sed1mentac1on de conocmuento práctico y experiencias c ~. 
das a la ' b. d · ompam-

1 
'. vez .que am no e gesnón y movilización de una memoria co-

ecnva (A.mm yThrift, 1993). 
En tant~ que espacio d~ vida en común, el territorio es generador 

de ~on~~pc1ones y expectanvas convergentes respecto a las técnicas, or­
gamzac1on Y formas de proceder más coherentes con el contexto, así 
con~o c.on respecto ~l desarrollo futuro (Torres, 1993). La proxirnidad 
tern~onal e.s algo .mas que la proxim.idad espacial; es también proxinú­
~ad.1~dustnal, soc1al, cultural e institucional (Kirat, 1993), generadora de 
similitudes y c?mplementariedades tecnoproductivas, de interpretacio­
nes ~ expecta~vas compartidas, de reglas y rutinas sociales, así como de 
re~ac1ones sociales y de poder, que median y restringen el comporta­
rm~nto de los actores económicos. Consiguientemente, condiciona las 
acu~d~s Y comportamientos empresariales, haciendo de las formas or­
gamzativas Y de su evolución realidades d.ificiles de entender con inde­
pendencia del territorio. 

P.or tamo; la estructura productiva, las instituciones formales Y coi~­
venciones'.~1, como la historia del territorio, tienen gran trascendencia 
en .la de~m.c~on de la flexibilidad productiva. En el primer caso, e~ grado 
Y tipo (similitud y complementariedad) de proxim.idad tecnológICa en­
tre las ~mpresas, el carácter genérico o específico de los recursos Y coin­
p_et~ncias, el grado de segmentación del mercado de trabajo, las ca~cre­
nsnc~s d.el mercado de referencia de Ja producción local, las relacione~ 
eco~om!cas ex_ter~as, los nichos de especialización y el n.ivel ~e desar:_ 
ll~ ci~nnfico-tecruco del sistema local de producción, son variables~ 
nonucas cuya concreción afecta al alcance y tipo de flexibilidad posibl~s 
(mu~ ~1:°babl~mente su dinámica sea la principal fuerza impulsora de ª 
transic1on hacia un modelo de flexibilidad compleja). . _ 

En segundo lugar, el sistema de convenciones e instituciones 
1~1pe s 

ran~es Y la propia historia tienen un rol destacable 6. Las convencio~;­
d~nvadas del marco cultural e institucional definen el alcance de la co_' 1 

dmación f) ·b·1·dad · de acc1°
1 

Y ex1 1 1 posibles al conformar Jos principios ' 
-~~:--~-:-~~~~~~~~~~~~~~--~leS º La f] 'bil' da . . dusrria ·tar exi 1 d compleja y el dinamismo que caracteriza a Jos distntüS 

111 
, 115¡1.11<' 

1 ta~los Y alemanes (Becattini, 1992· Sabe) et al 1989) sería dificiJmente conipr<: J1Pa~ 
~ocian mdde~endencia de una Cllitura l;cal apoyad; en normas de reciprocidad yª~?: y J3 
na e SJ<n1ificati . . • • 1 , ur;1c1or . ;:>º . vas sanciones soCJales, que hacen de Ja confianza, a r< P 
cooperac10n piezas da .• d · l . . . ves e: sistema que gobierna las rransacc1ones. 
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y las e;o;.-pecrarivas de los agen.tes eco~ómicos. D_iferentes convenciones 

00 
sólo conforman concepciones e 111terpretac1ones del proceso eco­

nómico dispares, así como externalidades y racionalidades distintas, sino 
wnbién capacidades de comunicación, intercambio de información, 
~prendizaje colectivo y adaptación divergentes (Storper, 1995). Por otra 
plfte, cultura, instituciones, convenciones, así como la propia estructura 
económica y social, no son realidades que puedan separarse de la lústo­
ria particular de cada territorio (Sabe! et al., 1989; Storper, 1993;Jayet, 
1993; Maillat et al., 1995); h.istoria que no sólo define las potencialida­
des y el patrón normal de evolución, sino también las restricciones y ri­
~deces que tienden a atenazada (algo que no debe hacemos olvidar el 
carácter abierto al fururo de toda realidad con historia). 

2.3. Flexibilidad productiva y evolución económica 

Cuando se analiza Ja empresa como unidad básica de orga~ización Y 
planificación de la producción, y las agrupaciones empresanaI;s _desde 
una perspectiva evolutiva, cobra sentido preguntarse por, los moviles de 
comportam.iento y mecan.ismos de cambio empresarial. Estos depe~~en 
de variables y restricciones estratégicas del sistema de toma de ~eci~JO­
n~s Oas capacidades y actitudes empresariales, el marco .soc~al e mstlt~­
aonal Y las convenciones imperantes en el entorno terntonal Y o~gam­
zativo), así como de Jos reguladores básicos del proceso de cambw Oos 
procesos de aprendizaje tanto de individuos concretos como d~l _colecl­
nvo s· ·fi · · , ¡ · ón competttIVa Y a 

. 1~ cat1vo para la empresa en cuest10n, a pres1, . 
dinanuca mercadológica así como el cambio tecnologico). . 1 M' ' · · ·' de beneficios o re-
I as que el simple objetivo de Ja maxmuzac10n . ' d 
evante desde una perspectiva evolutiva es la clave de la estrategia ª ~p­
tada p ¡ 1 de transfor111ac1on 

or a empresa (por sus efectos sobre e proceso , ta 
y el alcance de la misma) Ahora bien en la medida en que tdanto es con . e • ' ) • s pue en pasar 

10 el entorno son realidades dmam1cas, las empresa di · t segu' n 
por vat' . . . , ede ser son a 
el ias situaciones estratégicas y la pos1c1on pu 1 , s dispares 
¡marco espacial considerado. Además, es posible que _as ma 
e aves estra , . . . . . m.o espacio. 

E 
teg1cas tiendan a co1w1vir en un nus ll b da en apro-

ntte 1 , d , os· ague a asa 
ve h escas c aves estrategicas estacanam · plazo Ja que 

e arios re . . . . d riesgos a corto , . 

P
re cursos existentes 111.111111Uzan o .d Ja que perst-

tende c . · · , de J¡ erazgo, 
gue 

1 
b, onsegu1r o mantener una po~1c1on d más exigentes 

Y P 
ª. usqueda o la introducción en nichos de mer~a .º, dolo o en la 

• Ot uJti · al ]' d r 11n1tal1 • 
sup . mo, la estrategia basada en seguir e 

1 
e ' 

erv1ve · 
1 

· dades nc1a, a a espera de mejores oporn1111 • 
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Aho~d bien, no sólo las distintas estrategias empresariales d 1 
trayectorias tecnoorganizativas dife rentes sino que la 1 . Jan ugar a 
t' o· d . . . . , < I usma cave estra­
eºica pue e ongmar trayectonas dispares (proaresivas coi1ti· -- l -d , . o · < , nu1stas o re-

grcs1v:is en e senti o tecnologico social y econóinico) y .,e dº 
b 1 1 -, ' t:1ectos iversos 

s~ re a ~vo u c1on de los recursos y las competencias en función del 
corno ~e implante la estrate~~ª- Por tanto, lo importante no es sólo lo q1tc 
se hacc con los r,ecursos (utihzarlos.o desarrollarlos) , sino también el cómo 
se, h~ce. Hecho este que_ de~ende significativamente de la situación y di­
n_an.uca del entorno terntonal (~fecto co11texto socia0, la dinámica mercado­
log1ca (efecto ro111pctencia) y las exigencias del producto (efecto 11iclio), así 
como de las competencias empresariales (efecto capacidades). 

A nuestro entender, la conjugación dinámica de estos cuatro efectos 
Y de los procesos de selección e interacción que se producen en el seno 
de las poblaciones empresariales de una rama-espacio es fundamenral 
pa~ ~~mprender los procesos de evolución a los que está sometida la 
flexibilidad productiva. Mientras el co11texto social define las oportunida­
des de desarrollar una estrategia concreta, la presión de la competencia, 
el aprendizaje, la interacción (tanto con el exterior como internamen­
te), la imitación y la creatividad empresarial, constituyen füerzas im~ul­
soras de mutaciones, dándose la posibilidad de cambios de estrategia Y 
trayectoria. Estas fuerzas no sólo inducen a algunas empresas a adoptar 
nuevas técnicas y rutinas, sino también a desarrollar nuevas compete~­
cias e introducirse en nuevos m ercados y nichos. Todo ello les permJ~e 
acceder a nuevos flujos de información así como enfrentarse a retos di­
ferentes y a un proceso de aprendizaje sustentado en problemas, len~~a­
- . - - h d- - los rrad1c10-Jes, convenciones, conocmuentos y saber acer 1st1ntos a 
nales. 

La . , . 'd ncia una 
mutac1011 de alílllna(s) empresa(s) mduso cuando ev1 e . _ o • , - tec-

meJor adaptación a las condiciones del entorno rnercadologico Y re 
1, - . - -, por par 

no ogico, no lleva necesariamente a un proceso de umtac!On_ ·a de 
del resto de la población empresarial del territorio, ciada la eXl~cen~! 

11 
se 

b dºfi 1 d . 1 , d srn inutac10 arreras que 1 cu tan 1c 10 proceso. Es mas, cuan o e la di-
produce puede seguir derroteros muy distintos, con efectos sobre 
námica emp.resariaJ y territorial muy dispares. _ _ d ]as cra-

Ahora bien, la difusión de las innovaciones y la mfluen_cia_ e _ón - El 
t . . - , 1 1 , d la im1tac1 

yec or~as _progr~s1vas n~, se eJerc~ so o por a v1a e efinidas por 
aprendizaje por mteracc1on a traves de las redes formales (d _ de jn-
tra · -al d · e ·, - ' · s) los flujos nsacc1ones maten es y e m1ormac1on s1stemaoca • - de re-
fc ·' d. 1 sferenc1a 1. ormac1on que iscurren por canales informales y a tran _ púb 1-

h d 
_ _ gaJ1JSl110S 

cursos umanos e unas orga111zac1ones (empresas y or 
cos) a otras, constituyen canales complementarios. 
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Toda evolución de la producción flexible que suponga superar el 
nndro que define la flexibilidad si111plc conlleva aumento del grado de 
c.1J1l'<'rgeucia entre los actores que protagonizan las transacciones en el 
plano dl' la produ~~ión. La_ c01~11e1;ge1'.cia aumenta c~m el (¡/i~1ea111iento (ni­
rd de comunicac1on y co111c1denc1a de percepciones e mtereses) y la 
wrdinació11 (grado de aleatoriedad de las relaciones y de predictibilidad 
de ]as acciones de los agentes que interactúan) de los actores implicados 
en una relación. Cuanto mayor es la convergencia entre los miembros 
de una red, más rápida y predictible es su respuesta a cualquier necesi­
did de uno de ellos (Callon, 1992). El grado de convergencia tiende a 
aumentar con la heterogeneidad, número e intensidad de las relaciones 
enrre los distintos miembros de la red, así como con la mutua depen­
dencia. 

La mayor o menor identificación lograda entre los act?res de una 
red y la heterogeneidad, número e intensidad de sus relaciones hacen 
que éstas sean tanto más irreversibles cuanto más improbable es su 
reemplazamiento. El concepto de apre11diz aje por i11teracció11 resulta ce~­
tral para entender este proceso, del cual se infiere que aunque la capac~­
dad creativa (flexibilidad innovadora) se acrecienta con la conv~rgencia 
y dicho aprendizaje interactivo, ello no ocurre necesariamente sm costes 
para la reversibilidad relacional y la libertad de maniobra de codos Y cada 
u d 1 - · ¡ d 1 carácter conrra-no e os actores. Lo que constituye un eJemp o e . '_ ~ d 
dictorio del proceso que define la dináinica de la flexibilidad pro uc-

1 ~ • 

N '1 - · · zativas cambia con 
o so o el contenido de las relaciones mterorgam fu - es 

b evolución de la producción flexible. También lo hac_en las 
1
· ~1ciona-

111>n·fi • . L 1 nc1a que a mnov, 
.:r" cativas y con ellas el sistema de fluJOS. a re eva ' r-

CJÓ . : · ' 11 de nuevos me 
n,creac1on de capacidades y recursos y prospeccio c. - 5 de 

cad b - h de las i linc1one 
. os co ran en las trayectorias progresivas, ace _ ' · , variables 
1~0 d. - fc · ·, plamficac1on, ' 
d • iseno, ormación 111arketÍl'1f!, orgamzacion Y . ¡ Por su com-
e estrat' . - , . e 1 . npresana . ' 
1 

.. eg1ca 1mportanc1a dentro de sistema ei . _ formacion) 
~eJidad Y especialización algunas de ellas (i+D, disen~Jy obliga a una 
4enden , . , L que no so o . ' . -. a externalizarse en todo o en parte. 0 ¡ flexib1hdad 
aJnphac·' d fc avanza en ª ' ion e las relaciones de red con orme se ' . ·a] de la pobla-
cornp1e· · . , . o ternton• 
"' Ja, sino tamb1en a un cambio de entorn fcenómeno de 
·•On em . . . so es a un . . 
, 1. presanal. A lo que se asiste en este ca . · 'n en la 1111s-
"l<ltganli - , la 111tegrac10 -
,,, ento de la red o lo que es lo nusmo, ª . 1 de creciente 
"'ª de , ? - . - d en mve es 1 ret nuevos actores e mtermedianos smia os 

1 
dena del va or 

evan · _ . d d 0 de a ca ' 
(CaJ] cia en la escala de la creat1v1da entr 

0n, 1992). 
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3. Diseño del estudio 

En esta investigación se analiza el principal territorio de espec· li · · 
1 

. , ia zac1on 
en a produccion de calzado de la Comunidad Valenciana, localizado en 
las r:es comarcas alicantinas situadas a orillas del río Vinalopó. En este es­
pa~io se concentra, por otro lado, una buena parte de la producción es­
panola de calzado --según la Asociación de Industriales del Calzado, a 
mediados de esta década en estas comarcas se encontraban más del 60% 
de las empresas y más del 55% del empleo nacional de esta industria 
(Fice, 1994). Esta área constituye un sistema territorial de pequeñas em­
presas especializado en la actividad zapatera, con una fuerte segmenta­
ción del proceso productivo y especialización en diferentes fuses de la 
producción, lo que da lugar a un importante recurso a la subcontrata­
ción productiva, así como a un complejo y denso fütjo de relaciones ?e 
muy distinta naturaleza y entidad. Esta fuerte especialización indusmal 
se debe fundamentalmente al arraigo del sector del calzado que, por 

· d ·' en otra parte, tiende a concentrar espacialmente toda la pro uccion 
apenas cuatro municipios: Elche, Elda, Petrer y Villena. . d 

La información que sirve de base del presente estudio proVJene e 

una s~rie de _e~tre~stas realizadas a finales del año 1994 Y en 1 ?~~~~ti~ 
a tesngos privilegiados como a empresarios del sector. Las quin 
zada . . ·1 . d fu . b' (apoyadas con s a testigos pnVl eg1a os eron entrevistas a iertas . . to 

. , . noc11111en 
un guion preVIo) a agentes representativos y/o con gran co .al s sin-
del sector (destacando a responsables de asociaciones empresan e ' wr 
d. al · · · tes del sec ic es, msntuc1onales, directivos de INESCOP, representan · 1to 
d · · · · , de conJU1 

e servKios a las empresas, etc.) que aportaron una v1S10i1 · na-
( 1 . , . ) roporc10 
evo ucion y problemas clave del sector y del territorio Y P . , de )os 

ron una serie de elementos básicos para la mejor interprecacion )as 78 
resultados obtenidos en la entrevista a empresarios. En este caso, escio-

. . . de un cu 
entrevistas realizadas a empresarios se plantearon a parar 0nsa-. los resp 
nano cerrado de ciento cuatro preguntas a responder por d forn1a 
bl ( · das e es normalmente los gerentes) de las empresas selecciona anto ª 

1 
. . en cll 

no ª eatona pero sí buscando una muestra represenranva 
subsectores, subespacios y tamaño empresarial. ¡ ei11Pre-

E · · ·' de as 
s aerto, sm embargo, que el grado de representacion in te (l'íl' 

sas_ más pequeñas (menos de diez trabajadores y entre once Y ve a dich0 

baJadores) se ha_visto condicionado por la dificultad de ~c-:~ esté ga' 
es~to. Ahora bien, esto no exime de que Ja representatJVI r mirada I~ 
ran~?a en todos los estratos si bien hay que considerar rnuY 

1
presas de 

posibilidad de extrapolar resultados cuantitativos al total de ern 
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CUADRO l. Entrevistas a empresarios. Características de la muestra 
según el tamaño de empresa 

N9 de trabajadores 

~10 trabajadores ... ........ ... . 
11-20 trabajadores ....... ..... . 
21-49 trabajadores .......... .. . 
~y más trabajadores ....... . 

1 Total ..............•..... ........•........ 

Nº de entrevistas 

11 
19 
30 

8 
68 

% de la muestra 

16,2 
27,9 
44,1 
11,8 

100 

sector que funcionan en este territorio (entre otras cosas por la utiliza­
ción de mecanismos no estadísticos de selección de la muestra). Esto no 
mem1a, sin embarao, la posibilidad de detectar tendencias y capacidad 
de establecer nuev~ trayectorias y orientación de la diná~ca empresa­
rial, dado que las empresas de mayor dimensión suelen Jugar m: papel 
mucho más estratégico. Por otro lado, la información proporc10nada 
por los testigos privilegiados permitió llenar en parte el vacío generado 
por la estructura de la muestra utilizada. 

4 e . . , . ali . , productiva · rms econonuca y descentr zac1on 

La evolución seguida por la industria del calzado de los Valles _del Vina­
lop · 1 ¿· . 1 tal ontexto viene mar-

o Y a mámica de la producción fleXIb e en c , . d fi ales de 
cada · · onuca e n 
l 

por un hecho histórico como fue la cnsis econ hal ·· eña de 
os setenta. Hasta ese mom~nto una característica poco . agu ·al 
est d . ' . matena comerct ' 

e mo elo mdustrial era la dependencia externa en 7 . tras que un 
tecn l' · · 1 al rruen 0 Oglca y de diseño del sistema productlVO oc d' · constituían 
~erca?o de trabajo desarrollado y un saber hacer P~~ u~ti~~iercado in­
tus_ pnncipales activos. El relativo atraso Y protecci~n ~e la demanda, 

d~nor (a pesar de su importancia en volumen), ha_cia~ al factores ex-
1rectric 1 . Jos prmc1p es 
l. es Y patrones emanados de extenor 1986) 

P icativos d ¿· , . . (Yb ra y Manteca, · e su 111am1ca productiva ar 
.._____ cano de 

' lJ do norceameri 
!¡ n na parce significativa de la producción iba dirigida al mere~ onaban el diseño a los 

Uno de d di 1 , que proporc1 d la fi.¡erza 
etnpresar¡ gran es comercializadoras de e io pa.15 . les organizadores e , . de-
de trab . os locales, convertidos en buena medida en smipl . . bilidad, sino un debil cal 

a.Jo Esta · b gran vu nera exco lo · l<rroUo d~ circunstancia no sólo genera a un~ de diseño en el conc · 
las competencias comerciales, gerenciales Y 
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En su fase m adura y de rápido crecimiento est d ¡ , 
· :1 • e m o e o vc111a d fi 
me~ por u~ ~ector productivo ?on_1inado por empresas de tama~o e e: 
queno y mc::d1ano pero qu_e hab1an mtegrado la m ayor parte de (cua:do 
no todas) las fases producnvas., La ~ctividad a domicilio quedaba reduci­
da a las pe~sonas que no quen an integrarse aJ trabajo de fabrica porra­
zone~ ~n~1onale~ (amas de casa) y la subcontratació n (cuya importancia 
adquma mvel~s sm prec~dentes después de la crisis) curnplia fundam en­
talmente, fun ciones de ajuste de la o ferta empresarial a la demanda, bien 
cuando esta super~ba coyunturalmente la capacidad de producción de 
la empresa contransta o para cubrir ciertos vacíos de b gama del pro­
ducto que se ofertaba (Bernabé, 1984). La fimción empresarial domi­
nante y casi exclusiva e ra la produ cció n, tendiendo a ser m arginales la 
gerencial, comercial y de disei1o. 

Las ventajas competitivas b asadas en los diferenciales de costes (prin­
cipalmente salariales) y la favorable evoluc ión en el tipo de cambio con 
respecto al dó lar habían sustentado la expansión de la industria valencia­
na del calzado los años previos a la crisis. Estas circunstancias, unidas a la 
dependencia externa en el terren o com ercia], tecnológico y de diseño, 
que habían creado un contexto socioeconómico poco favor;ible al 
aprendizaje y mutación empresarial, limitarían sig nificativam ente el 
abanico de opciones evolutivas cuando la presió n salarial , la competen­
cia de los nuevos países industrial izados, la depresión internacional Y los 
cambios en el mercado pusieran en crisis el modelo. 

Dada esta situación , la respuesta ante una crisis d e deman~ Y la cre­
ciente competencia de países terceros dificilmente podía vemr por o~ro 
lado que a través de una mayor presión sobre los costes. Respec~o ª_es= 
tos, fueron !.os salariales los que acu saron Ja práctica totalidad del impa_c 

da,J, 1 · · ' l d las materias to, ua a dificultad de m ampular algun otro (como e e . , 0 · ) d · · · 1 fi · ' d producc10 prunas e g ran importan cia relanva en a unc10n ·e 
6
) 

(Méndez, 1982; M éndez y Orgilés, 1984; Ybarra y M anteca, 198 ". aci-
Ah b . l · · ' · bios orP"anJZ ora 1en, esta a ternativa exigia importantes cam . ºrc ces· 

, . d tos d1 e ren . 
vos y contractuales, que pod1an vemr por tres con u c . . , en el 
a) modificación de la organización interna del trabajo; b) vanac~oi: cel11ª 
sistema de retribución, y c) transformación de la estruc tura -~e si~onó­
local de producción (externalización de funciones e inmersion ecqa sa-

mi~a como recurs? de tle~biJizació~1 laboral Y_ ;educci~n de ~ ~;:~rse a 
lanal y de la segundad social). La primera opc1on, que intent ducti­
cabo por diversas empresas con la intención de incrementar l~P:ro (13en­
vidad y aumentar el control empresarial sobre la fuerza de rra 

1 
aJ~osis de 

ton, 1990), fracasó en la mayoría de los casos por no mostrar ª da así 
flexibilidad que requería la creciente variabilidad de la dem an ' 
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¡omo por la firme oposición obrera. El significativo desarroUo del mo­
iimiento obrero en el sector del calz;ido valenciano en un contexto so­
á~ y político de democratización política como el que vivb Espa1ia en 
e;~ ;110mento, hacía que la segunda alternativa de reducción salarial sin 
wnbios profundos en las relaciones industriales y de poder no fuera 
posible. 

Por razones tanto económicas y de aprendizaj e como sociales, la 
rnernalización de fun ciones, la subcontratación, la inmersión econó­
mica y la expansión del trabajo a domicilio se constituyeron en la op­
ción económica más sostenible del sistema empresarial local. El recurso 
ara!~ prácticas no sólo resultaba una respuesta individual lógica ante la 
rri1~ general del sector, sino una solución objetiva a la situación de 
bloqueo del modelo tradicional de desarrollo. Con la descentralización 
productiva y la inmersión de buena parte de la actividad sectorial se lo­
graría una significativa reducción de los costes laborales (Méndez, 
1982; Candela, 1984) y un sensible descenso del riesgo de las e_mpresas 
dominantes 8, toda vez que cambiaban sustancialmente las re!ac10nes de 
poder entre el capital y el trabajo sin que los sindicatos pud1er~~1 hacer 
nada por evitarlo.A esto ayudaría Ja disminución de la producc i~n. (que 
ie redujo en más de un 20% entre 1976 y 1979 a causa de la cnsis e~­
ponadora) (Méndez, 1982), el cierre masivo de fábricas que ª conti­
nuación se daáa (487 entre 1979 y 1983 y una pérdida~: 20.200 pu~s­
tos ~e trabajo) (FICE, 1983) y Ja consiguiente disminuc10n del sopoi te 
~nd1ca] 

1 __ · , · eadas por el de-
L<IS nuevas condiciones relacionales y econonucas cr . , . 

l.lrmll d 1 · 1alizac1on de la m-o e a economía sumerg ida la creciente persoi 1 d · 
tera . , ' ., 1 tiva de la c an esn-
. ccion empresario-trabajador y la asunc1on co ec ' d ¡ · d 

nielad Y la inestabilidad en el empleo como hechos normales e ª vi ª 
econ · · · ones tan to respec-

oinica, generarían un nuevo sistema de convenci fi. · , n de 
to al_proceso de trabaio (Ybarra 1988) como al sistema de ~acio nó-
prec1 . :.i ' ¡ Jos aaentes eco 
. os Y salarios y las relaciones norma es en tre 0 

nucos. . , 
l1 1 . . . . al de la rransformac1on 

haciaras a cns1s económica, ~J vehíet~Jo pnncip flexibilidad simple lo 
d fi . ~na estructura productiva dominada por la ali ación pro-
e nina· 1) 1 · . , c. ere descentr z du . · a mteracc1on autorre1orzante en b. las relaciones 

CtJva Y desarroUo de la economía sumergida, cam 10 en 

------ il d y la in-' lo . . ción del inmov iza o ical 
l<tsió qu~ era debido, funcl.amenrahnente, a la d1snunu 1 sustin1ción de cap 

1 n neces · . . · • d fi.mc1ones Y ª · ca de a Por tr b anos, graaas a la externabzaaon e fl ·bTdad numen 
a ajo a • . 1 de b eXl i i ' 

l!Jan0 d ' 51 como al a u memo sin coste a guno, 
e obra. , 
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de poder y variación de las convenciones sociales y 2) el pro d ·' 1 ·' 
1 . _ · , , d , . ' ceso e se- :mplirud. No obstante, la imeraccion entre se ecc1on empresarial y cau-
cc_~ 1-ºn qu~ te~ na lugar dentro del sistema empresarial. La descentrali- ~rión circular acumulativa no es uniclireccional. Si bien esta última re-

zauon pro _ucnva Y el_ desarrollo de la econom ía sumergida sentaban 1 Jl-iria un significativo impulso de la primera, el proceso de selección se 
bases 

111~~ena1es Y sociales del debilitamiento sindical y permitían Ja ¡11~ wrii favorecido con el cambio en las relaciones de poder y las conven-
rroducc1on de conven ciones social y económicamente laxas 9 Jimand liones que regulan el comporcanúento de los agentes económicos. 
los obstáculos psicológicos, sociales, políticos y legales que pudieran an~ El resultado del proceso esbozado sería una sustancial cransforma-
teponerse al desarrollo de la nueva organización de la producción. Di- aón de la orgaiúzación de la industria local del calzado. El cierre masivo 
cha interacción adoptaría la forma de un proceso de causación circular de(mpresas tradicionales iría seguido por la emergencia de un número 
acumulativa. rimificativamente superior de empresas de mucho menor tamai1o 1º, la 

Frente a una nueva realidad de reorgaruzación empresarial que ali- p~liferación de empresas clandestinas y un espectacular cr~cimiemo e_n 
mentaba la estructura emergente, los sindicatos apenas podían hacer elrrabajo a donúcilio. El trasfondo de este proceso lo constituye la radi-
algo m ás que gestionar lo mejor posible las quiebras en beneficio de sus cfaorganización de la producción, que de estar controlada por empre-
afüiados (Bemon, 1990). De hecho, las nuevas convenciones e intereses l.15en gran medida verticalmente integradas pasaria a serlo por estructu-
colectivos hacían cada vez menos popular el ejercicio de una práctica ras de red altamente heterogéneas nucleadas en torno a empresas _de 
sindical rigurosa, núentras que la disminución del poder obrero contri- acabado y comercializadoras. Buen número de los antigu.os empre~ar~os 
buía a la consolidación social de unas conven ciones que aparecían dejarian las funciones productivas para convertirse en mtermedianos 
como las m ás realistas para satisfacer las necesidades económicas. de~r_ro entre las cadenas de comercialización y la producción (Jbáñez, 1984), 0 

de un contexto socioeconónúco que había cambiado. La agudizacwn rxternalizarían oran parte de las actividades manufactureras. En tornoª 
del individualismo, por último, no sólo resquebrajaba las bases culnirales unas y otras se ~rdiría un rosario de empresas subcontratistas Oe~~s. 0 

de la cooperación social, debihtando la capacidad de negociación obre- cbndestinas), pequeños talleres, autónomos y trabajadores ~ d?nucilto. 
fu d ntal de Est ·¡ · . d · ¡ distribuidores de ra, sino que al generalizarse se constituía en un factor n ame . , os u tunos frecuentemente orgamza os por sunp es 

reproducción de la flexibilidad simple y un obstáculo a su evolucJOn en tareas. . 
E . , d · xternalizaría las acti-un sentido progresivo. . . b _ ste proceso de desconcentrac1on pro ucuva e ' . d. 

El proceso de selección gestado en la población empresarial en e 
1 

1idades más intensivas en mano de obra (tanto aquellas con cierca,tra i-

fi d entªJ en e no'n d d ' . d . do-- que pasanan en neficio de la nueva fümra orQanizativa seria pieza un am d e pro ucción a donúcilio -rebaja o, apara . , . nte 
• :::> • :::> • , E conte)(to e su m ºd otras h1stoncame mencionado proceso de mteracc1on autorreforzante. n un 

1 
n·vo ayor parte a la economía sumergt a, como . d _ 

d d 1 co ec llevaL ned1da monta o fuerte competencia y alto grado de transparencia entrO e . 
01

_ UdS a cabo en fabrica -corcado y, en menor i ' . , ero de 
.d 1 rrateg1as e IYbarra M rían un aran num de productores, las ventajas de costes consegui as por as es omía Y anteca, 1986]), con lo que aparece :::> , como una 

Presariales sustentadas en la externalización de funciones Y la ec~n nce ped queñas empresas especializadas en una o pocas fases, asi 
· , , - - 1 ·, forma domina ' ensam. ~ ·al 

sumergida llevana a su rap1da imp antac10n como 1 incro- las arana de transacciones intrasecton e~. una primera 
bien por imitación o por desaparición de las emp.resas que 

6
110 aªi·zaci· o'11 f: consecuencias económicas del cambio fueron, en ·, n sobre Ja 

. n ase a b. .6 ·' de la presio 
<lujeron a tiempo. La variable institucional ayudo a la pro u so cos- fu ' lt1 ivalemes. Por una parte, la intens1 caci?,11 d 

1 
aaos a ]a Se-

de! proceso al facilitar el cierre y reapertura de empresas con esca rn~~da de trabajo (Benton, 1990), y la disminucion e os ~abriales por 
~~r1 ad S .al d . ·¿ bl ente los costes .d d te (Benton, 1990). . . _

1 1 cransfor- unidad oc1 re Ujeron consi era em . de la competitiv1 a 
Al debilitar la resistencia sindical, social e msmuciona ªa ª en tal en de producto 11 • El resultado fue una mejora -
· ' 1 · d l 1 · ' lia un papel fun ª111 r ~ . d !icaria enrre mac1on, e rnecamsmo e a se ecc1on cump · de ¡nayo En E _ , d isrradas casi se up Sáez-

el cambio de modelo, como realidad inserta en un proceso 198() spana el numero de empresas de calza 0 reg , (V' uez-Darquero Y ' 
Y 1985 · d reduc1a azq ------ ~ 199 • nuentras que el empleo declara o se . 

------------------------;---~= ( no pocos ,; loS). . ferion:s en las f;íbncas 
, . . . . . . . , d 1 ·os rrabaiadores y . rón s co . . d ercera parte 111 . (Méndez. ' A e!Jo contnbuma la creaente 1mplicac1on e os prop1 . " llo del cmru cbndes · stes se esnmaba que eran mas e una e 

1 
mas vigentes 

. dº ¡· ) 1 , . d . .da as1' con10 el desarro J!lo llnas que 1 ln ente con as nor J sm 1ca 1stas en as pracncas e econonua sumergi , 'º2). en as que cumplían norma 1 

l_ __ d_e--en_1_p-rc-·sa_s_s_u-bc_o_n_tra_ti_scas_y_el_tra_. _b_~_·º_ª_· d_o_n_1-jc_il_iº-·-------~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~..-.-.. lll ...... lllllilillllllll ______, 
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en prc:cio del calzado valenciano, la recuperación de las , · 
(

c. .d . , . exportaciones 
tavorec1 a por la evoluc1on del tlpo de cambio) y Ja reactt. ·, d 

P
, , , . L, < < vac1on el 

sector. ero esta no era mas que una solucion provisional que e d 
al 

. , n mo o 
guno pernutta supe_rar los problem as estructurales de fondo del siste-

ma local y ~lH~ lo. hacian altamente vulnerable a la tenaza definida por la 
rnrnpeten~1.a _italiana, sustentada en la creatividad, y b de los países del 
Sudeste As1atlco y Sudamérica, con ventaj as de costes primarios (Con­
treras, 1993). 

. Los aspectos más negativos de la nueva situ ació n , desde el punto de 
vista económico, vendrían definidos por una serie de hechos funda­
mentales. En primer lugar, la asimetria distributiva que acompañó a la 
?escentralización productiva permitió una desviación de la capacidad 
mterna de acumulación hacia las organizaciones m enos directamente 
comprometidas con la producción (comercializadoras y planificadoras) . 
en detrimento, por tanto, de la capacidad potencial de inversión pro­
ductiva, cuya consecuencia última füe la obsolescencia tecnológica del 
sistema producrivo. En segundo lugar, la reestructuración y recomposi­
ción de la industria local del calzado generó una evolución regresiva en 
el colectivo empresarial como consecuencia de que los nuevos empre­
sarios de la producción eran trabajadores conocedores del proceso de 
producción pero carentes de experiencia empresarial y conocimientos 
técnicos, gerenciales, organizativos y com erciales. Los antiguos emp:esa­
rios o desaparecerían , estrangulados por la crisis y el cambio, o pasan an ª 
cumplir fünciones de intermediación com ercial, desvinculándose de )as 
funciones propias del empresario del sector productivo, más compro-
metido con el plano técnico-ornanizativo y la innovación. . 

En tercer lugar, los problem~s de cualificación empresarial Y ~re~o-
.d d ' J · Ji1111tanan v1 a , ast como os de coordinación y modo de competencia, 0 _ 

la capacidad de tnaniobra del sistem a, repercutiendo negativatnentf. 
5 

·e 
bre la calidad del producto, la confianza, la cooperación, el apret'lC iz: J _ 
· · fi · · ncremen 
mteractlvo, la satisfacción de las expectativas y, en de n1nv~, 1 

. Escos 
tanda la incertidumbre y la descapitalización social y orgaruz~tt~ª· Ja 

b) 
· ·1d1an en 

pro emas, que afectaban al núcleo del sector y de la rama, me . . el 
falta de expectativas y consi!llliente atraso de la industria auXJl~ab~IJY.Ja-

. d . º . . b 1 post J U< 
conjunto el sector penproducrivo que, a su vez, bm1ta a as 
des de transformación de aquél. . . · dien-

Así pues, el intento de recuperar Ja competitividad perdida mct ecen­
do en los mismos factores en que se sustentaba en el pasado (co~1P aciÓ11 
cía en precios), habían llevado no sólo a Ja decrradación de Ja .sicu.al de 

lab 1 
· · , º · terri tOrt' 

ora , smo tamb1en al aparente aleja1niento del sistema . 
las condiciones que le pernútiesen crear nuevas competencias. 
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Cambio selectivo y evolución hacia la flexibilidad 
), 

compleja 

Aunque Ja situación de~crita r:ie la tónica g~m~ral en ~a industria, del cal­
udo de Jos valles del V malopo durante los ulttmos anos de la decada de 
105 s~tenta y Ja primera mitad de la de los ochenta, los procesos econó­
micos no son lineales. D e hecho, los propios conflictos suelen encerrar 
un potencial .de cambio, a la vez que algunos agentes pueden verse esti­
mulados a impulsar variaciones de estrategia cuando el m?d~lo alcan~a 
1utecho de desarrollo y las posibilidades y resultados econonucos declt-

nan. 
Como se ha anunciado el límite al crecimiento de los territorios 

cuya producción viene reQ'l;lada por el modo de competencia sus.tenta­
do en el precio está deten~unado por: a) las posibilidades de re~uctr cos­
tes y márgenes de beneficios; b) la competencia de otros espacios, Y c) la 

e\'O]ución de la demanda accesible. b 
Tal y como habían pronosticado algunos estudiosos del tema C'í ~­

·b"J" d d d educir 
rray Manteca, 1986; M éndez y Orgilés, 1984), la post 11 ª e r , . . , ¡ os ocupa vendna 
costes en un sistema de producc10n com.o e que n 
e d. · . . , · 1 · 1 de Jos factores pro-
on 1c1onado por la et11lgrac1on espacia Y seccona . 

ductivos. Al mismo tiempo, Ja creciente competencia d~ _orros espact~s 
. esion que llevana 

con menores costes le iba a som eter a una connnua pr . · ne · d n ausencia de cono-
cesanamente o a la reducción de sus merca os, e , · ó 

nuas dis · d b fi ·os (como as1 ocurn 
mmuciones en la tasa salarial Y e ene ct . · de )as 

con el . 1 ' pido crec1m1ento 
. estancamiento de las exportaciones Y e ra d eten-
unpo · b. del modo e comp 
. rtac1ones a partir de 1985) o a un cam 10 .bl J )argo CJa E ) · . ' · , fi. i 1sosten1 e en e ' 
· n a medida en que la prunera opcton . iese 1 . 

plazo,sólo la última podía considerarse una salida realista. · érdida 
La · d · a Ja proa res1va P L 

d 
. negativa evolución de la deman a Junto 1 ° · mto de las 

e It11p . . no en e conJL 
Ortanc1a relativa del mercado amenca . , . dependencia 

exporta . d d' d cir la h1stonca 1 c1ones e la zona (que ten 1a a re u . ) stimularia e 
comerc· 1 d . . . - americanos e 1 ta e grandes mtermed1anos norte 1 ' deiado Y a 
carnbi d sas E vacto :i 
n .º e estrategia por parte de algunas empre · . roma de con-
cieces~dad de abrir nuevos mercados, así como Ja cdrecientreesarios del pa-

enc1a p , d ayor e emp ' 1 pe] • or parte de un numero ca a vez 111 mpresas )oca es 
a destratégico de la comercialización, llevaría~ aJgunads e distribución (a 

esarr ti . · rc1ales Y e 1· 
P
"'" 0 ar sus propios mecamsmos come L • d personal cua 1

-
'.ldf de 1 1 d la carene ta e . , d. co 

fic d a escasa experiencia acurnu a a Y L d rendizaje me 
1 

a o) s· ceso e ap Veía 
1 
· m embargo, un nuevo reto y un pro d mpetencias co111er-

n ªluz en beneficio no sólo del desarrollo e co 
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ciales,sino también de cambios de estrategia y de Ja introducción en ·_ 
1 d d ' . 111 

e 1os e merca o mas eXIgentes. 
Este cambio hacia nuevas trayectorias (que podríamos definir como 

más progresivas) iniciado por un reducido número de empresas, haría 
del desarrollo de los recursos y competencias de la organización el so­
porte fundamental de su dinámica. El modo de competencia por el pre­
cio tendía a ser sustituido por otro guiado por la creación de valor a11a­
dido y la calidad empresarial , mientras que se intentaba reducir la 
dependencia respecto a intermediarios extranjeros. 

La descentralización productiva y la especialización son también ca­
racteristicas sobresalientes en esta estrategia. No viene, sin embargo, ex­
clusivamente motivada por el principio de minimización de costes sino 
también porque permite una mejor adaptación a las fluctuaciones de la 
demanda y favorece la consecución de los objetivos al facilitar la c?n­
centración de los recursos de la empresa líder en las funciones momees 
y más huérfanas de aprendizaje colectivo en la zona. . 

El sistema de relaciones establecido con los subcontratistas difiere 
notablemente con respecto a la estricta relación mercantil, típica ?~ ,1ª 
flexibilidad simple, perm.itiendo avanzar en una política de tran_srrusion 
d · · · · · ' d · t ' 11L1lo a la mnova­e conocmuemos, smcromzac1011 pro ucttva y es 11 · ' ' . d 
· , , , · 1 · ' · · i -1·111 de la cahda · cion as1 como apO)'O tecmco )' contra s1sren1at1co tt :; h . ' b. ac1a 

A pesar de que las empresas que hayan optado por un cam 'º ·aies 
este tipo de estrategia y trayectoria puedan constituir casos esp~ci ue 
dentro de la población empresarial del área estudiada, es destacab.e qe Ja 

"dad que sug1er la realidad que nos ocupa presenta una heterogene1 
1 

duc-
existencia de un cambio en el sistema productivo local Y e~ ~ ~~cado 
ción flexible que va más allá de Jo marginal. Este hecho se ~ 111 e den-

. . d elecc1onar, 
constatar a lo largo del trabajo empírico, pernut1en ~ s de em-
tro del conjunto de empresas entrevistadas, un reducido gru:o una se­
presas (aproximadamente un 15% de la muestra) que mostra ª1~ias más 
rie de características 12 que sugería la adopción de tra_Ydectogo en h1s 

d .. , de b eraz 
progresivas en este proceso de cambio y la con 1c1on el único 
estructuras de redes empresariales. Aunque este ~rupo no ~ra1ás repre­
donde dichas características se ponían de relieve, s1 que era e n 
sentativo. _____--:; 
------------------------:--- 1 vc:nr.1 ' 

P E , . , al d crecimiento de as ort3-
. • ntr~ estas caractensncas destacanamos: a) ta tasa e . , di árnica e:<P y 

b) 111novac1ón tecno-organizativa significativa; e) gran proyeccion Y n ia cuaJjfic:J~ _ 
dora; d) disponer de capacidad creativa en materia de diseño; e) ge~nc alidad reh1º~­
práccicas de gestión relativamente modernas; f) sistema de control ~ c nt~« h) ;¡gre

51 

d exige '"'' mente desarrollado; g) productos de alto valor añadido y merca os · 
vidad comercial. 
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CU!.DRO 2. Importancia ~ evolución de la subcontratación (Respues­
taS en porcent.1Je) 

Emp. líderes Resto muestra 

Porcentaje de subcontratación 
en el valor de la producción: 
-Menos del 5% ... .. ... ... ........... . 
-Entre un 5 y un 25% ............. . 
-Entre un 26 y un 50% ........... . 
- Más del 50% ........... ....... ...... . 
-NS/NC .................................. . 

Desde 1985 la importancia de 
lasubcontratación a terceros: 
- ha aumentado ...................... . 
- no ha variado ....................... . 
-ha disminuido ....................... . 
-variación irregular ........... ..... . 
-NS/NC ........................... ....... . 

Fum1r: Enrreviscas a empresarios. 

12 
63 
12 
12 
o 

38 
37 
25 
o 
o 

25 
45 
20 
5 
5 

46 
30 
5 
7 

12 

al. . . , n de Ja producción, 
Por lo que respecta al grado de descentr izac!O · dica que el 

b · ·, d ¡ . rra de empresas 111 s1tuac1on que se desprende e a mues . ido profundi-
proceso de división interempresarial del trabaJO ha segu días La rras-
. d d h nuestros · 

z.in ose desde mediados de la década pasa ª asta e exceptuan-
ce d · d 1· al observar qu ' n enqa del fenómeno se pone e re 1eve. d" s de primera 
do las empresas especializadas en fases rnterm~ ia á~tica totalidad 
transformación, que suelen trabajar para terceros_,,ª p~i~a tercera parte 
subcontrata más del 10% del valor de su producoon, L t n

1
as' del 50%. 

b d ' · a par e ' su comrata entre un 20 y un 50% y casi una ec1111 . son las de apa-
las · bconrratan operaciones que con más frecuencia se su 
rado,cortado, forrar y pegar tacones y suelas. acación consti-

Las ll d la subcontr · , 
razones que explican el desarro 0 e . c. te concepc10n es-

tuye · · . · · 1 dneren · _ 
n 111d1cadores que nos pernuten mtuir a d b1iea·vos persegu1 

trat' · · ·dad e 0 :i 1 
d 

egica de las redes empresariales y la diversi , 1 s entrevistados, ª 
os e 1 · ' Segun ° ·d de la . ?n el recurso a este tipo de re acio~- costes, segu1 ª .. 

Pt1nc1pal razón corresponde al abaratam1ento de da y la posibilidad 
ndecesidad de responder a fluctuaciones de Ja ?eman no desdeñable de 
e red · numero rayec-uc1r plantilla Sin embargo, para un 1·nsertas en t ernp . . deramos 

resas (sobre todo para aquellas que consi 
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torias lll<lS progresivas) la subcontratación responde a una estrateo-ia de Ja 
empresa relacionada con la especialización, el aum ento de la flexibilidad 
organizativa y la reducción de srocks. Aunque de lo anterior se deduce 
que las vJriables coste de producción y riesgo siguen motivando la des­
centralización productiva, es evidente que en un buen número de casos 
estas razones se comparten con, o han sido sustituidas por, razones de 
más amplio alcance estratégico y temporal. 

CUADRO 3. Razones por las que se decide subcontratar a terceros 
(Respuestas en porcentaje; base: empresas que subcontratan más 
dd5%) 

Principales móviles que le llevan a subcontratar 
a terceros: 
- Estrategia de desconcentración productiva ....... ... · 
- Reducir plantilla ........ .... .. ........ ........ ....................... ·· 
- Debido al tipo de especialización de la empresa .. . 
- Aumentar la flexibilidad productiva ..................... .. .. 
- Reducir stocks .................. .... .. ...... ...... · .......... .... .... .. 

Resulta más barato ...... ............ ....... .... · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

F11mrf: E11tre\'ist:is a empr...,-s.rrio . 

Ud eres 

43 
43 
43 
29 
29 
14 

Resto 
muestra 

26 
33 
16 
12 
o 

55 

· ntes en . , . ªº sean donuna 
El que la variable coste de produccion Y nes~ .' aprovechan-

li · d alización de tLmc1ones,' · la definición de la po tica e extern . lica 11ecesana-, . .· r ·' no 1111p L do las ventaias econom1cas de la especia izacion, 
1 

·
0 

el que re-
:.i • • b do en e prec1 . . 

mente que sea el modo de competencia asa d 1 ·edes ni prejuzga 
· dentro e as 1 ' 1 -oi1Je la mayor parte de las transacciones , 1 1 precio. De i_e 

0
- · 1 stente so o en e ·d d 

que Ja competencia de a empresa se su la capac1 a 
· ]'dad ) 'dez de entrega Y le cho el servicio al cbente, la ca 1 , ª rapi . Jos factores c. 

' d 1 d 1 precio entre , ]t.1-financiera son colocados por e ante . e . d siendo este u 
competitividad del colectivo empresarial entrevista ?· dinámjcas y con 

· 1 de empresas mas ex-
mo un factor margma.I para e grupo. , rrresivas) en orden a .. -
mayor proyección externa (trayectorias m~s proº en este caso, el ~ri~. 
plicar su posición en el m ercado (n?, es casu~ qune;ratisras sea Ja cah~ d­
rio más citado a efectos de la selecc1on de su). co 1 d1·versidad de obJe s 

· , · d de re 1eve a ce e -
Esta información contm.ua pomen o 1 subconrratación en es 
vos y políticas empresanales que regulan a . 
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pacio, 3 pesar d~l gr:1~1 peso que aún sigue teni~ndo la presión sobre los 
cosrc:s y, por denvac1011, sobre la fuerza de traba.;o. 

CUo\DRO 4. Valoración diferencial de los factores de competitividad 
en el sector calzado (% de empresas que lo consideran muy 
importante) 

Líderes Resto muestra 

1. Marca comercial ...... ...... ....................... .. 75 29 
2. Red comercial ......... ... ............................ . 75 52 
3. Nivel tecnológico ................ ...... .. .. ........ .. 50 30 
4. Calidad ............. ... ............ .................... .. . 88 70 
5. Diseño ......... ... .......................... .. .. ....... .. . 75 60 
6. Servicio al cliente ......................... ......... .. 88 78 
7. Cualificación mano de obra ................. .. 50 40 
8. Promoción ....... .. ................. ........... ....... .. . 38 28 
9. Amplitud gama de productos .............. .. 

10. Capacidad financiera .................... ....... .. 
11. Rapidez entrega .......... .. .. .. ................... . 
12. Proximidad de los mercados .... ........... .. 
13. Ventajas obtención materias primas ..... . 
14 Precio .... ............... ................................. .. 

25 15 
63 55 
75 73 
o 8 

25 37 
12 60 

Fueme·E · · · ntreVJStas a empn:s:mos. 

la ·, el criterio de selec­
lllotivación del recurso a la subcontratacwn Y 1 ·, con 

ci • d al d de corre ac1on 
elº? e.los subconrratistas mantienen un . to .gra ~e Ja relación dentro 

tipo, mtensidad y en cierto modo, continuidad escrate-
de 1 d ' . d ' d Ja estructura Y . ªre ·Pero esta trama no es mdepen 1ente e 
gia de las empresas núcleo o líderes de red. 

1 0 
que informa 

las · · Iarao p az exigencias del producto, la estrategia ª º¡ 1. -Lad el servicio 
IU fun . . , . . a que a ca ¡u; ' 
~ . c1onam1ento, as1 como la preenunenci 1 diseño y la pre-

di.ente, la rapidez de entrega, la imagen de ma~c~,,e de su modo de 
senc1a · . 1 defi111c1on 

acriva en los mercados nenen en a ll na política con 
co111pet . líd desarro ar u . , 
1 enc1a, obliga a las empresas eres a , d de producc10n 
ossub , ll ' d Jas ar enes 1 
fi. contratistas que va mucho mas a a e ·a]mente en e y ~a . , ecte espec1 

d' _Clon de precios.Aunque la empresa se proy ¡ de calidad, la pro-
1.leno la 1 · . , d · ' el contra · e-"' .. • P a111ficac1on de la pro ucc1on, 

1 
d su eficacia se v 

"'ºC1on d ' · ' 1 de a re • · ' de ..: Y comercialización y la coor macioi .J: te adapcac1on ''ª con 'd . 1 esponLLien 51 erablemente cercenada sm a corr 
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las rutinas y técnicas productivas a los objetivos de ] 
dida 1 d ·, ª empresa. En la me 

en que_ a pro ucc1on se comparte con terceras empresas ] ' . -
que las relaciones con éstas trasciendan el ámbito d 1 '~s ogico · . e as transacciones es 
tr1ctame~~e mercantiles, algo que afecta de forma directa a los crit . -
de selecc1on de los subcontratistas. enos 

CUADRO 5. Criterios ~e selección de los subcontratistas (H .. espuesras 
en porcentaje; base: empresas que subcontratan más del 5%) 

Princi,::ales criterios de selección de los subcontratistas: 
-Calidad ............. ....... . 

= ~~~~~'.~i-~~~~ -~~~~~~~~·:: ::::::: :: : :::: ::·:: ::: :::::: .. ::::::::.:::::: 
- Rapidez en el servicio .. . ············· ····· ··········· ·· ················ 

F11c111e: Entrevist:IS a empresarios. 

Líderes 

86 
29 
29 
14 

Resto 
muestra 

55 
16 
48 
26 

Una nota distintiva de la relación establecida entre contratistas Y 
subcontratistas dentro de estas redes es la del asesoramiento en temas 
tecnológicos y nuevas rutinas, además del control de calidad Íll sitt1 
como inst~umento fundamental de seguimiento y aprendizaje de los 
s~bcontratistas, hechos que traslucen un creciente grado de convergen­

cia dentro de las mismas. 
. ~tro hecho distintivo de este conjunto de empresas líderes, que I~ 

distmgue del resto de la muestra, es la valoración que hacen so~re 1 

producción de sus subcontratistas, considerándola totalmente sat1sfa_c­
toria en un cien por cien de Jos casos. Dado el mayor nivel de exigencia, 
conocimiento y capacidad cótica de este colectivo empresarial, se pone 
de relieve hasta qué punto la sincronización, Ja adaptación a las nuevas 
exigencias de una producción más sofisticada y el desarrollo de las com­
petencias de los subcontratistas son reflejo del aprendizaje por i~tera~­
ción Y la difusión de innovaciones estimulados por las empresas líder e 

la red. d ¡ a op-
En este caso, tanto el carácter estable y permanente que sue ~ J . os 

tar la relación entre núcleo y subcontratistas como el que estos u 
001

11_ 

b 
· l · · · 'll consecue 

tra ªJen en exc us1va o casi exclusivamente para ague a, es neo 
. d la . ºbiJºdad el aurne c1a e creciente convergencia y de una irrevers1 1 en 
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cuADRO 6. Respuestas relacionadas con la subcontrata · , (E · b aon npo~ 
cema.ie; ase: empresas que subcontratan más del 5%) · 

Líderes Resto 
muestra 

Relación de trabajo del subcontratista con la empresa: 
-Relación estable y permanente ..................... ............. . 86 78 
-Relación esporádica e inestable 
-Les asesora en temas tecnológl~~~-~-d~-~~-~·t;;¡ ·d~ 

14 22 

calidad ........................................... ........................ ..... . 57 14 
- Les proporciona el diseño .......... ... ......... ... ............ ... .. . 71 33 

71 35 
29 76 

Control del trabajo de los subcontratistas: 
-Vigilancia in situ 
-Al recibir el prod~~t~: :::: : :: :::::: :::::: ::: :: :: :: .::::::: ::::::::::: :::: 

Valoración de la calidad del trabajo de 
sus subcontratistas: 
- ~de.cuada en general............ ........ ............ ... ............... 100 69 
- A:g~n problema de calidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . .. O 14 
- gun problema de rapidez en el servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . O 22 

de las re! · ' J ' · aciones, algo que se tiende a mostrar a traves de caracter cuasi-
cerrado d J · ] ' 1 · d e a red. Aunque en otro contexto poblac10na mas evo ucio-
na 0 Y tecnológicamente compleio y dinámico esta característica de la 
red pod . ;) . , es . na suponer una debilidad de la misma (Saxeruan, 1991), en este 
d ~efleJo de una situación de transición en la que el supuesto probl_ema 
e ªcontratación en exclusividad para la empresa núcleo se ve sensible-
~~~ ·d 1 ro~~ y la uci o por las caracteósticas técnicas del proceso Y e ~ 
"'· ~enor importancia de Ja especialización y complementanedad en 
"ldtena d . . , e mnovac1on. 

Por otr ¡ d d sas contraten fu da 0 a o, el hecho de que este grupo e empre . 
n lllen-~1 - · fc · siendo muy débil 

1 
..._mente con otras empresas de tamano m enor, . . 

a re! ·, d · ilio a diferencia 
de[ acion con trabaiadores autónomos Y a onuc ' · , resto d ¡ :J 1 de rransacc1on 
con e ª muestra es una prueba de que os costes . · 

estos , 1 . . ' fc ece Ja exigencia 
del p d u tunos tienden a incremencarse con orme cr . , c. t1ºble ro uct encia mas iac 
y lllen ° y, con ella, la importancia de la converg ', ¡ s recur-

as cost d , ·zados estan o 
sos e . osa e desarrolJar cuanto mas orgam 

ons1derad b, . os as1cos. 
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Estas constataciones sugieren que aun cuando el siste d 1 . 
d 

, d • ma e re ac10 
m·s crea o a ra1z e la crisis de finales de los setenta b d ' -
d 1 d fl 

·b ·li . . , asa o en un 1110_ 
e o e exi 1 dad simple, sigue persistiendo d e forma ni ayo · •- · 

1 ' l · - h · . • n .ana, en 
os u t1111os anos an ido apareciendo nuevas travector1º-1s er11 . ·-1 

, . . . · '1 . • p1esan.ues 
n_1as prog1es1vas, mformadas por un rnodo de competencia más evolu-
c~011ado y a~oyado en_l~ creatividad, la calidad, la independencia comer­
cial ~ un estilo de ges?on moderno, que junto a la presión de la compe­
tenCla _e_xterna, con~tituyen un fuerte estímulo para la evolución de la 
poblac1on empresarial. Ahora bien , la población estudiada es una real.i­
~d relativa1~1eme _segmentada donde diversos nichos conviven, permi­
tiendo la ex.1stenc1a de trayectorias muy dispares ni.ientras la diversidad 
de mercados de productos y la existencia de una oferta excedentaria de 
trabajo y la actividad domiciliaria lo permitan. 

Por otra parte, al alcance de las nuevas tendencias que afectan a la 
flexibilidad derivada de los cambios e::--.-periment<idos en el sector del 
calzado en sentido estricto, habría que añadir las provocadas por la trans­
formación experimentada por la industria au;...iJiar en Jos últimos a1ios, 
así como por el desarrollo de la industria de complem entos y los trans­
formados químicos conectados al sector, que están generando dimen­
siones inéditas favorables al desarrollo de la flexibilidad compleja. 

No obstante. la constatación del bétio nivel de m edios y calidad de la 
oferta de formación relacionada con el sector, así como los problemas 
de oferta de mano de obra que se anuncian en actividades estraté~i~as, 
como el aparado (a causa de su desvalorización socia] por las con~cio­
nes de degradación laboral impuest<is a raíz de la reconversión salvaje ~e 

· · · d ¡ h d cambio prmc1p1os e os oc enta), nos hace pensar que el proceso e 
que estamos analizando no está exento de rigideces y pr?blemas J~ 
degeneración, derivados de los efectos de la flexibilidad sm1ple Y. e 
predominio histórico de una estrateo-ia empresarial esrricramenre onen-

da al 1 
. , d º . . pone de re-

ra uso y exp orac1on e los recursos. Circunstancia que d Jo 
l. 1 , d · · · 1 al mo e 1eve e caracter esequilibrado y las tensiones que amenazat 
emergente. 

6. Conclusiones 
. . , d funciones 

A pe. sarde que tanto la descentralización y externalizac1on e 1 pre-
¡ fl ·b·1· . , d . ..L lugar se 1an como a eXJ 11zac1on el sistema producnvo a que ua nsfor-

sentado hasra ahora como resultados definitivos de procesos de .[l(l 110 es 
. , . . il "d d oduct1va 

mac1on, en este trabajo se sostiene que la flexib 1 a pr 
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sólo el resultado de un proceso de transformación socioeconómica de 
mayor alcance, sino que ella misma, como forma de organización de las 
rransacciones y la pro_ducción, es ~na realidad en evolución y fuerza 
fündamental del cambio que experimentan los sistemas econónúcos te­
rritoriales, pudiendo adoptar múltiples y complejas formas según el 
momento de la evolución territorial. El tiempo y el espacio son, por 
tanto, dos dimensiones sin cuya consideración el estudio de la flexibili­
dad productiva, como la de cualquier otro fenómeno social, pierde gran 
parte de su capacidad e>..-plicativa y utilidad práctica. 

El análisis de la industria del calza.do valenciano permite poner de 
relieve de forma empírica la relevancia de dichas dimensiones. Por un 
lado se muestran las condiciones, relaciones y mecanismos sociales, ges­
tados en un contexto y producto de una historia particular, que llevaron 
necesariamente a un modelo de flexibilidad simple en la primera mitad 
de los años ochenta. Este modelo, en una sociedad desarrollada como la 
española en general, y valenciana en particular, no era sostenible a largo 
plazo. El enfoque evolucionista permite entender las fuerzas y procesos 
que han llevado al cuestionamiento y progresiva transformación del 
modelo y la emergencia de nuevas formas de orga1úzación de las rran­
sa~ciones dentro del territorio. Aunque las figuras numéricamente do­
nunantes son propias de la flexibilidad simple, las realidades emer~entes 
Y su dinamismo, adaptación y efecto demostración hacen presum~r q~e 
un nuevo modelo de flexibilidad productiva está desplazando al_rnnutl­
vo. De esto no cabe inferir sin embargo, un total desplazamiento de 
un i: ' · ' ¡ que as tormas por otras, ya que las realidades mLxtas son mas a norma 
la excepción. 

Un ~:cho a destacar es que lo característic? d~ la evo_lució~ d~ Ja 
Producc1on flexible no es sólo el cambio cuahranvo, en 111tensida_ , Y 
conti ·da · b.' 1 generac1on 

, nui d de las relaciones tradicionales, s1110 tam ien ª . al 
(perd"da) d · · d s en nweles tos 
d 

1 e relaciones relativas a transacciones sirua ª b. 
e la al d ¡· _1. 1ente un cam io 

ese a e la creatividad. Lo que imp 1ca norm(!lll 
en el . . d 1 grado de com-
1 

.. entorno territorial del sector considera o Y en e 
P eJ1dad d 1 · · ' e SIStema local de producc1on. 
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Resumen. «Evolución económica y flexibilidad productiva: la in-
dustria valenciana del calzado» 

Tras la crisis económica de los setenta se genera una gran controversia en torno a 
los carnbios de paradigma en la o rganización industrial, especialrncmc entre no­
ciones opuestas y estáticas sobre la flexibilichd productiva. En este artículo, par­
tiendo de una concepción dinámica y evolucion ista de la flexibilidad producti­
va. sc analiza el caso de la industria valenciana del calzado, como muestra de la 
multiplicidad y complejidad de formas gue dicho tipo de organización produc­
tiva puede adoptar. 

Abstract. «Ecouomic cl1at1ge a11d prod11cti11e jle:>:ibi/ity: tire fl&le11cia11 s/1oc 
i11d11stry» 

711e eco110111ic crisis i11 tlic m ,cwics 11'115 f(illo111cd by nm.sidcmblc debate 01,er tlic clim(~e; 
taki11g pince i11 1/ic pamd(~111 '!f i11d11stri~I m;~a11iznti1m. M11cli <?f 1/ie '.f'.smssio11.rcvo/il!'d 
aro1111d co11fliai11e a11d cssmtially staric co11cep1ic>11S of prod11cti11c j lexibi/11y. 111 1/us amele, 

· ' · 'b/ d · 1ali1sc 1111' 1/ic m11hors adopt a dy11a111ic m1d sh[fti115~ co11ccptic>11 '!f flcx1 e pro 11mo11 1o 111 
•• • , 

e110/111io11 <f 1/ie 1 almcim1 slwc i11d11s1ry, a settor 111/iicli cxc111pl[fies t~1c .~real colllpk.\ll} 
m1d lie1crogc11ei1y ef 1/ic d[fferc111fom1s ef 1/iis typc cif prod11cti11c al')!a111za11on. 

Paternal·s 
• so eta 

y control 
i~ dustria 
.. 

u1sta 
La empresa Segarra de la Vall d'Uixó 

Fernando Peña Rambla::· 

El paternalismo industrial en la empresa Segarra 

c. .1. S a dedicada al sector Con la llegada del franquismo la 1am1 1a egarr • 
1 
•. 

. . d 11 a cabo una po mea eco-del calzado estuvo en cond1c1ones e evar ' . . . d . 1 
· · ' · al. 1 1ente pnv11egia ª poi e nonuca y laboral de tipo patern ista tota 11 

1 
c:.b · as de 

, . , t cción de as ia rJC, 
nuevo regimen. La recuperac1on Y recons ru . f; voritismos 
la empresa se consiguió con toda clase de ve~ta,¡as Y ~e diversas 
por parte del nuevo Estado y gracias a un ampltol apoyoª leaislación 

'dad · · estatal y a nuev ::i em1 es privadas. El imervenc1omsmo ' d rollara un 
laboral franquistas permitieron que la familia Segar~a esar había 

· l. · 0 social que ya 
a~t1guo proyecto inspirado en el cato icism 
sido intentado desde principios de siglo. . 1 intervencionis-

la identificación patronos-Estado franquist~, e ión de los traba­
~º· la represión y la situación de miseria e 1~~~ ens todo el Estado 
Jad ¡ · · 1 apanc1on en 1 ores en a posguerra permmeron a des empresas · 
d , . . 1 en las aran e practicas paternalistas, especia mente ::i -

- . . de J'enipresa Scgarra 
Este · . . . · · · ura «1:-hscona . · 1dad de arnculo proviene de 1111 Tesis de Licenciar " 11 d'Uixo». Umvc:rs 
(1906 195?) · ¡ · f¡ · sme a la va · p otra parre. 
Va) • - • Paternalisme industna 1 ranqui . • d Castellón. or · 

encia, 1997, publicada en 1998 por la Diputacio~. e de 'dos Ayudas a la. Invest~: 
e\te pro , d . . .. · d la concesion . . 1 vcsngac10 , . . }ecto e mvesngacion ha mereci o · ... d'Estudis i 11 ri-
g,¡( c1on (1995 y 1996) por parte del lnstitut Valencia y sugerencias a una p 
IVE1) A d ST comenrnnos · gra ~zco a los evaluadores de sus . lo 

llle14 ver . . d 1 dacio a mejorar . " e s1on e este artículo que 1an ayu . 1 d" reto 11c-
I r~n.ista Re.ve_st, 8, 12003 Castel Ió n. . , 

0 
Dictadllm l' divide11dc>. ~8¿~J. Picó. 

. canse d1snmos ejemplos en J. M . Lon:nz ' . d d de Deusto, 
~o de la b11rg11csla vasca ( 1937-1950), Bilbao, Uniwrsi 

3 

•-. 109-132. 
·"'i1ología d 1..,, . - d.: 1998, PP· e irnbiljo, m11:va época, núm. 34, ocono 
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Patronos y E t d , . s a o conseguian el control de 1 
1 ·d ·, d 1 · · · a mano d b iqut ac1on e as re1vmd1caciones obre . . e o ra, la 
la - 1 · , 1 b ras Y una mtenstfic ·, . exp otac1on a oral en una situación d d ac1on de 
servado. e merca 0 protegido y re-

La clave del funcionamiento de esta ol'f . . 
total de los patronos con el Estado Así ~l I tea er~· la identificación 
al desarrollo de un Estado de oriet~taci6n r:t~~:~iad1s1:10_ se adapt.:ba 
n. St . ' . ' e 1 a 01 a, tntervenc10-

1 a y c_on una concepcton jerarquica de las relaciones sociales 1 
acompanaba y complementaba en su control de los ámbit . 'yl 

0 

borales. En este sentido, la identificación de ob•iet1ºvos e . ots extrada­
l f: T S J 111 ereses e 
~ ~nu ta egarra Y del nuevo Estado franquista después de la guerra 
civil era total. An~~os colaboraron en el encuadramiento de la socie­
dad, ~n la repres_1on, atracción, fijación y disciplinarización de los 
trab~jadores gracias al desarrollo de un auténtico programa laboral 
de tipo paternalista. . 

A mediados _de_ los años cuarenta la empresa Segarra era ya un 
en~rme complejo industrial, basado en un modelo socioeconómico 
casi aut?suficiente combinado con una concepción autoritaria y 
pat~:na_lma de ~as relaciones laborales, con capacidad para abastecer 
al ejercito espanol y gran parte de la población espafiola de alparga­
tas Y calzado de cuero. Además, la empresa diversificaba su actividad 
en otras producciones como la de todo tipo de artículos de piel (ca­
zad_oras, cintu~ones, monederos, pelotas, guantes, etc.), productos 
agncolas extra1dos de sus propias tierras, etc. Así, al amparo del nue­
vo Estado franquista , se convirtió rápidamente en una de ]as princi­
pales empresas españolas. 

. A la altura de 1946 lo que podríamos !Jamar «complejo ind_~s­
tna1 Segarra» constaba de dos grandes fábricas, una de produccion 
de calzado y otra de curtidos; un edificio de oficinas para llevar la 
contabilidad, la correspondencia, etc. ; un economato que propor­
cionaba productos de primera necesidad a Jos trabajadores Y que es­
taba basado en el cultivo de terrenos agrícolas propios y alquilados'. 
una granja; comedor con cocina propia; alquiler de flota pesquera. 

El 111011iml'llt obrer al P.ds 11ill'llda s<'la el fimnq11is111e Valencia Eliseu Clinic:nr, 
1977

; 
1 Tc d ·· ., ' · . . ' ' • d . del Bages, 
· erra ª~· LA quemo de les colomes 111d11strwls. Manresa, Cenrre d Estu .is . 10 ¡11-

1994; J. Sierra, El obrero sotlado Madrid Siglo XXI 1990· J . Ibarz, «Paternahsn . del 
d · ¡ ' ' ' ' · · , u/or~ 

ustna en el puerto de Barcelona. 1939-1947» en /l Enwentro de 11111cstw d rd 
fi · · • · Snn a 
m~1q111:1110, Alicante, 1995: l. Alonso y V. Andrés, «De obrero a produccor. 'v Jor-
Elccrnca._ Un _ejemplo de paternalismo industrial durante d fr:111q~i.sJ110» , en~¡ 978», 
nadas •H1srona y fuentes orales. Historia y memoria dd franqu1smo, l 936 

ocmbre de 1994. 
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un arupo de viviendas que acogían a 100 familias de trabaiado º 1 . d d . e: • :.i res, 
que aa un comp :j~ e e. ttic1os con iglesia, escuela, mercado, 
fuentes,, e_cc.; una clm1ca dedicad~ a ~~ atención de los trabajadores; 
un depomo de agua. y una canaltzacton propia de 6 km. para abas­
!ecer e.uno a las fabricas y talleres como a las viviendas; diversos lo­
c~es en la Vall d'Uixó, utilizados como talleres y escuelas; una es­
cuela de aprendices donde se adoctrinaba y formaba técnica, flsica y 
morahnence a los hijos de los trabajadores, futura mano de obra; un 
•Coco Escolar» en Sagunto, donde éstos eran llevados de excursión, 
com~vencia e instrucción; un salón de actos para celebraciones; una 
banda de música; una flota de al menos 13 grandes camiones, que 
transporcaban la producción y otros productos a todos los puntos de 
renca; una revista mensual propia; un complejo deportivo donde se 
practicaban todo tipo de deportes y se celebraban todo tipo de ac­
tos públicos; secciones que aprovechaban los restos de producción 
para fabricar cartón, artículos de piel, abono, etc.; un sistema finan­
ciero propio, destinado al ahorro de los trabajadores; una fabrica de 
abonos; una central térm_ica propia que producía energía eléctrica 
para las fabricas, evitando así los continuos cortes de suministro 
eléctrico; un taller de mecanización y fundición; un taller mecáni­
co: una red de tiendas, en 16 de las ciudades más imporcantes de Es­
pana; un gran número de trabajadores a domicilio, etc. En total, en 
1946 la empresa Segarra daba trabajo directamente a 2.457 trabaja­
dores, que mantuvieron una producción de 3.600 pares diarios de 
2..1patos 2• 

.. ~orno se puede comprobar, en 1946 el complejo industrial que 
?ingia la empresa Segarra estaba asentado y consolidado, c_on un 
:portante grado de autosuficiencia y de éxito económico. Sm em-
argo, desde 1945, con la victoria de los aliados en la segunda gue-

rra mu d. 1 1 . . . bl ' al Estado 
& . n ta, as circunstancias internac10nales o igaron , . 

anqu1sta ¡ l' · econom1ca en fav Y a a empresa Segarra a retocar su po 1t1ca , . 
or de una . . . , J'b L. c1.o' n econo1111ca. De es progresiva mtegracion y t era tza . . 

ta _forma, en el periodo 194 7-1950 se perfeccionaron las distmtas 
seccione d 1 ás modernas Y 

s e a empresa y se crearon otras nuevas, 111 . d 
conipe · · · · ' de pisos e 

tltivas. En este sentido se inició la fabncacion . . 
gonta y e 1 d ' , f; b · ·, masiva de ca1-
t' ªza o vulcanizado comenzo la a ncact0n c. d. 
0n, clav ' 1 baios de 1un 1-
ció os Y hebillas, mientras comenzaron os tra ':.i . . am-

n, extra d 1 conswu1ente ctos e curtidos y madera, etc., con ª ~ 

1 
Archivo S · C ·a 10 egarra. Sección Documentos Annguos. ªJ · 
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pliació n J t> l:is instalaciones ind ustriales E11 1948 , 
·' i · · empezo J tac1on e e una mma d e baritina en Azuéba _ .. 

1 
.. a explo-

1 e: b . . , . i , mate11a utilizad 
a ta n cac1o n d e pmtura, sales de bario nap 1 . 1. ? para 

El , d, 1 . . '. r e, ca1 tu ma, etceter 3 
p royecto e a fam1ha Segarra contmuó su evo] · , . ª · 

1 d d 1 , · uc1on part1cu 
ar entro ~ os param etr?s d e la p rotecció n y p rivilegio del réai~ 

m.e n franquista, la autarqu1a, e l au toritarismo y el p· t . l. ;:, 1 - . el e1 na IS1110 Ya 
en e , a1:0 1952 las. nuev~s con_dicio~1 es -~conómicas, m arcadas ~or 
una t~m~da tenden cia hacia la hberahzac1on y u na mayor presencia 
~cononuca d e lo~ _vencedo res de la segu nda gu erra mundial, aconse­
j aron la preparac1<?n d e la empresa p ara u n nuevo y distinto merca­
do, tanto al exterio r como al interio r, m edian te su transformación 
en ~ociedad Anónima. El proceso se comple tó con la creación de la 
sociedad ARR/\GES, que separaba e n la em presa los bienes inmue­
bles propiedad d e la familia Segarra (tie r ras, v iviendas, tiendas, etc.), 
con lo que se protegía el patrimo nio fa milia r d e los riesaos de ex-
plotació n comercial d e la empresa 4 • :::> 

A p esar de esta evolució n . el pate r nalismo se m antuvo como la 
característica fundam ental d e la em p resa h asta prácticam ente la de­
saparición del régimen . A continuació n tratarem os de analizar los 
aspectos más impo rtantes d el pa ternalismo ind ustrial desarrollado 
por la empresa Segarra en estos a ii.os, teniendo siempre en cuenta 
que se trató de un program a patronal con scie nt1:' y complejo. 

Los rasgos ideológicos 

La ideología paternalista d esar rollada por la emp resa Segarra estuvo 
de terminada po r dos aspectos básicos: franqu ism o y catoli cis1~1º s~-

. 1 L · · , · ¡¡ ' m a 1dent1-c1a . a mtegrac1o n en el nuevo o rden fra nquista evo a t d 
fi . , d !lo de to as cac1on absoluta con el Estado franquista y al esarro . . 0 ·b ·1·d d c. · · · · · · 1·- catolicisl11 SUS pOSI 1 1 a es: taSCISl110, 1111!itan Sl110, 1rrac1ona IS!110, J" n-
SOCiaJ, etc. Así, la figura de Franco era ensalzad a a extrem os de _ira se 
tes, como un auténtico líder fasc ista 5, mientras la farn~ia Se~~~~ral 
presentaba como eternam ente apo lítica y una conven cida anti 

1 

y antiso cialista. 

3 lbid. , Caj as 10 y 14. , 
4 lbid. , Caj a 10. AR RAGES es d nombre SEGAIUtA escri ro al reves. ¡-;i 13onig. 
" «Lo q11e mande Fra11co, c11a11do lo mande )' co1110 lo 111a11dr1>, Silvesrre ¿ega~)Óll· 

Esmcla de Aprendices, núm. 34, 1944. Archivo H istórico M unicipal de asre 
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Dentro del marco nacionalsindicalista el trabajo pasó a ser consi­
' do el elemento básico y fundamental que unía a patronos y tra-
~era d 1 d. · i· d 
b ·adort:s, aracias al o r en y a 1sc1p ma, y entro de una concep-
lJ O . . d p s·¡ S . ción social fut!r temente Jerarquiza a. ara 1 vestre egarra Bo111g 
,¡,idos somos rítiles e11 1111estro p11esto ademado» 6

. La disciplina era la 
pim clave del sistema y or iginalmente quedaba defin ida por la fa­
milia Segarra como «La relación e11 tre 11110 que 111a1Lda bien y otro q11e 

1
i/ii·dae 111cjor» 7, con lo que el au toritarismo quedaba enteramente 
lti!icimado. Por otra parte, el trabajo era el elemento que permitía al 
rr:bajador integrarse en un objetivo común y supremo: el fortaleci­
miento de la patria, con lo que se convertía automáticamente en 
una obligación. No es extraii.o, pues, que los lemas más veces invo­
cados por la famj)ia Segarra fueran «¡Trabajo, Trabajo, Trabajo!» Y 
•¡España, España, España!» 8• 

En este contexto, la necesidad suprema de la empresa era la con­
secución de armonía a todos los niveles y para ello era necesaria la 
colaboración de todos, una colaboración de tipo familiar. El mundo 
hboral, pues, se concebía como una familia en permanente colabo­
ración. La figura de los patronos se convirtió en la del padr~, c~beza 
de familia, protector de sus h ijos, pero al mism o tiempo sab10,JUSto, 
tierno, pero autoritario, severo, conocedor de lo que es buen.o Y 
malo para su prole. Era la figura clave, primero en todas las obliga­
CJones y derechos. . 

«De11tro de la industria consideramos a todos como a hijos, Y les corregi-
d,r. , 9 

mos l)ectos para /J acer/os a todos aprovechables» · . d 
P . , 1 ¡ de hiº1ios deb1en o a or su parte, los trabaj adores teman e pape :.i ' • • 

los pat d e . · ·, 0 aaradec1m1ento y, rones eterenc1a respeto , sum1s1on , etern ':::> · • 
sobr d ¡ . . : . . t Como dice uno e to o, a obhgac1o n de trabajar mtensamen e. d b 
de los · . . d. t . wmplir 1111estro e er, mismos trabaj adores «siempre 1sp11es o~ a 
1011 

disciplina y respeto a nuestros superiores» 1º· . . f.! 
Por Otra parce la Iglesia y el pensamiento católico 111 ~yerona 

<lec" · ' l º 0 seaarnsta Y 
isivamente a la hora de establecer el paterna ism <=>,' XI ÍI y 

que baio ¡ · . . , , ¡· d los papas Leon 
~ a msp1rac1on de las enc1c 1cas e 

: /bid., núm. 2 1941 
/bid • • . . 

, p ·• num. 19, 1942. ·l nacionalsin-
ara u ' li . . - · . propuesta por c.: d ·d dical· n ana sis de la solución soc10econon11ca . 1 5 . di·c11/ismo Ma n • 

•sino - · ¡ d ¡ J\111001111 - "' ' t J·t ' vease ]. L. Arrese Li re110/11ci611 soo11 e 
'-Qj Or;¡ N . ' 

? "'· ac1011al, 1940. , 1 ar de forma su-
<OJ01e/ d • .d lle"º a ensa z Prt""' 1 ª c ... , num 49 1945 En esre seno o, se " 

"'ª a fi · ' · 1941 '· /bid gur_a dd fundador de la em presa, m uerto en · 
., num. 1, 1941. Archivo personal. 
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P' X 11 . ambla 
10_ . l se ratificaba e l trabajo com o medio de . 

espintual d el ho mbre p e rfeccio11a . perfecc1ona111iento · 1 ' mien to q ue por d fi . . , 
ma canzable y qu e d e terminaba ¡ bl º . , e 1111cion era 

b . , a o igacion co nstan t d 1 h 
a tra aj ar. Ade m as, el trabaio converti' a al 1 b e e ombre 

• • :.i e 1o n1 re en ere d 
cir, en contmuad o r d e la obra d e 0 1.os E l 1 b a or, es de-

rfc . , · 1o m re pu es , 
pe eccion de la o b ra divina para traba· A , , , nac1a para 
·, d 1 · ' Ja r. si, con esta esp · · r 

cion e trabajo los salarios d eb ían d e terminarse se ún 1 m tua _1za-
d es m ateriales m ás básicas d e los trabajad o res, y n~nca ~o~e~le~~~a­
pacto con los patronos. 1 re 

Es~e conjt~nto de rasgos ideológicos forma, en la práctica la base 
de la. i~eologia pate_rnalisr_a. d e la empresa Segar ra . Los patr~nos se 
co~virtieron. en la pieza bas1ca d el orden so cial y econó mico. 511 de­
be1 er~ la ca~1dad c_on e l pobre y el estric to m antenimiento de la j e­
rarquia social. Asi, todos los trab aj ad o res eran considerados como 
~obres, co~1~ suje tos susceptibles d e caridad y p rotección patemal, 
sm que ~XJstlera la necesidad d e habilitar instrume ntos y m edidas 
que mod_i~caran su condició n. Para la familia Segarra: «[En la clíni­
ca,_ describiendo a los enfermos] Nadie es aquí de derechas 1JÍ de iz­
quierdas; so11 trabajadores .. . pobres .. . e11Jer111os . .. 11ecesitados, a los q11e se les 
cura con el máx imo cuidado» 12. 

Para la familia Segarra, la caridad d e los r icos con Jos pobres, de 
los patronos con los trabajadores, e ra lo que haría que finalmente se 
aceptara so cialmente el franquism o y se superase el odio de clases. 
~o se proyectaba un nuevo orden so cial ig ualitario materi~mente, 
smo espiritualmente. Igualdad espiritual y desigualdad m aterial 

«El remedio 110 está en co1111ertir e11 pobres a los ricos, sino en q11e 110 

haya pobres, o al 111e11os 911e 110 haya pobreza abando/lada». 1_3• Su 
Este proyecto social e ra el que apoyaba la fanuha Segarr~. 

· · d ¡ · · · d 1 c. · franquistas, esencia proviene e catolicismo social y e 1ascismo . . al-
dando como resultado una peculiar o rientación paternahsta: Fin ba 
mente, no hemos de olvidar que la familia Segarra se considera b­
en este periodo sinceramente creadora de un orden nuevo que, 

0 
a 

· · · desde un Jetivamente, favorecía sus intereses m ateriales mientras, 0 . 1 b Ja man 
perspectiva confesional, controlaba, gestio n aba y tute ª ª 
de obra. 

11 N os referimos a la encíclica 
Q11adragesi1110 m1110 de Pío XI. 

11 Escuela de .. ., núm. 49, 1945. 11 /bid., núm. 15. 1942. 

l
. y control social en la industria franquista 115 

patema 1smo 

lnitrucción y moralización de la mano de obra 

1,: ümela deApre11dices y el Coto Escolar «Silvestre Segarra» 

l'Jl m finalizada la guerra civil , la empresa Segar ra puso en m ar­
·~1 rodos los mecanismos y todas sus energías para reemp render la 
;;iucción y para desarrollar su p royecto socioeconómico. De esta 
\uu. uno de los primeros elem en tos que p uso en m archa fue la 
Lfueia de Aprendices, órgano educativo dedicado a la formación 
;rloi hijos de los trabajadores. Particularm en te la empresa preten-
51 fo rmar estos niños como mano de o bra cualificada y como fu­
rc.""Os rrabajadores dóciles y adeptos a la ideología de la empresa, es 
Jrrir, como trabajadores modelo, o lo que es lo mismo «una 111asa 
<'.:rme de productores i11telige11tes, fi11os, alegres y org11llosos de pertenecer a 
bm1presa, obreros modelo en el trabaj o, en la co11d11cta, w todo» 14

• 

Desde el siglo XIX politicos y empresarios comprendieron el 
f-Orencial de la escuela para controlar y dirigir a la clase trabajadora 
dt!de la infancia 15

, lo que no fue pasado po r alto por la empresa. 
~~mo publicaron sus propios maestros en la revista de la empresa .. . 
•01111estrop '·r 11 . . , 
·íl ropos1 o e zaceros co1110 os desea nuestra organzzac1ori y para 
<1.~ 110 regateare111os esfuerzos» 16• D esde sus inicios se evidenciaron los 
l1Jores que . , . , . , 1 dii. r regman esta nueva educacion, basada en la Jerarqma, a 7 ina Y la obediencia a los superio res. 
Qci'ueden enero de 1940 cuando, tras un intenso trabajo de clasifi-

on e la pobl · ' · c. ·1 · · · J d 1 ~el ( b. acion m1ant1 , se configuró la estructura m icia e a 
que seª u tcada en un local de la familia Segarra en la Vall d'Uixó), 
~J ent colmponía de cuatro cursos dirig idos a la población maswli­
con lar~ 4 Y J,7 años, en los que se combi naba la cultura general 
ci.ándos odrmacion profesional, relig iosa y nacio nalsindicalista, ini-
"b e esde lo 16 ~ 1 b . 1 ~ rica l . s anos el contacto d irecto con e tra ªJº en a 
· · os me1ore 1 ¡ · d ~~tira J s a umnos de cada curso e ran se ecciona os para 

·;,- cursos de e . ¡· . , d . 1~Jes cu .d spec1a izac1on en contabilidad, correspon enc1a, 
, ttt os 1 . b 

con dos h Y ca zados. El program a edu cativo se completa a 
a~ Oras Sem ] d · . d ¡ · . , ' nacion 1 . . ana es e gimnasia y conferencias e re igion Y 

ªsindicar El · · ·b d ~mo. material necesario, desde lt ros e texto 

/bid ' 
11 J s·" nurn. 27 1943 
. · •er '. · 

l':t¡¡ ¡0n ra, ob. cit . j V 1 , . 1 L P" 
:· · '~ l ;J.A. Pi ·• · are a Y E Alvarez, A rq11eoloj!Ía de la cswc/a, Maclnc , a 1-

tsnieJa de q~ieras, El lal/er y la esmela Madrid Siglo XXI, 1988. ..., nuni 1 A . , , 
· · rch1vo personal. 
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hasta materiales de laboratorio era facilitado totalmente por la em­

presa. 
Fue en agosto de 1941 cuando la Escuela de Aprendices fue 

trasladada a la fábrica ele curtidos y, aprovechando la llegada de nue­
vo material escolar y la existencia de más ele 200 alumnos, sufrió su 
primera remoclelación, que aportó nu evas asignaturas, como las 
prácticas en taller y la decisión de enviar a los alumnos más destaca­
dos a la Escuela de Artesanía y a la Escuela de Trabajo de Casrellón. 
También se creó la especialidad de Taquigrafia. Por primera vez se 
concretaron los objetivos generales de la escuela, que trataba de 
proporcionar a estos j óvenes cultura general , formación nacionalsin­
dicalista y tecnología del calzado, todo dentro de una orientación 
"activa y práctica"de la enseñanza. 

En enero de 1942 se introdujo la especialidad de Tenería y la lla­
mada "Jefes de Sección'', la impartición de charlas semanales sobre 
temas técnicos y el reforzamiento de la religión. Por otra parte, la 
empresa aprovechó la visita de José Antonio Girón en agosto de 
1942 para inaugurar nuevas aulas, repartir premios y diplomas, Y 
abrir a los alumnos cartillas de ahorro como premio e incentivo. La 
empresa Segarra, en conexión con FET-JONS, no se resignaba a per­
der de vista a sus alumnos durante el tiempo de las vacaciones y. así, 
se envió una selección de 50 aprendices a distintos campamentos 
del Frente de Juventudes, donde recibían formación premilícar, cul­
tura fisica e instrucción nacionalsindicalista. A partir de este mo­
mento cada verano los mejores aprendices eran enviados a estos 
campamentos y a distintas actividades del Frente de Juventudes, lo 
~ue era considerado por la familia Segarra como el complemento 
ideal a la educación que recibían. . 

. _,-;.-1 inicio del curso 1942-1943 la Escuela de Aprendices se. di-
vidio en 6 cursos, tres de aprendizaje teórico y tres de prácnc?, 
donde se cursaban las especialidades. AJ nl.Ísmo tiempo los aprendi­
ces fu~ron encuadrados en "centurias", llamadas significativarnente 
« Fra~cisco Franco», <0osé Antonio» y «Silvestre Segarra», grupos ~e: 
ª1:1bienre falangista donde los jóvenes llevaban a cabo diversa~ acti­
vidades con10 exc · · · · · , · e n1ac1011es, . urs1ones, ejerc1c1os g 1111nast1cos, tor ' 
charlas nacionalsindicalistas, preparación premilitar, etc., Y en los_ que 
se acentuaban la ·e , 1 b d ' . · · y el líra-. . J rarqu1a, a o e 1enc1a, el autontansmo 

1 cionalismo de11t el J · · ·, · lttiras ª ' · ro e a mejor trad1c1on fascista. A estas a 
empresa Sega . . , · · de: cs-

d
. rra se preocupaba por la financ1acion de viajes . 

tu 1os a su · 1 51vos. s mejores a umnos y la celebración de actos ina . 
aprovechando fiie t· d , , . 1 1 1os qul s as e caracter polit1co, en las gue os a u1111 
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Paternalrsmo y con 
d s con regalos como carteras, zapatos, 

aprobaban eran recompensa .º los suspendidos recibían la hu-
' d ' 1 m as e tc mie ntras . . b 
cinturones, lf'. o ' h., 1 Sin em.bargo todos parnc1pa an en 

.11 ·, ública de no acer o . · ' , . 
m1 _ac10~ ,Pn de d esfiles y ejercicios g imnásticos geometn~o_s. 
la eJecuc1~ l 943 l 944 se impulsaron las especialidad es de 

. A_ paArur, d~l cursdo e Tall~r y se re forzó la presencia d e la Iglesia 
Dibujo rt1st1co Y ' . . , d · · d e 

de Falange a través d e las clases de rehg~on '. e g 11nnas1a y 
~onferenc ias sem anales. A partir d e l c urso s1gm e nte la -~scuela de 
Aprendices pasó a te ner tres fases, abarca~do ,ª la poblac1on i~asc~­
lina entre los J l y Jos 20 años y perfecc1onandose las matenas e 

formación profesional. . 
Esta política d e contro l educativo d~ }ª empresa Segarra adqrn­

rió una nueva dimensión con la aprobac1on e n marzo de 1945 d e la 
creación d el "Consejo ele Protección Escolar" de l~ Vall d~Ui~ó, 
que, por iniciativa del Ayuntamiento, pasaba a coo~dmar el am_l:nto 
educativo de todos los centros de enseñanza primaria de la localidad 
junto con la Escuela de Aprendices. De esta forma, la empresa lo­
graba controlar todo e l ámbito educativo d e la Va.11 d'Uixó, que pa­
saba a estar orientado hacia su propio modelo de formación profe ­
sional. La educación en la localidad pasó a esta r al servicio d e la 
empresa Segarra. A esta medida se unió la creación de nuevas espe­
cialidades como Electric idad y Mecánica, y la posibilidad d e enviar 
alumnos a la Escuela d e .Comercio y a la de Peritos Industriales de 
Valencia. 

Sin embargo, la novedad más importante fue la creación del lla­
mado «Coto Escolar de Previsión Social Silvestre Segarra Arao-ó» 
que fue construido en unos terrenos de la empresa en Sao-un~o ; 
e_ra_ una especie de «colonia d e tiempo libre» donde se realiz;ban ac-
t1v1d d d. · 'd · · . ª es 1ng1 as a los aprendices orientadas al conocimiento de la 
agricultura, de la granja y otros aspectos técnicos, al mismo tiempo 
qt ueb s_e reforzaban los valores de disciplina, jerarquía y eficacia en el 
ra a_io con todo t' ¿ h 1 · . . . 

técruca A , ~po e e ar as nac1onalsmd1cahstas, religiosas y 
con s. <lis;, se c:m1plementaba la labor iniciada en la escuela pero 

una terenc1a· los a ¿· 
sus ca 1 . . . pre n ices e ran separados temporalme nte de 

sas, o que mtens1ficab h ' , fi 
El Coto E 1 ªY acta mas e caz el adoctrinam.iento 

seo ar constaba de lb d · 
vestuarios po d un a ergue, os campos de deportes 

, zos e agua y ca 1 d h 1. ' 
dros, etcétera. e I 1pos e Orta lZaS, frutales, aJmen-

Por otra parte, esta labor . el . 
de obra se con1pl b orienta a a la m strucción d e la mano . em enta a con e . , d. h e 

nos iban accediendo lo b . p no icas c arlas a las que por tur-
s tra a,iadores, con temas como el nacional-



118 Femando Peña Rambla 

sindicalismo, la higiene en el trabajo, la disciplina, la puntualidad, la 
religión, temas técnicos, etc. Además, se pusieron en práctica todo 
tipo de concursos literarios y de redacción, con temas dirigidos es­
pecialmente al ensalzamiento de la empresa, del régimen franquist.1 

o ele la familia Segarra. 

La biblioteca 

La preocupación de la empresa en la instrucción de su mano de 
obra se concretó también en la puesta en funcionamiento de una 
biblioteca propia, donde los trabajadores podían leer, culturizarse, 
formarse técnicamente y distraerse realizando una actividad contro­
lada y moralmente adecuada. El objetivo del adoctrinamiento im­
pregnaba, pues, su composición y todos los ejemplares disponibles 
estaban orientados, dirigidos y controlados previamente por la em­
presa. En general, la composición de los libros 17 que los trabajadores 
podían consultar y llevarse a casa se resumía en obras de autores 
franquistas, falangistas, católicos, libros de historia tradicional uni­
versal y de España, libros técnicos y novelas clásicas moral y políti­
camente "no peligrosas". 

La revista Escuela de Aprendices 

Para completar la instrucción de la mano de obra, la empresa Sega­
rra editó mensualmente desde junio de 1941 su propia revist~,, lla­
mada Esw ela de Aprendices, destinada teór icamente a la explicac10n ª 
los ,ª?rendices de tocios los aspectos económicos, técnicos, sociales Y 
poht.1~os que afectaban a la empresa, aunque, sin dejar de lado esta 
fu_nc~on,. ~e convirtió en la práctica en órgano propagandístico de 
expli~acion Y de adoctrinamiento de los aprendices y el resto de 
trabajadores y sus familias. 

La revista era dir igida por la familia Seo-arra, que asumía los gas-
tos de su cu·d el d. · , ::i dos 
1 

. 1 ª ª e 1c1on y la hacía llegar gratuitamente a to 
os traba1ad ·, · o a 

. 'J ' .ores, a otras empresas, a todos los mandos del ejerclt .' ' 
personajes importantes e influyentes, y a todos aquellos que estuv1e-

11 !bid. , núm ?9 1943 E 19 . , . . 60 . upl.ir~s .· d · - ' · n 43 eximan en esta btbhoteca l CJCI aproxima amente Per 19 . . 
• 0 ya en 50 se mcorpor:iron 1.2 1 O ej empbrt'S 111as. 
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l . mo Y control social en a m 
~~ma~ , 

. , d l resa 1s. Cada nu-
la evolucion e a emp • 

ran interesados en con;>cer , . nas seº1'.'m las noticias que se quenan 
mero constaba de 30-;,0d~:~~s t~m:S re lacionados con la ~r;ipresa. 
comentar, y ab~rca.ba t?. 1 d e correos y su tirada o scilo entre 
El sistem a de d1stnbucion e ra e 
los 6.600 y los 8.640 entre "J 941 y 1951 . 

d . , reposición de la mano de obra Repro ucc1on Y 

Dacios los devastado res e fectos de Ja gu e rra y de _la crisis de posgue­
rra en la población , pronto se evidenció la necesidad. para la empre­
sa Segarra de adoptar m edidas tendentes a la protecc1on Y conserva­

ción de la nuno de obra. 

El economato 

El economato nació en JUl110 de 1939 19, e n el mismo proceso de 
reconstrucción de la fübrica Segarra. Su misión fundamental era la 
de abastecer a los trabajadores de productos de primera necesidad, 
especialmente de alimentos y ropa. Así, aunque fue un instrumento 
más de control de la m ano de obra, respondió inicialmente a una 
clara necesi.dad m aterial, ya que la familia Segarra sólo podía exigir 
un fuerte ntmo de trabajo si ésta estaba físicamente bie n preparada. 

Los productos que la empresa facilitaba a los trabajadores e ran 
norm~,mente adquiridos por m edio de dos vías fundamentales que le 
pernutian su obtención en condiciones económicas muy favorables: 

. - Por el trabajo de los propios trabajado res, que trabaiab an las 
tierras de la emp l , . :.i 

g . d resa o as que esta alquilaba por su trabajo e n la 
ranja e la empresa fc . , , , . 

e' o por su con eccion de artic ulos textiles. 

1a L . 
b 

. a revista se realizaba en la r . . 
ga an tnc\uso al · · · _ ' P opia imprenta de la empresa. Sus números lle-

• ej ercito espano l de M· b . . . 
ca111ente en las disti . 1 arruecos y tam ie n soban expo n erse públi-

1•1 E / ntas tiene as Segarra d e España 
. scuea de . . . ,núm 2 194 ' . 

~un Archivo Segarra. S~cc,ió 6· El economato .tenía el número 735 de España, se ­
t1cas .Paternalistas que má n . ocurnem ?s Ant1gi.1os. Caja 13. Fue una de las prác­
genc1a de la alimentació~s cfer~mo ~~ P.~s1eron e n funcio namiento, debido a la ur­
Posguerra. ª po acion tr.ibajadora y la situación econó mica d e 
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-Por Ja adquisición al por mayor o por medio de acuerdos con 
el Estado y otras grandes empresas de estos productos, con unas 
condiciones económicas muy favorables respecto al mercado oficial. 

Alimentos y productos de primera necesidad como arroz, aceite, 
tomates, patatas, higos, carne, pescado, jabón, cacahuetes, etc., eran 
facil itados por la empresa primero una vez y después dos veces por 
semana 20. Su importe era descontado del salario de los trabajadores, 
lo que suponía un negocio para la empresa, ya que los costos de 
producción podían llegar a ser inferiores a lo descontado de los sa­
larios por este concepto o, en todo caso, llegarían a un déficit ridícu­
lo. Y eso sólo lo sabían los patronos. 

Un ejemplo lo podemos encontrar en la producción agrícola de 
los trabajadores en terrenos de la empresa. Así, en 1942 se produje­
ron en estas condiciones 171.000 kg. de arroz, con unos gastos tota­
les de 420.536,77 ptas., que se vendieron a los trabajadores a un 
precio que garantizaba a la empresa un mínimo de déficit, es decir, a 
2,459 ptas. el kg. , con lo que se obtenían 420.489 ptas. Por tanto, se 
conseguía un déficit ridículo de 45, 77 ptas anuales, que, si tenemos 
en cuenta la propaganda y la función social y política que el econo­
mato cumplía, generaba una operación ampliamente rentable. 

Gracias al suministro de productos básicos que representaba el 
economato, la empresa Segarra conseguía que sus trabajadores deja­
ran en gran parte de participar del mercado local oficial, es decir, de 
peligros como el estraperlo, la inflación incontrolada, etc., lo que, al 
mismo tiempo, creaba una fuerte dependencia. El Estado tenía mu­
cho que ganar, ya que conseguía a través de la empresa el control 
político y económico de los trabajadores mientras se ahorraba par­
cialmente el problema económico de este sector de la población (el 
economato no dejaba de ser una variante del racionamiento de 
productos de primera necesidad que tuvo que adoptarse para toda 
la población). Así, el Estado demostró su interés por esta práctt~a 
paternalista Y su preocupación por solucionar, de la forma que mas 
se adaptara a su ideología, la situación económica de posguerra. 
Prueba de ello fue la Ley de 1940 que obligó a todas las empresas 
de más de 100 trabajadores a disponer de un economato 21 Y que 
reforzó y reafirmó el de la empresa Segarra. 

111 /bºf • 3 . cado 11
" num. 1, 1943. Los artículos más valiosos como carne, huevos, pcs 

0 e~lbutido sólo se repartían los sábados. . . 
-' lb"d • 1 . d ·l Muns· 1 

., nun1. • 1941. Archivo Propio. En enero de 1941 una O rden '~ 
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resa Se a rra se dividía en un c<?njunto 
El economato de la ~~np d. ? servicios a los trabajadores: 

de dependencias que facil itaban istmtos 

. , , . resa o nía en c ultivo tie rras propias y 
-Secc1on agn cola . la e1'.1 P . p no estaban en condiciones 

d ba a propie tarios que . 
otras que arren a b . d ~ an los que cultivaban estas tie rras, es-
de hacerlo. Los tra ªJª ores e r< d baba el trabaj o indus-

. 1 te los fines de semana, cu an o aca . 
pec1a men .d e n 1942 se mantuvie ron en cultivo 
trial. Para hacernos una I ea, . , 000 k de 
1 450 hanegadas de terreno, y una produccion de 1_~0. ?·, 

·. 171 000 kg de arroz 22 _ Por otra p arte, tamb1en se recibian 
trwo y · · d E -
pr;ductos procedentes de otras emp res_as y o~r<?s l~gares e span a, 
siempre con unas condiciones e~onómicas pnvileg1adas; 

- Sección ganadera: la g ranja de la empresa fue cre~da e n 1940 
y su objetivo era el de abastecer, con los mismos_ mecanismos ~ue la 
secc1on agrícola, de carne y huevos a los trabajadore_s. Ader:ias, las 
pieles de los animales eran aprovech adas para u sos mdus~na~es y, 
junto con Jos excrementos, para abono. Así, en 1942 la granj a dispo­
nía de una incubadora con capacidad para 720 huevos; se pasó de 
100 a 3.000 conejos, 2.500 aves, 100 ce rdos y algunas ovejas 23 • Todo 
se aprovechaba al má,ximo: la lana para hacer m antas, la piel y excre­
mentos para abono, la carne, los huevos, la lech e, etcéte ra. 

- Sección pesquera: la empresa alquilaba un conjunto de barcos 
para abastecerse de pescado a buen precio para destinarlo aJ econo­
mato. 

-. -El com edor: inau gurado oficialmente en 1942 y con una ca­
pa~1?ad para 3.000 personas, se construyó en la misma fábrica para 
f~cthtar la comida y evitar la distracción del trabajador durante el 
tiempo que separa el trabajo de mañana del de la tarde. Disponía de 
matadero aln1ace' n d aJ . ' 6 · ' · • e 11nentos, ascensor y ca1nara no-onfica gi-gante. o ' 

-1-secció~ textil: esta sección se creó e n 1943 con e l o bietivo de 
que os traba ad d º · . J 

.d ~ · ores 1spus1eran de todo tipo de prendas de primera 
neces1 ad a pre . "bl . 
nab 1 , cios asequi es. Los mismos trabajadores confeccio-

an os art1culos · d 1 1 
a partir e a ana de la granja, de pieles sobran-

-
teriodde;[Thlb::. ~-==~=-~-----:---------------d ) ra a.JO impuso los e . 
e los precios de lo . 1 conom.uos a las empresas con e l objetivo de eliminar 

dif:I 1 s arncu os de primera , "d d 1 . • 
icu tades generales d b . . , ncces1 a e interes d el intermediario. Las 

J. ~; Loren~o, ob. cit., p~ ~ 2~~tecmuento, s111 embargo, hicieron fracasar esta m ed ida. 
Archivo Sega S .. 

2J lbid., ta111bié~r~~n:~<~7n Do~umel nros Antiguos. Caja 13. 
1 c.··. num. 1, 1942. 
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tes de la sección de curtidos y de materiales que la empresa adqt · , 
d

. . una 
nuevamente al por mayor o en con 1c1ones ventajosas. 

La clínica 

La clínica, inaugurada oficialmente en 1945 por José Antonio Gi­
rón, era el instrumento que permitía a la empresa que la mano de 
obra estuviera sien:pre fisica_mente en c~ndiciones para el trabajo. 
Este aspecto matenal ha de juzgarse conjuntamente con la ideolo­
gía cristiana de la familia Segarra, que le impulsaba a asistir caritativa 
y pat_e~nalment~ a los trabajadores, den tro de la mejor tradición del 
ca~olic1smo soCJal. Por otra parte, desde el punto de vista de los tra­
bajadores no hay duda de que la clínica suponía un seguro de am­
paro y una garantía de protección tan to de ellos como de sus fami­
lias, lo que. se traducía en una mejor predisposición para el trabajo y 
en una mejora de su calidad de vida. 

Esta clínica era un complejo sanitario de primer orden, atendido 
Pº'. ~110njas, con los mejores médicos de Valencia y Castellón, con 
qm~ofanos, s~as de esterilización, rayos x y ultravioleta, comedor y 
co~ma prop10s~ farmacia, oficinas, j ardines, 22 habitaciones con 
bano Y agua cahente, etcétera 24. 

Normalmente se atendía a los trabajadores y su familia por en­
ferm~?ades o accidentes propios dentro o fuera del trabajo, pero 
tambie~ se realjzaban revisiones médicas a los nuevos trabajadores 
que se, mcorp_oraban a la empresa o a los nuevos aprendices, lo que 
supoma una importa t b d . d ¡ b . n e prue a e m greso. Por otra parte, to os :s tr~ ajadores tenían una ficha médica con su historial médico 25

• 

st~ sistema sanitario se integró como entidad colaboradora núme­
ro len el Seguro Obligatorio de Enfermedad instaurado en 1944, 
col~ 0 que se consagraba la intearación del si,stema médico pater-
na 1sta en el oficial t> ' S 
g 1 

' una nueva prueba de unión entre la empresa e-
arra y e Estado franquista. 

Por otra parte 1 l' · . 1 ·a ob , ' ª c mica, situada entre la fábrica y la co on1< 
rera, supoma para la f; T S d opa 

ganda pa 1 l' . ª1111 1ª egarra un excelente tema e pr -
nidad d ral a po It~ca social de la empresa, tanto dentro de la cornu-

e os traba_¡adore · 1 . ·omo en los ámb· s, quienes a aceptaron ampliamente, G 
itos externos a Ja empresa. 

2
' Escuela d • • '" e .. ., nu111. 2? 1943 T: b'. , F cog~1fias . - Archivo Segarra S -: . · · am 1en Archivo Segarra. Secc10n o · 

. ecc1on Fichas de Obreros. 
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Las viviendas 

La empresa Segarra p rodujo una importante llegada de inmigrantes, 
cedentes especialmente d el Sur y del Centro del Estado, lo que 

pro fc d . . 
pronto se evidenc~~ como ~m problen:a y un ~co .e, m1sena, pre-
cariedad e inestabilidad soCJal. Para evitar esta s1tuac10n la e1npresa 
Segarra se planteó la construcción de viviendas para estos trabajado­
res, dentro de la m ejor tradición paternalista. Con las viviendas la 
empresa conseguía aisla r en cierta forma a los trabajadore s del resto 
de Ja población en viviendas nuevas y limpias que les permitían re­
generar adecuadamente su fu e rza de trabajo y reforzar su moraliza­
ción dirigida en dos sentidos: el d espertar de la conciencia conser­
va?ora provocad a ro~ la posesión de una pequeña propiedad 
privada '! de lo~ sentmuent~s ~atólico-tradicionales del hogar, el res­
peto, la jerarq:i1a, el agradec1m1ento, el confornüsmo social, etc., que 
co~ectaban directame nte con la ideología paternalista y con el fran­
qmsmo. 

D e esta forma la mano d b , . 
ralizada y d . ' 1 . e o ra permanec1a junta, cercana mo-

1spuesta a traba1o L ·d ·d· . ' 
invadida ¡ :.1 • ª vi ª cot1 tana del tra bajador era 

por a empresa por e l t b · -r d 1 . . 
jador quedaba im 'd ra ªjº-. .io a a existencia del traba-
entre un ámbito pregnt a aEpor ~I trabajo y se hacía dific il distinguir 

Y o ro. n cierta fo 1 h ' b ' como un espacio d e t b . d rma, e a ltat se concibió 
· ·, ra ajo onde el tr b · d d b ' 

mis1on fundam ental· reg fi a aja or e ta cumplir una 
se situaban: . e nerar su u erza de trabajo. A sí, las viviendas 

«Cara al propio taller. pudi d 
~r farr:iliar el lugar donde se r::/i~ contemf l~r desde la ventana del come-

jidab~1ca el rincón del hoaar d d ª1 el ~ot1d1ano esfuerzo y oteando desde 
es ecir. . d 6 on e a vida d l ' 
nuestro~ ~zen ~ casa y taller CMno dos ar~e se ;s ~za apacible y tranquila, 
satisja . , raba.;adores vivirán córnodo. p 1 :s proxrmas de un mismo nido 

A
cc1on que da la seguridad de l~ y a eg_res, en lugar sano, con esa dulc~ 
ntes de 1943 1 a¡go propio» 26. 

Personal , . ª empresa ya , . . 
sa, con la t:c:~co_ cual.ificado, pero ~~nstruia v1~iendas destinadas al 
un grupo ~e a Ines_r1~able del Estadoen este ªD_º cuando la empre­
ra». Para ello 1100 v1v1endas para ob , comenzo la construcción de 
lidades de la ·~b emp_res~ recibió im ~ros, la llamad a «colonia obre­

ra Sindical d el Hoiar rtantes ayu_das, ventajas y faci-
y de Arquitectura de la Dele-

~,. E 

sn1c1ª d • '.;::~n-------------------e .. ., nu111. 26, 1943 . 
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gación Nacional de Sindic~tos, y también del Instituto de la Vivien­
da del Ministerio de Traba_io. 

La adjudicación de las viviendas a los trabajadores se hizo aten­
diendo a sus méritos personales en el trabajo y su si tuación familiar. 
Concretamente se pusieron tres condiciones para acceder a ellas, 
buscando un perfil concreto de trabajador: 

-Ser trabajador fijo de la empresa y cabeza de familia. 
-Habitar en ese momento en la Vall d'Uixó. 
-No poseer casa propia. 

De esta forma, se buscaban trabajadores forasteros sin casa pro­
pia, con responsabilidades famfüares que supuestamente les alejaran 
de graves irresponsabilidades y proyectos sociales peligrosos, mante­
niéndose dentro de una clara necesidad de trabajar. 

Los trabajadores que ocupaban estas viviendas pagaban mensual­
mente un alquiler (la propiedad fue siempre de la empresa) que se 
les descontaba del sueldo, así como también el importe de los mue­
bles, leña, carbón y combustible que les proporcionaba la empresa. 
El agua y la luz eran pagados directamente por los inquilinos. 

La colonia, nombre con el que se conocía el conjunto de estas 
viviendas, inauguradas también en noviembre de 1945 por José 
Antonio Girón, y que alguien propuso llamar «Villanueva de Sega­
rra», constaba de 100 viviendas aisladas, iglesia, capilla, escuela, calles 
asfaltadas con fuentes y árboles y un mercado. La iglesia estaba signi­
ficativamente dedicada a san Silvestre y santa Teresa (fundadores de la 
empresa)_ Y_ a Nuestra Señora de los Desamparados. Las vivien_d~s 
fueron d1senadas por el arquitecto Vicente Traver Tomás 27 y se divi­
dían en 20 con cuatro dormitorios, 60 con tres y otras 20 con dos. 

Además, cada vivienda disponía de comedor cocina, baño, des­
pensa Y jardín. La voluntad de control y disci~linarización de los 

'1 E . 
.. ~ ste unpor~ante arquite~to castellonense, premiado por sus obras en la Expo-

sicion l~e~oamenc:ma de Sevilla de l 929, de la que fue director artístico. con pre­
nuos, mentos Y honores de:: primer o rden a nivel nacional e internacional, Y aut~r 
d~ nu~nerosas obras. ar~uitectónicas de la ciudad de Castellón y sus comarcas, cc:ni~ 
e~per~encia ei~ el diseno de viviendas para obreros, ya que antes de la guerra ci\~I 
rc.:ahzo en Sevilla los P.royectos de viviendas y escuela para el Rc::al Patronato de e~­
~~ ~aratas. «E.1 Porvemr» (1915) Y «Huerta del Platina(» (1926-27), además de 11131 

19 00 edificio~ de viviendas. Por otra parte, fue alcalde de Castcllón desde abril d~ 
.,.. 40. hasta /noviembre de 1942. V. Cárcel, «Perú! biográfico de don Vicente Traver ) 
1omas• Bo et{¡¡ O'ici / ¡ ¡ s · d d C , 3 C.1s-
teUón. ' '.1' ª 1 e ª ocre a astello11e11se de C 11/111ra, t. XLVII I, nun1. · 
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. . d ·e taba en las «cart1-h b"t ban las v1v1en as se rnanues . 
trabajadores que a 1 a ·¡· b la empresa con la ayuda de una sene 

· · ' » que u ti iza a ' 
Uas de rev1s1on . Li las revisiones en las que se eciales para rea zar ' 
de inspectores espcor~ecto de las viviendas y el comportamiento a 
contra/aba _el l~~ºde los vecinos y sus familiares 28 _ A p esar de esto, se 

~~~~:b~su~1~~ntrato e ntre la e mpresa y e l inquilino en e_l q~e se es-

bl 
, 1 so correcto de todas y cada una d e las h ab1tac1ones, la ta ec1a e u . , ¡ · · 

modalidad ele pago del alquile r, la ~urac~on del co~trat?: a 11npos1-
biliclad de realizar reformas sin prev1~ a~1so y la obligac1on ~e ma~­
tener Limpias las instalaciones, sacar d1anan1ente la basura, ev1~ar r.~1-
dos desagradables, controlar los juegos de l?s ~ños y la. obhgac1on 
de denunciar a la e mpresa cualquier anomaha o 1rregulandad detec­
tada. 

Finalmente, este estrecho control se completaba con la convoca­
toria de diversos premios destinados a estimular la perfección de es­
tas obligaciones morales y materiales. Así, los tres premios que se 
convocaron a partir de 1945 fueron a la 111.ejor conservación de la 
finca, al mejor j ardín y al m ejor comportamiento. 

La construcción de estas viviendas fu e un éxito para la empresa 
a todos los niveles, lo que la animó a repetir la expe riencia. De esta 
forma, a final de los años cincuen ta la empresa disponía de cinco 
grupos de viviendas, uno de ellos en M adrid con un total d e 325 
viviendas. Poco después la cifra aume ntaría a S25. La empresa Seo-a-
rra p · ., f: 0 

' ue:, se convirn o en un actor fundamental para el c recimiento 
demografico y urbanístico de la Vall d'Ul.xó. 

Los siste1nas de ahorro 

la moralización y el 1 d 1 b . e contro e os tra ªJadores que pre tendía la 111presa Sega · fi b . < 
trab · d rra se 111ª111 esta a también e n el objetivo de hacer del 

a.Ja or una pe rsona · 
que d . 1 previsora que no malgastara su salario sino 
ciría es1arro lar~ _una fue rte conciencia del ahorro, lo que le c;ndu-

a a estabilidad soci J L fi , . gozase de . . , a . . a empresa pre ena un traba_pdor que 
parado par~nal SltLbia~ion estable Y que, por tanto, estuviera bien pre­

e tra ªJº· 
Por otra parte 1 h 

presa, ya que ~st ' ~s ~ orros de_ l?s trabajadores recaían en la em-
a o recia un serv1c10 propio de banco y administra----2N ~~~~;::-~:::;::-::-=-~:--:-~-:--~~~~~~~~~~~~~ Archivo Segarra S . , . . . 

· eccion Fic has de Viviendas. 
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ción, en una operación de atracción del dinero en el que se invoca­
ban sentimientos familiares, de hermandad, de mutua confianza, etc. 
En cierta forma, pues, los salarios volvían a la empresa y el control 
de los trabajadores se intensificaba. El salario y su uso quedaban 
moralizados y controlados por la em.presa. 

Hasta el año 1943 la empresa Segarra ofreció un sistema de aho­
rro voluntario que ofrecía un 5% de interés, pero su escaso éxito, 
por el escaso nivel de ahorro real y la desconfianza de los trabajado­
res, hicieron que en este año se creara otro sistema de ahorro ahora 
obligatorio que ofrecía un 7% de interés. La obligatoriedad se im­
puso ya que era necesario disponer de una libreta de ahorro de la 
empresa para cobrar los complementos salariales que ésta ofrecía y 
para acceder a sus sistemas de crédito. 

Para incentivar el ahorro, la empresa Segarra puso en marcha 
otras medidas como premios a la constancia en el ahorro, en los que 
se premiaba la mayor cantidad de imposiciones realizadas en un 
año, además de abrir libretas con pequeñas cantidades iniciales a los 
aprendices de la escuela. Frecuentemente también se repartían di­
versas cantidades entre las libretas de todos los trabajadores para ga­
narse su confianza. 

Seguros sociales y suministros extraordinarios 

Uno de _lo~ aspectos más politizados y propagandísticos del conjun­
to de practicas paternalistas que llevó a cabo Ja empresa Segarra fue­
ron los suministros extraordinarios en forma de salario o alirnenros, 
práctica que se hizo necesaria, a pesar de la existencia del economa­
to, para la supervivencia de los trabajadores. Éstos eran presentados 
como una concesión de la empresa, pero en realidad eran impues~~s 
por el Estado, dada la grave situación socioeconómica. La fanuha 
S~garra, gracias a sus contactos e influencias sabía adelantarse unos 
d1as a las ' d fi · ' · · · · ra pro-. or enes o c1ales y los anunciaba como una 1111ciatn 
pia _d_e caridad Y generosidad, que sólo después se relacionaba con la 
polit1ca estatal. 

Estos · · ·1· Seaarra , summistros, cuya cuantía era fijada por la fanll 1ª 0 d 
segun las nec ·d d . . ·ones e 
1 . . · esi ª es, eran ut1hzados pues como demostraci . . 
as caritativas . ' , , b1envo, 

preocupaciones de la empresa y teman como 0 J 1 
aparte de no d . . b . lores a a 

d eJar monr a la población ganar a Jos tra ªJªC causa e su lí · ' 
po tica laboral y sus prácticas paternalistas. 
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ofrecía suministros extraordinarios en 
D esde 194_1 la empresa c. ·1· ' s vej· ez maternidad y antigüe-

d 1 0 por caraas tam1 1are , ' l' . 
forma e sa an ~ bº , otros con motivo de fiestas po it1-
dad en ¡~ ~mpresa, p;r? tam c1~~ndo incluso se ofrecía una paga se­
cas y rehg1osasd_del _reg(1lmdeen,abr1ºl día de la Victoria; 18 de julio, día 

al x traor mana ' ' ' b · , 
man, e . . 25 de diciembre, Nav idad). Por otra parte, tam ien 
del Trabajo, . . forma de alimentos realizados en fechas 
existían los sum1111stros en 29 ' 

señaladas como N avidad y Semana Santa . . . . . 
'e' lo' a1·co estos suministros no hacían smo aliviar hgera-

01110 es º ' b · d s los . . . , de la clase obrera. Los tra ap ore mente la precana s1tuac1on 
. · b de no poder escoger su consideraban insuficientes Y se quep ~n . . b ¡ d 

contenido. Muchos los denominaban s1grnficauvamente « osas e 

hambre». 

Control patronal y tiempo de ocio 

Las prácticas paternalistas también se manifestaban en ?tros ámbicos 
e iniciativas de la empresa no tan impresionantes y evidentes como 
las anteriores, sino más sutiles y cotidianas y que; cc:m todo, res~lta­
ban igualmente efectivas. Este otro grupo de . practicas paternahstas 
se orientaban al tiempo de ocio de los traba_Jadores, con_ lo que la 
empresa completaba su control de la existencia de_ los ~11smos. _Por 
tanto, casi toda la existencia de Jos trabajadores se mclma en el am­
bito de influencia de la empresa, que de esta manera, y sin perder su 
interrelación con el Estado, se convertía en «institución total» 30

• Los 
espacios y tiempos de contacto autónomos entre los trabajad~res, 
considerados como peligrosos por la empresa, quedaban reducidos 
al máximo. 

Estas prácticas se limitaron inicialmente a movilizaciones, activi­
dades de la Escuela de Aprendices, excursiones, control de lecturas, 
etc., pero fue a partir de la materialización de la colaboración con el 
Estado cuando se desarrollaron y consolidaron. Así, la necesidad de 
ocupar de alguna manera el tiempo de ocio de los trabajadores hizo 

2
'' Veamos dos ejemplos de ellos: 

N avidad 1942-1943: 1 kg. de higos, 500 gr. de cacahuetes, 300 gr. de embutido, 
100 gr. de galletas, 250 gr. de turrón y una paga extraordinaria. Esmela de ... , núm. 
20, 1943. 

Se111~na Santa de 1946: 2 kg. de patatas, 500 gr. de arroz, 300 gr. de ternera, 450 
gr. ~e pla~anos, 1 kg. de cebollas, 1,5 kg. de habas. Jbid., núm. 60, 1946. 

· ' J. Sierra, ob. cit. , p. 93. 
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que en marzo de 1943 se creara e l «Crup E 
d d d

. 0 · mpresa Seg . 
ra o Y epen tente de la Obra Sindical d Ed . , arra», insp1-

d d 
· < e ucac1on o 

on e se mtegraban patronos y trabaiado. 1 Y escanso .d d d . , ._, , tes para leva b ' 
v1 a es e ocio, eso s1 controladas d. . .d . ' r a ca o acti-, ' Y mg1 as Los b. · 
nuevo organismo eran claros: ' · 

0 ~envos de este 

<1L,a (_)bra Sindical de Ed11cació11 y Descanso tien . 
mi y tec111ca111ente al prod11ctor sin q11e esta labor' I de. a ed11car.fís1ca, mo­
gm11ílll1e11 en s11 trabajo diario» 3 1 el ucatwa pueda sewir/e de 

-~e esta forma, la empresa .Seo-arra a ten . , 
actividades variadas como g. º d p , . c10, con el apoyo estatal 

d )
. ·, rupos e mus1ca ob ¡ ' 

e re ig1on excursio11es d , ras e e teatro cursos 

El 
. ' , eportes co f( · ' 

tiempo en el que no b . b, n erenc1as, manualidades etc. 

d 
. se tra ;va a se c · . . , ' 

po e adoctrmamiento y de ·1 º~':'u t10, pues, en un tiem­
trabajo. suti preparacion física y moral para el 

En este sentido se impulsó l . . , 
con los obietivos ele d. a c reac1on de la «rondalla Segarra~ 
· . J istraer a 1 . b · ' mofens1va y reafirm . . ~s tiª ªJadores con una actividad 
f( ar sus sem11111ent d b d. . 
omenta_ndo el espíritu de coa . . ?s e o e 1enc1a y disciplina, 

reconocuniento de ¡ · , pei acion mutua y, especialmente el 
' a Je rarqu1a y 1 · . ' 

111ª muy claros estos b. . ª autoridad. La familia Segarra re-
«[L o ~et1vos: 

. os obreros en la rondal.I ] 
superioridad del e . . ' a ... co111prendan tambiéti y reco11ozca11 la 
d' . . o111pos1tor del o · 1sc1ph11a de cada 

111 
' irector, )' la necesidad i111presci11diblt• de 

t . ..r. io e11 s11 papel ' t d . at pe'Jecta y espiritual . . ) 0 os co1y1111ta111eufe e11 sus puestos, ei· 
<1La I lllellfe r11I1dos» 32 

d b s '.oras de descanso, dedicad . I . . ' ' . 
e en servir como seda t d l as ª est11d10 y e;ewcio11 de la 11111s1m, 

L n. e e trabal)· { · a rondalla se puso e o, as q111111ems y nostalgias .. . » .1.1_ 

q~e recibían una ho d .n ~Jarcha en abril de 1943, con 72 alumnos 
dios d ra iana de el d . e tres cursos 

1 
· . 

1 
ase e solfeo, con un plan de esru-

gutt · nic1a mente · ~rras, mandolinas 
1 

, d se impulsaron instrumentos como 
oficial ' • au es ba1 d se celebró e e b ' ' 1 eones, e tc. y el primer concierto 
dalla fi. · . n te rero de 1946 ' · b . ie utilizada en t d ' aunque antenormente la ron-

rac1ones que impul , ~ os y cada uno de los actos oficiales y cele-
, Por otra parte 1 so a empresa. 

cho t b º, , a reconstr . , 

d 
ª 111 ien para co . uccion de la f:íbrica en 1939 se aprove-

e ofre nstru1r un . . . cer un espac · d campo de deportes con el obJenvo 
no de 1 e !O a ecuad , . . 1· os aprendices ¡ . ' 0 para el desarrollo fisico y chsc1p 111

3
-

, a mismo t" d. d · iempo que canalizar otro me 10 ~ 

~t E ~:í;~~~:;;-~~~~~~~~~~~~~-sr11e/a de , 3~ /bid · · · ·' nun1. 45, 1945 ..--
JJ /bid. , 11~111. 29, 1943. . 

., nu111. 24, 1943. 
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ocupació n sano e ino fensivo del tiempo d e o c io d e, los tra? aj ad?res. 
Al mismo tiempo, los e quipos d e la empresa suponian un mmeJora­
blc m edio propagandístico para la empresa. Así, este interés se tradu­
jo en Ja con strucció n e n 1 ?44 de u~ pequeño complej~, deporti~o 
preparado para prac ticar furbo!, te nis, baloncesto, n atac1on, a tletis-

mo, hockey, pelo ta, c iclismo, e tcétera. 
La familia Segarra te nía muy cla ro lo que que ría y no perdía 

oportun idad para o rganizar actividades y crear ámbitos destinados a 
contro lar el tiempo de ocio de los trabajadores. Como admite Sil-

vestre Segarra !3011 ig: 

Después de Ja j o rnada semanal de trabajo todo individuo busca el día de 
descanso, de charla, de reunión, etc. Así pues, en una nave adyacem e a la 
fábrica ele C urtidos, tendrá su salón-café, billar, biblio teca en donde podrá 
pasar las tardes y días de asueto junto a sus compa11eros de trabajo. Será 
como una gran fanúl ia, siempre juntos, en el trabajo y en el descanso 

3
·
1
• 

U no de los aspectos m ás significa tivos del paternalismo segarris­
ta e ra la convocatoria de distintos concursos y pre mios, con lo que 
se prete ndía que los trab aj adores demostraran su buena conducta e 
instrucción e n el ideario franquista y paternalista . Se convocaban 
concursos d e crucigramas donde aparecían continuas referenc ias a la 
empresa y a la familia Segarra, con premios procedentes de la sobre­
prc::iducción de las propias fabricas: carte ras, bolsos, monederos, ma­
letmes, zapatos, cinturones, chaquetas d e piel, etcétera 

35
. 

Otra modalidad e ran los concursos de poemas o de dibujos en­
tre los aprendices, con temas como «Efia ie del fundador» «Vista de 
las fa ' ¡ · · 

0 
• 'cconas y o v1v1endas de la empresa. M áquina de la empresa», 

«Ilustre vallense mue rto» (en clara refere ncia al fundador de la e m­
presa) . Los concursos lite rar ios o de redacción también eran fre-
cuentes con t ' · · , , emas umcos como «Silvestre Segarra Aragó, genio, luz 
Y L guia de m_1estras 1 ndustrias», «Mi escuela y yo», «El 18 de julio», 
« ªobra social de nuestras industrias», e tcétera 36

. 

La empresa tan1b1ºe'n fi -' · 'dº d. rios 
1 

' ' o re~1a premios espora 1cos y extraor ma-

d
por e buen comportamiento d e los trabajadores con el objeti-

vo e demostra · h b ºlºd . · r su onora 1 1 ad y bue na fe. Este buen comporta-
mie nto constab d d . , a e emostrac1ones publicas de fidelidad, d evolver 

·" /bid., núm.36. 194-1 
: /bid .. núm. 40. 19-14 . 

lliid., núm . 27' 19-13; núms. -15. 46 y 53, 1945. 
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objetos y dinero perdido~: felicitacion.es espontáneas a la familia Se­
ga.rra, etc. A su ~ez, tamb1en se prod~je~on casos de actitudes presu­
rrnblemente desmteresa~as y humamtarras de l~ fa.milia Segarra que 
demostraban a los traba_¡aclores sus buenos sentimientos e intenci _ 
nes. Así, se dio propaganda a casos e1: los qu~, .por ejemplo, los p~­
tronos no du~lab~n en traer a los mej o res med1cos para los trabaja­
do1:es con d1flc1les enfer~n e.dades o casos en que trabajadores 
accidentados fuera de la fab ri ca y decla rados inútiles eran nueva­
mente acogidos y no abandonados a su suerte. La rentabilidad de 
es tos. actos era evidente, aumentando la identificación patronos­
traba_pdores y la concepción familiar y paternalista del trabajo 37. 

De esta '.arma, se explica cóm o los trabajadores solían llamar 
«a?uelo» .ª Sdvestre Se~arra Aragó y «Silvestret» a su hijo mayor. Al 
mismo tiempo al conjunto de la fami lia Segarra se les conocía 
como «~ Is .amos». En este sentido es muy significativo el hecho del 
es~ablec111~1ento de la costumbre de llevar a los niños y niñas a la fa­
br.1ca el d1a de san Silvestre para que Silvestre Segarra Bonig les pre­
mi~ra patern~mente con un duro. Esta significativa práctica pater­
naltsta era vivida por algunos trabajadores como un signo de 
b.~ndad ,Y ~enerosidad, pero por otros corno una auténtica humilla­
c io~i , ma~ mten~a por la utilización de sus propios hijos 38• El pater­
nalismo mdustnal se manifestaba allí donde m ás dolía a los trabaja­
dores. 

Conclusiones 

Éstos fueron los rasg , . .fi . 
P t l . os mas s1g111 1cativos de la oraanización de npo 

a erna ista que puso , . º , d l 
. . en practica la empresa Segarra despues e ª 

~~terra ci~il española en la población castellonense de la Vall d'Uixó. 
e corljunto de serv· . , . 

nómic tcios, que supoman un importante coste eco-
real d º1 pero que eran ampliamente compensados por el control 

e a mano de ob · · . · 
ció . ra, permitieron la creación de una orga111za-
nali~t:nb1apsredsanfial yd laboral propia y de una peculiar ideología pate~-

< a a un amental 1 b d. 1a m ente en e autoritarismo, la o e rene' 

.\7 lb ºf • -

.lll A" i'· num. 55, 1945; núm. 58 1946 
. re iivo Segarra. Sección F ' 6 · .. . S Ar-

chivo personal. otogra as. Tamb1en entrevista a J. N. N. y J. M. · 

Patemalismo y control social en la industria franquista 131 

y la sumisión de los trabajadores respecto a la fami lia Segarra . Era el 
coste que la mano de obra debía pagar por su mantenimiento a ni­
vel d e subsiste ncia. 

En un contexto e n el que e l nuevo Estado n ecesitaba controlar 
firm emente a una población sobre la que se había impuesto y de la 
que desconfiaba, el pate rnalismo segarrista fue la fórmula legitima­
da. Franquismo y fami lia Segarra sellaron su mutua colaboración e 
ide ntificación d e intereses. El paternalismo industrial fue, pues, una 
de las " m anifestaciones" d el franguismo, por lo que su estudio es 
fundamental y n ecesario para poder llegar a conocerlo. 
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Res11meu. "Parcrnalismo y control social en la i11d11stria fra11q11ista. La 
empresa Segarm de la lkil/ d'Uixó1> 

La fami lia Segarra de la Vall d'Uixó (Castdló n), dedicada a la industria del 
calzado, estuvo en condiciones, con la llegada del régimen franqui1ra. de 
adoptar una organizació n socio - laboral de tipo parernalista basada en d ca­
tolicismo social, cuya func ió n princ ipal era la reserva y el control de la 
mano de obra en el seno de una organización empresaria] tendente a la auto­
suficiencia. Así, desarrolló toda una sen e de servicios, como economato. 1~­
viendas, clínica, escuela, se rvicios bancarios y asistenciales, secciont'S depor­
tivas y periodísncas, etc., que tendían al abaratamiento de la fuerza de 
trabajo Y a su total manipulación. En un contexto de mercado resm11do. 
esta política suponía la intensificación de la exploración y una 1111portame 
Íttente de poder sobre la sociedad. 

Abstract. "fod11strial patema/ism and social co11trol 1111der Fra11co: tht Se-
. garra company in lkil/ d'Uixó1> 

f,Vt1lt tite es1trblisl1111cm c!f thc Franroist dirtatorslu¡J the Sc:<arm }11111/y was able tt' intro· 
duceª l!~tem~lisr typc ef social all(l labo11r 01;em11z~1io11, bascd 011 the priucipks cy5.xi•11 
Cri~ltohcism, 111 tlteir shoe faaory i11 1-1111 d'Uixó (Caste/1611). T/1e 111ai11 ~0111 <{their l11b,mr 
pobr:v ll'as torera · / I I · ' · " · 11· / 

• ., 
111 

am comro t 1c 111orlforrc 111 a typc ef /111si11css oremm:atw11 onn " towards sc!f <11rTici TI · ' ¡ d 1111· 
- !11'' e11cy. 1e co111pa11y dc11e/opcd a 111ide ra11ec rj bC11efits, me 11 11!~ 11 « 

pmiy srore, lto11si11,!i, a di11ic1 school bm1ki11" all(f wc!fia~e se'-...•ia·< ,·ports acti111'1ics, 11<11~Jkl· pers et { · / ' '' ov " - • / 

d' c._, fil 
1
" 

1 
te11ded ro rcd11cc rlu: cost ef tite labo11r fiircc as rwll as c11s11rc its idivlif(1f" 

ª" sooal comro/ ¡ ti ,r · d · , .. ¡1 ~r-l · . · 11 ic COll/c.\·t 0 a rc.1-er11cd 111arket this policy pcm1111c 111Cntl!I • p o11ar1011 all(/ ea11e the e 'd /JI ' I . 
, 0111pa11y ro11s1 era e po111er i11, a/1(1011er, loca sooety. 
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Traba. del pas· do, tra 
del ú ,uro: p v:' una 

• 

de la . , 
re ovci ...,ton 

Sociolog~ e T aba·o 

Juan José Castillo::· 

«Le veritable créateur ce n'est pas celui 
qui dit les besoins déja connus des hommes . . 
de son temps, les besoins que l'homme polmque 
a déja énoncés, mais celui dont l'oeL~vre est 
une novation par rapport a la conna1ssan~e 
déja recensée et agrée de la réalité humame'> 

Pau] RICOEUR, Histoire et 11eríté, 1955. 

Las reflexiones que se esbozan aquí fueron ponencia de clausura, dis~uridas con los 
invitados. en el Se111i11ario Ii11cn1t1ciC11ial Co111pl11tc11se, «Las Ciencias Sociales del '.rab~­
jo en el Cambio de Siglo: el trabajo del futuron, organizado por el S~mm_ano 
Charles Babbage ele Investigación en C iencias Sociales del Tr.1b:iJO, ~adnd, 2::>-26 
el~ junio de 1998. Fue patrocinado por el Vicerrecrorado de Relaciones lme:na­
c~onales como p:irte de su programa de investigación puntera; la Fa~~ltad de Cien­
cias. Políticas y Sociología, el Cemro Superior de Estudios de Gemon. t~dos de la 
Universidad Complmense de Madrid, y la Fundación AENA. El lector mter~sado 
puede enconcrar la rel:ición de ponencias discutidas en las rderencias. El ~on~umo 
de las mismas. reescritas tras el Seminario, seci editado como libro en el 111v1erno 
de 1998. 

"-· Deparramenco de Sociología 111, Universidad Complutense de Madrid, 
Campus dl' Somosaguas, 28223 Madrid. 

Socio/,~~¡,, del Trnúr~io. nuc:v.1 <'.-poca, núm. 3-L oroño de 1998. pp. 133-1-17. 
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1. Introducción 

1.1. Los debates contemporáneos sobre el "futuro del trabajo" lo 
abordan al menos, desde dos puntos de vista complementarios e in­
terrelaci~nados: la presunta desaparición material del trabajo, y la 
mutación consiguiente en sus significados para las personas. Estos 
debates asumen, desde luego, que tanto el trabajo como su contexto 
evolucionan y contribuyen a incrementar la complejidad de nues­
tras sociedades. 

Uno de esos debates que comprometen e implican a las Cien­
cias Sociales del Trabajo, y a la Sociología del Trabajo en primer lu­
gar, en este apresurado fin de siglo, es, sin duda, el f11trtro del trabajo, 
que para unos acabará con su propia disolución (Ritkin, 1996), y 
para otros es un «valor en trance de desaparición» (M éda, 1995). 

1.2. Nuestro planteamiento está, de partida, en abierta contraposi­
ción a esa «literatura de aeropuerto» tan influyente hoy en día, no 
sólo en la imagen popular, en las ideas dominantes y dominadas en 
una sociedad, sino influyente, también, en aquellos que toman deo­
siones que van conformando y orientando e l mundo que nos rodea 
Y las (eventuales) posibilidades de "fabricar" un buen trabajo para el 
füturo. 

P~rtimos, por tanto, de preguntarnos por el trabajo del futuro, 
c~mbio ~e formulación que, en modo alguno, es una cuestión bala­
d1. Es mas, como han puesto de relieve muchos investigadores, cada 
vez más, el desbrozar las nieblas construidas por los «popular mana­
gement books», como los ha llamado Áke Sandbercr (1998) es ~na 
tare~ preliminar a la investigación importante. Y lo::. mismo escribe 
~avid. ~ord~n (1997) abriéndose paso en Norteamérica ~ntr~ la~ 
p~e~atlmg views» con explicaciones que serían innecesarias si 11 

ex1st1era una · t ·, . d·os de 
. • , 111 erpretac1on socialmente asentada en los me 1 

comunicac1on, en las idées rep1es de la sociedad i. 

1.3. No parece · . · sirua-., necesario, pero lo destacamos: 111vertir esta. d 
cion, en la cual ¡ · · d · · ' des e 
1 e investiga or retome una (meior) pos1c10n, 
a cual pueda d fi · ¡ J ¡ colllº 

bl re e 1111r as demandas sociales y plantear as .. 
pro emas socioló · . esnon 

gicos con sentido y futuro, no es una cu 

' L . 0 mismo hemos ar d • la dt"i 1fJ· 
bnjo perdido M d ·d ' gumenta o nosotros por extenso en A la b11sqrrei • ª n • Tecnos, 1998. 
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. e uiere ser abordada tratando, independiente y sirnultá-
senciJJa, y r q . to de cuestiones que atañen al núcleo central, 

earnente un conJun . . , 1 
~os, model~s epistemológicos que empleamos, la onentac1on va ora-

tiva y Ja complejidad social. . . . d 
D los U, leimos años venimos re flex10nando, escnb1en o Y urante I' . 

d . batiendo sobre ese contraste entre lo que preocupa po 1t1can~ente 
a et;dos y la explicación del "otro se~dero" .que sigue la ~ornente 

rincipal de la investigació n en cie1~c1as sociales del tra~aJO, c~mo 
~na muestra más del escarpado camino que han de ~egu1r las cien­
cias sociales para hacerse sentido común d e una soC1edad •. para que 
sus con ocimientos sean compartidos por todos, en beneficio de t~~a 
m ayor capacidad de gobernar nuestros destin~s, ?e hacer una poht1-
ca para la mayoría fundada en nuestros conocnrnentos acumulados a 
lo largo de los años 2 . 

1.4. El caso es que nos hallamos, por un lado, con ideas esta~leci­
das y reforzadas cada día por titulares de periódico, declar~c1ones 
públicas de personas o pe rsonajes incompetentes en la matena, pero 
que crean opinión. Y por el otro, frente a ese "sentido común", una 
buena colección de " datos" que mantienen, paradójicamente, lo 
contrario de lo que nos dicen que es la realidad. Una muestra que 
aterra la más dura sensibilidad humana o sociológica, si no es la 
misma: la ola de accidentes mortales en el sector de la construcción 
de Madrid, en la primavera de este centenario 1998, que reciben 
obviamente mucha m enos atención e n los m edios de comunicación 
que los Premios a la excelencia empresarial que entrega el Príncipe de 
Asturias; y no digamos si comparamos el espacio dedicado a analizar 
esta sangria con el destinado a comentar cualquier (mal) partido de 
la selección nacional de fútbol 3 . 

1_. S. Este trasfondo, sin embargo, está dominado, en sus efectos so­
ciales, por el sentido común ideológico de que el futuro del trabajo 
es oscuro (aunque para los "manualistas" parece muy claro: desapa-

, V ' 
. , - ease, sobre todo, el capítulo último, «¿A dónde va la Sociología dd Traba-
Jº ·"~ en El trnbnJo del sociólogo, Madrid, Editorial Complutense, 1994 [pero, 1995). 

· L. Olmt:do, «Por qué se matan los albat1.iles•, El M11111fo, 3 de mayo di: 1998, 
pp. 14-15. José Luis Martín, «Los :iccidentes laboralt:s se producen en las subcontra-
tas» <leda · d 1 · • · d ºd L · Bl.' raciones e Consejero de Econonna dt: la Comumdad de Ma n , u1s 
e azq:iez, en El ivl1111dc>, 17 de mayo di: 1998, p. 4; ~El Príncipe pidt: a las t:mpresas 
special atención para la creación de i:mpleo», El País, 16 de ocrubre de 1997 (pri­

mera plana). 
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recerá). Y así ese "sentido común" crea un caldo de cultivo que re­
fu erza el terreno de la j ustificación de po líticas económicas, labora­
les, industriales, formativas ... que están mo delando decisivamente la 
vida y las perspectivas, los lazos sociales y la posible felicidad de las 
personas, para decirlo como aquellos v iej os economistas, los funda­
dores, y ello para muchos a1ios . .Esa "ciencia social difusa", y sobre 
todo confusa, tiene, pues, un efecto enormemente importante: hacer 
innecesaria la argumentación de políticas que pasan a ser "opciones 
inevitables", y por tanto, indiscutibles, ni con los trabajadores, ni con 
los sindicatos, ni con la sociedad: esto es, generando restricciones a 
la libertad de la mayoría. 

Y este argumento j ustifica po r sí solo , a nuestro juicio, la urgente 
necesidad de un cambio de rumbo en la corriente principal de las 
Ciencias Sociales del Trabajo, capaz de hacer frente y detener esa 
eterna ola de tecno logismos, economicismos, reduccionismos y de­
terminismos, que suelen fundarse en pocos fundamentos, pero que 
desfondan las posibilidades abiertas para el desarro llo de las personas 
por los conocimientos sobre el trabaj o, su significado, las vivencias 
de las personas, por un lado, y las posibilidades que el saber ofrece 
hoy para producir sin sufrimiento, sin dislocaciones de la vida social, 
generando y fom entando mujeres y hombres más dignos del siglo 
que empezamos. 

2. ¿Cómo?: tres puntos fuertes 

2.1. Para abordar un asunto de tanta trascendencia con implica­
ciones? como decimos, en las políticas públicas (y p;ivadas ... ), con 
e~e ex~gent~ ?bjetivo de cambiar de rumbo, de romper con el cada 
?1~ _mas fo~ilizado sentido común imperante, conviene, a nu~stro 
Juicio, ~art1r de una triple orie11tnción que encuadre y dé vicahdad 
Y capacidad de producir conocimiento, y cambio social , por ende, 
ª 1?s nuevos marcos epistemológicos de las ciencias sociales del cra­ba_¡o: 

ª· Aplicar, Y aplicarse, una cada vez más rica interdiscip/i11ariedatf. 
N ' l ' · do 
. 

0 
so º '. como suele ser usual, de forma declarativa, sino hacien . 

intervern~ otros enfoques que, en nuestro caso, potencien la capaci: 
dad_ de disce~nimiento de la Socio logía del Trabajo. Esto es, hacerse 
ergonomo h1stor1'ado ' fi · , 1 . 

1
. ·· · 

0 
econo-, ' r, geog ra o, ps1co ogo social, mgu1sta 
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. . . · . do esos ofic ios como lo sugería magistralmente para mista practican • . 
¡.' · Fernand Braudel arriesgándose a re-construir nuestro la I- 1sto n a ' , · i · · 

,;estilo de conocimiento", aprendiendo en la practica e e mves:1ga-
ció n tanto cuál es la realidad misma y sus ~ctores, co:no el como 
conocerla m ejor, fomentando nuestra capacidad de mirar y de ver 
lo que no es explíc ito o m anifiesto. . . 

ú. La investigación concreta, co mo sab1ament~ la b~~nz~ran dos 
g randes investigado res alem anes, no es, en esta on~~tac1on , sm_o te?­
rización aplicada. N o cab e, pues, para una renovac10~ de las c1enc1as 
sociales del trabaj o sino partir de lo concreto, que siempre es com-
plej o, para elaborar generalizaciones, o teorías. . . 

c. El contraste y la " validación" de resultados y la perrmenc1a 
de las teorías e enriquece y supera con la vuelta, otra vez, ~1 terre­
no, al "campo", a la praxis, a los actores sociales: «il n 'est nen hu­
main qui n e soit praxis» (R.icoeur, 1955: 185). 

3. Trabajo del pasado, trabajo del futuro 

3.1. Estamos en el canto de la moneda que separa dos siglos: todo 
lo que mira al presente se presenta como pasado, como superado, 
como un anclaj e que no deja despegar una realidad llena de luces Y 
brillos, fascinante. Que mira al futuro, tierra de promisió n donde, 
para comenzar, no existirá el trabajo, desvanecido en un mundo de 
flujos informatizados. 

Los futuristas se mueven en la permanente necesidad de colo­
carle una e tique ta a su nuevo, su pequeño mundo. Así, más q~e 
" nuevas teorías" que serían el producto mismo de la efervescencia 
del cambio social, lo que hay es voluntad de 111nrcar, y de p~so obte­
ner la propiedad, de nuevas (siempre la novedad vende ... ) mterpre­
taciones que son, casi en automático, exclusiones de posibilidades 
políticas. Si la realidad es " post-trabajista" es obvio que se está, de un 
~lumazo, señalando la pró xima desaparición, la " necesaria., por inú­
til, desaparició n del sindicato o de las políticas pro-laúo11r, pongamos 
por caso. 

Éste es nuestro punto de partida en esca reflexión de l:oy: para 
comenzar a renovar las ciencias sociales del trabajo es preciso cues­
tionar (¿quizá fundir?) t!Sa dicotomía enfrentada con la que se_ pre­
senta la corriente principal, el paradigma o el estilo de pensam1en~o 
dominante en nuestro ámbito, el que vende títulos en los que estan 
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las palabras digital, red, tecnologías de la información, flexibilidad, 
internet, teletrabajo, etcétera. 

Esto es, de un lado, y de forma abru1.nadoramente invasora y 
dominante, una permanente llamada o mirada (vaga y perdida: el 
füturo está tan lejos ... ) hacia el futuro que descalifica, en su mismo 
acto, tanto la realidad rea l como los estudios sobre lo realmente 
existente, mostrando un mundo del trabajo que escandalizaría al 
mismísimo Adam Smith. Y más aún si le dieran ocasión de contras­
tarlo con el abundante trasiego y acum ulación de beneficios em­
presariales. 

Por otro lado, una menor capacidad de desarrollo y de socializa­
ción, esto es, de hacerse sentido común compartido, de los grandes 
filones de investigación acumulados e n las investigaciones, en su 
mayoría llevadas a cabo con trabajo directo sobre el terreno, que 
tanto han proliferado en los últimos treinta aiios. 

Así se descalifica, en la formación de la opinión pública, esta so­
ciología que se nutre de la realidad que vivimos, como una ciencia 
centrada en «el trabajo del pasado»: aquello que, si no ha desapareci­
do, va a hacerlo pronto. Y vuelta así a hablar del futuro trivializando 
o difuminando el presente realmente existente. 

3.2. P~es bien, lo que proponemos es unir y "fertilizar" esas dos 
perspectivas, trabaio del pasado trabaio del futuro ;"un.tos como me-d" ' :.J ' :.J ' J 10 

Y metodo de aterrizar en nuestro tiempo, en nuestras sociedades 
actuales, .volviendo del futuro al presente nuestro de cada día. 

Par~ ilustrar las capacidades heurísticas de esta 11nió11 presentamos 
ª continuación un modelo de estudio futurista e influyente: ocra 
vez el viaje al centro de la tierra del Silicon V~Úey californiano. Y, 
!uego, en contraste, dos estudios de casos recientes, que pueden, 
Jllntos, ec~ar por tierra un buen ramillete de ideas hechas, aceptadas 
en el sentido co1 ' el · . , ¡ obre 
1 . 11

un ommante, tanto c1ent1fico como ego, s 
be .traba_¡o del futuro, sus bondades y novedades para la fuerza de rra­

a_¡o ocupada ya en él. 

En del primer caso, «ore:anización del trabaio y disciplina en d sector e 1 1 ' . ~. e ':.J • 

l b . as te eco111un1cac1ones» llevado a cabo con un excepcio-na tra a_¡o de . ' ' ' d 
1111e t b . campo Y reflexión teórica por Andrea del Bono, 

vo ra ª'º do . d' rica 
el :.1 • mmante en este sector avanzadilla propagan ts e nuestras soc1ed el el · . ' , · 1ter-
llado e 1 ti ª es e capitalismo reformado el sector mas 11 

n e uturo se c fi ' , · resa-
riales gl b 1 ' on igura como resultado de pohucas emp . 

o a mente tend 1 1 " ·ibaJos. Como un el · . entes a a creación de "rna os rr, es1gn10 e1 · 
1 11Presana consciente. 
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aso resenta el trabajo de un sector que (ya) debía 
El segundo ~ p . a rícola Como se verá, no sólo no es 

haber desaparecido: el tflrabaJOd gen las. formas de gestionar la fuerza 
, . que acaba con uyen o, d b 

as1, smo. nto en las formas de gen erar 11nas form_as e tra a­
de trabajo, Y por ta 1 ' . si·endo así que aquel tipo de tra-. 1 1 fi 0 con e caso anterior, 
{ajcoe deL~~~\~berlo pe~dido ya ~e vista hace mucho en alguna recta 
de las autopistas de la mformac1on. 

4. Entre el futuro y el pasado: atrapados en el 
presente 

4 1 Un buen ej emplo de la literatura f11t11rista, como indic~bamos, 
e~ ~l artículo publicado por Carnoy, Castells y Brenner (1991) en la 
Re11ista illtemacional del Trabajo de la OIT, sobre las «formas de em­
pleo e n la era de la Oexibilidad» en Silicon Valley. Amalga.mando te­
sis que son más bien postulados, afirmaciones de tendencias, estrate­
g ias de investigación y clarificación semántica que no con~eptual, el 
mundo acaba siendo reducido a los presupuestos de partida de l~s 
investigadores, o de quienes les hic ieron la demanda: «Nues;;a te~1s 
-afirman de entrada- es que su sustitución [la del empleo e_n ~e­
girnen de p lena dedicación y por tiempo indefinido, _con u_n umco 
em.pleador"] por empleo "flexible" significa un cambio radical para 
la concepción del trabajo y para el contrato laboral». . 

Y a " probarlo" se van a Silicon Valley, el otrora Jugar de pereg~1-
nación idealizado de 111a11agers y empresarios, al sur de San ~ranc1s­
co, por una se rie de razones - argumentan- todas ellas articuladas 
en torn o a la modernidad, la innovación, la tecnología, e tc. De 
111odo tal que corno la «tecnoloofa de la información y la produc-, ;:,, 

ción flexible se extienden a toda la economía mundial», lo que se 
concluya sobre los cambios e n Silicon Valley «tal vez indique el 
rumbo que tomarán probablemente las relaciones de empleo en 
otros lugares». 

Pese a las precauciones del "tal vez" y el "probablemente", es 
111ás que obvio que retóricamente se quiere trasponer los resultados 
obten idos en California al ji1t11ro de las demás sociedades del mundo. 

La estrategia de investi~ción desarrollada se fundamc-nta en «en­
trevistas en profundidad re~Jizadas en 1996 a compañías avanzadas de 
la rama de la electrónica y a empresas de u-abajo temporal». N~, de~­
clc:: luego, a operarios, obreros o ingenieros en posiciones no d1rect1-
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vas. Y no, desde luego, con trabajo de campo, de terreno que hubiera 
sido mucho más largo y dificultoso, pero que hubiera ayudado a re­
llenar esas casillas de los cuadros sobre el «empleo no declarado>) que 
quedan en blanco no porque no estén llenas de trabajo negro ... 

Vienen luego aclaraciones sobre «los vocablos y sus implicacio­
nes». El trabajo precario se rebautiza como <(trabajo circunstancial>>, 
siendo así que «la definición subyacente implica que la "contingen­
cia" favorece de manera asimétrica a los empleadores». Y el trabajo 
subcontratado, que es cada vez mayor en cantidad no es fácilmente 
asimilable al trabajo "circunstancial" , aunque «es cierto que los tra­
baj adores de esos sectores subconrratados suelen ganar menos que el 
personal de plantilla de las empresas clásicas; que su empleo es muy 
inseguro; que disfrutan de mínirnas prestaciones sociales; que es raro 
que permanezcan adscritos a una fi rma por mucho tiempo, y que 
casi nunca están sindicados». 

Tras la investigación , la calma. La primera conclusión gue ex­
traen de esta excursión al futuro presente es que «los mercados de 
trabajo flexible no benefician únicamente a los empleadores, corno se 
suele dar por sentado en los estudios sobre el tema». Esta conclusión 
parece aplicarse sólo al personal altamente capacitado. La otra cara 
de la Luna está en los «trabajadores menos cualificados», del que po­
nen el ej emplo de los conserjes y guardas, subcontratados en los 
ai'ios ochenta: «el resultado ha sido un deterioro notable de los sala­
rios y las condiciones de trabajo». 

Si los títulos intentan condensar el aro-umento de un libro, nada 
mejor que el re tórico adoptado para el s~yo por Carnoy y Casrells, 
de próxima publicación por la OCDE, para definir esta exploración 
del trabajo del futuro, que no tiene tiempo para estudiar el trabajo del 
P.rese!1te: S'.1stai11able jlexibility: a prospective st11dy 011 111ork,fa111ily mtd so­
c1ety 111 tlie 11ifomwtio11 age. 

4.2. La p~rm_anente reorganización de una empresa puntera de las 
telecomu111cac1ones, Tclefó11ica de Espaiia, es el terreno en el gue An­
drea del Bono contrasta desde hace tres años lo que se dice con lo 
que se hace en la fabricación de ese trabajo del futuro, que, para co­
menzar se presenta como "algo" en trance de desaparecer. No pasa 
mes sm 9ue se airee por la alta dirección de Telefónica la necesidad 
de red~cir su plantilla, presentándolo como una necesidad impuesta 
po:· el imparable avance de la técnica, o como una necesidad de no 
d~Jar desamparada su capacidad de competir en un mercado qut', 
dicen, se liberaliza. 
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A .' 1 cosas los m edios de comunicación re flejan recientem ente 
s1 . as ' , d b · · 

e l11bate en ese terren o: 20.000 puestos e tra ªJº tienen un nuevo ' · · b · 
lesaparccer de la empresa para hacerla co m pet1ttva. El tra ªJº que e . . 

1 
, 

e Lo q lle Se dice m enos es que, s1mu taneam ente, se crean se Jl1ue r . . 
20.000 p uestos de trabajo precar io , en empresas filt ales, subcontrat~-

d de Teléfon ica o su o-rupo, y en las cuales se ha pasado p or enc1-as, :::> • d 1 
ma de Ja capacidad de influencia síndica(, o del convemo e _sector, 
para poder introducir fo rmas de gestió_n de la fu erza de tr:,baJO r~u­
cho m ás intensivas en entrega de traba_¡o, y mucho m en os caras_ en 
salarios, con recluq :io nes d rásticas d e los mismos. C on capacidad 
para contratacio nes que ahora pueden ser por un día, por dos, por 
un fin de sem ana. 

Para hacerse una idea de la magnitud de esta rotación e incerti­
dumbre valga decir que el C omité de empresa de Estratel, una de 
esas empresas que h acen subcontratadas el marketing telefónico, revi­
san más de 700 contratos sem anales. 

Las for m as de gestió n del trabajo de telernarketing, el que la em­
presa p resenta com o la punta de lanza del nuevo trabajo, dentro de 
Tele fóni ca, se organiza de m odo tal que se consigue «un increm ento 
radical d e la disponibilidad de los empleados», generado a base del 
uso de instrumentos discíplinario s so fisti cados tan sólo en el uso 
qu e se hace de la detallada información que recogen los sistemas in­
formáticos sobre las llamadas recibidas, el tiempo empleado en res­
ponderlas, e tc. El teléfono 004, primera línea, de información recibe 
5 millones de llamadas m ensuales. En una jornada normal un " tele­
operado r" atiende entre 11 O y 120 llamadas, con un tiempo medio 
de 3 a 4 minutos. Ese trabajo se hace con pausas establecidas por 
convenio y descansos por uso de pantallas de ordenador. 

Cuando el trabajo se subcontrata, el mismo trabajo ya no tiene 
pausas ni descansos po r trabajo en ordenador y es acelerado con 
modos Y m aneras propias del siglo X IX por supervisores promocio­
nados entre los trabajadores "eventuales" o " por necesidades de la 
prod,ucció n" que buscan m éritos para convertirse en más estables. 
Aqui, los trabajadores convertidos en "contestadores automáticos" 
~n su propia y dolo rosa expresión, reciben una m edia de 20 a 25 
~ma.das po r hora: lo que da como resultado ciclos completos de 

ti abaj o que nada tienen que envidiar a los tan vilipendiados "tiem­
pos modernos" de Highland Park. 

. , Leyendo la minuciosa y partic ipativa descripció n e interpre ta­
cion que hace D el Bon o en su investio-ación uno no puede menos 
que . , d . :::> 

' po nien ose en la piel de los y las trabajado ras, añorar aquellos 
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ciclos de trabajo de las cadenas de montaje del automóvil, donde 
uno, al menos, podía conseguir espacios mínimos de autonomía 
para soñar con que se evadía del trabajo, cuando como en la clásica 
película de Gian Maria Volonté, «la clase obrera iba al paraíso» ... 

4.3. Con el título «Del joma/ero agrícola al obrero de las factorías vege­
tales» ha culminado un proceso largo de investigación y reflexión 
sobre el terreno en su querida región de Murcia, Andrés Pedre1io. 
La suerte de formar parte del tribunal de dicha tesis doctoral nos ha 
permitido conocer en profundidad un abordaje que reconstruye las 
"estrategias fam iliares y el nomadismo laboral", del trabajo al hiJo 
de la profunda reorganización, internacionalización y cambio ele 
una ruralidad que nada tiene que ver con la idílica imagen del cam­
pesino, ni siquiera con aquella esquematizada por Ortega y Gasset, 
mirando al campo castellano desde el tren, que tan gráficamente nos 
transmitía Alfonso Ortí. 

Recomponiendo tanto las estructuras empresariales, como la al­
ternancia ele cultivos, las formas organizativas ele reclutamiento y 
movilización de la mano ele obra, las formas de retribución, o el pa­
pel que se hace jugar al trabajador inmigrante, Pedreño nos restituye 
un mundo lleno de contradicciones, y de explotaciones. Su minu­
cioso descenso a las vidas y biografias de los trabajadores, de los 
cooperativistas, de las estrategias empresariales, la reconstrucción de 
los ciclos de los cultivos, nos permiten acercarnos a este trabajo del 
presente, que los futuristas consideran del pasado ... , que coincide en 
sus formas más emblemáticas de gestionar el trabajo con las formas 
u_t~lizadas en los punteros sectores de las tecnologías de la informa­
C1on: «La paradoja que las hipótesis planteaban -concluye Pedreiio, 
1 ~98: 566- queda a estas alturas desentrañada. La agricultura mur­
ciana~ plenamente integrada en el modelo agrario intensivo-global 
defimd~, y 01:ganizada para afrontar Ja complejidad de un entorno 
posford1sta e mformacional, requiere ele una fuerza de trabajo esta­
ble, cualifi~ada, implicada y compleja. Tales rasgos se contradicen 
con_ la realidad de unas relaciones laborales construidas para repro­
d~~ir la secu_la: _eventualidad del jornalerismo agrario, como e~tra­
tegia de flex1b1hdad externa. La movilización de catecrorías soc1:1les 
al,tamente vulnerables en el interior del proceso de tr~bajo, femini­
z~ndolo Y etnificándolo, está posibilitando, con todas las incoheren­
ci~s que se quieran se1i.alar, la formación de una mano de obra al 
mismo tiempo compleja y eventual». 
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s. Conclusiones 

5.1. lnterdisciplinariedad, trabajo de campo, contraste con la prá~­
tica: estos tres puntos se combinan en distinto grado p.ara producir, 
como en los dos casos presentados, una visión del trabajo del futuro, 
que es ya presente, rica de matices, de "datos" e iluminaciones que 
nos ayudan a comprender por qué las cosas son como son. Y no 
com.o las describen las páginas de ciencia ficción de los fu turistas. Y, 
también, claro está, cómo podrían ser. Cómo, en ese contraste con 
Jo que no se quiere, proponen los actores, las personas, un futuro 
posible. 

5.2. Y al describirlas en su profunda trabazón nos ilustran sobre 
las razones, las palancas que mueven la sociedad, y el trabajo, en una 
determinada dirección: es más que evidente, en los tres casos citados 
como ejemplo, que el trabajo del futu ro se gesta en las políticas em­
presariales que, en un marco de posibilidades que fija temporalmen­
te el derecho d el trabajo, la exper iencia y tradición de las relaciones 
laborales, las expectativas de la sociedad, son, en última instancia, 
quienes causan y fabrican, quienes delimitan, el trabajo del futuro. 

5.3: Volvemos así al principio de nuestro argumento: las ciencias 
sociales del trabajo tienen que ser capaces de mostrar, contra las ideas 
hechas, contra la sociología de periódico o de terculia radiofónica o 
~;~evisiva, que las posibilidades de organizar el trabajo y la vida, el 

tiempo d isponible" que decía Marx, son hoy más ricas que nunca. 
Todo lo contrario de lo que las políticas empresariales quieren ha­
cernos creer justificando un trabajo degradado, preámbulo de bio­
grafias _rotas por doquier, como una imposición del mercado y de su 
supervivencia (la de las empresas). La «flexibilidad sostenible» debe 
comenzar por colocar en el punto de mira, en el horizonte, el desa­
r:~llo, el despliegue de todas las capacidades de las personas, la feli­
ci ad de la mayoría como obietivo posible y razonable. Eso es lo que h J ay que sostener y fomentar. 
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a nual (3 números) 
Espa1ia: 4.000 ptas. (núm. sud to: 1.400 ptJs.) 
Europa: 4.500 ptas. (núm. suelto: l.750 ptas.) 

R esto del mundo: 40S 

Sociología del Trabajo 
NUEVA ÉPOCA 

Dirección: Juan J. Castillo, SantiJgo CastiJlo. 
Consejo d e R ed acció n : Vicente Albaladcjo, Arnaldo Bagnasco, Juan J. Camilo. San­

tiago C.1stillo, Jord1 Escivill, Michd Frcyssenec, Enrique de la Garza. Oriol Homs, 
!lona Kov.Í<:s. Marcia de P. Lcite. Faustino Miguékz. R uth Milkman, Alfonso Oní. 
Manud Pérc:z- Yrucla. Carlos Pric:co, H d en Rainbird. Antonio J. Sjnchez, Jos¿ M.' 
Sierra. Jorge U ría, Fl'mando Valclés Dal-Rc. 

N úmero 33 (primavera de 1998) 

Representación y significado del trabajo 

J ean Peneff, i'v/l'didn y co11trol de ltt< obscrvado11c.< m el trabajo de rampo. El ej<wpfo ,f,· l,i; pr~k­
sio11cs del seaor sen1irios 

Amparo Serrano Pasc ual, Rcpn'sc11tnriá11 drl tmbtifo y s0<iali.::11dó11 lnbor<1/ 

Eduardo Crespo, Joelle Bergcre, José R. Torregrosa y José L Álvaro, L.•; s(~11ff..-.i ­
do.< del tmb1ifo: 1111 m11ílisis lexir<!l!"!firo y dim1rsiv,1 

Arturo Lahera Sánchez, Fábrica y ro1111111idnd. Tm11jom111rió11 tic/ trabajo e iW<rdi.<t1¡·li11.:n"·d.iJ 
e11 lil< Cie11citts Sorinlcs del Trabajo 

Ludger P ries, ÚIS 111(l!r11(Í011e.< lnl111mlcs i11tcmari<>11nles y el SlltJ!Ímimt•> de t'SpJC'ios ocült'S cr.is­

nacionalcs. U11 bosquejo teóriro-e111píriw ,, ptmir d,· /et< 111(l!rr~io11,-; L1b .. wb J /,":\·~-.>-E<L:.!,>; 
U11id1>S 

Raúl Soutelo Vázqu ez, Atl/lllltt< c.<tf<lt<:~ict< n7m)(/urti11a.< de h<.ft1111ili.1S 1.u11p~i1tl' m /J GddJ 
nrml. l.J.>s.~mpo.< do111i'stiros de 'aISciros' eu Onwe, 1880- 1960 

LIU!los 

R eyna Pastor.- PALOMA CANDELA St lTO: C(~11m·r1l' 111.1.lril.~itt<: tr.1b.!i<' )' rid.1 t 1888-19.!- , 
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anual (J nlnlll·ro<\ 
Esp.n'u: -1.ll\lll rr.t<. \llttlll. ,udt,•: l. 4 \\ r :.:..,J 
Eurnp.1: -1.50\l rc.1'. tnlim. ,u,!t-•: 1.-:; 1 fª' 
Re·sto ,Id 111111hl,,: -l\l$ 



z 
·O 
ü 
a. a: 
(.) 
C/) 
:::::> 
C/) 

UJ 
Q 

z ·¡:: 
UJ 
..J o 
ID 

ui u; 
"' "' a. a. 
o o 
o"' 
"": ": 

(¡; 
a. 
E 
Q) 

üi' 

º · e: 
X 

~ 
o 

ºe: 
<{ 
V) 

> 
o 

. 
'• 
I 

<( 
(J) 
z 
w 
a: 
q. 
15 
z 
:::i 
::;: 
w 
o 
w 
a: 
(D 

::;: 
o z 
<( 

~ z 
:::i ..., 
o 
<( 

w 
:::i 
o 
w 
I 
u 
o 

...J 

~ 
(J) 

o 
(l_ 

o 
a: 
i3 
o 

:¡; 
o 
<O 

E 
¡¡: 

~) 

"' 1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

NUESTRAS DIRECCIONES 

Redacción 

Revista Sociología del Trabajo 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociolog· 
Campus de Somosaguas. 28223 Madrid 

Edición 

Siglo XXI de España Editores, S. A. 
Príncipe de Vergara, 78 - 2.Q dcha. 
28006 Madrid 
Teléfonos: 91 562 37 23 - 91 561 77 48 
Fax: 91 561 58 19 

Suscripciones 

Mundi-Prensa Libros, S. A. 
Castelló, 37. 28001 Madrid 
Teléfono: 91 436 37 01 
Fax: 91 575 39 98 


